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    Almas gemelas


    Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.


    Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.


    Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y la mística Farsiris, princesa bizantina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.


    Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.


    Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:


    


    Faysal al-Akram, El jeque.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    La comunión de los ángeles.


    Amanón, el espíritu de la selva.


    


    Sinopsis breve.


    


    Primera parte.


    Faysal al-Akram, El jeque.


    


    La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que sería conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la princesa bizantina Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya, así como de la niñez de esta y su preparación como una mística señora de los sueños.


    Originalmente, esta novela se publicó en julio del 2014 en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.


    


    Segunda parte.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    


    Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.


    Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar, a orillas del río Éufrates, a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Posteriormente, por conveniencias editoriales, cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.


    


    Tercera parte.


    La comunión de los ángeles.


    


    Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. También es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.


    Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.


    


    Cuarta parte.


    Amanón, el espíritu de la selva.


    


    El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón con sus costumbres pemón. Una obra plagada de hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy, vestigios de los pilares que, según algunos afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.


    En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos, los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos, que cuidan el despertar del durmiente. Es allí donde Elión y Erra, el dios de la destrucción y su eterno perseguidor, se verán las caras en una última batalla.


    En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno, con lo que esta tetralogía abarca un total de quince tomos.


    

  


  
    Amina y Záhir, división de la obra.


    Debido a la gran extensión que alcanzó, que superó las 3000 páginas en origen, esta novela se ofreció originalmente en cuatro tomos de más de ochocientas páginas cada uno. Posteriormente, por conveniencias de imprenta y editoriales, se consideró conveniente y necesario dividir cada uno de ellos en dos, por lo que resultaron ocho volúmenes. Todos ellos mantienen la correlatividad de los capítulos y de las notas de pie de página, como corresponde a la unidad literaria que conforma cada uno.


    La división de los ocho tomos es la siguiente:


    


    Tomo 1: La búsqueda.


    Tomo 2: Záhir Malakayn.


    Tomo 3: Bésame o mátame.


    Tomo 4: Los esposos de la luz.


    Tomo 5: Trebisonda.


    Tomo 6: La furia de Amina.


    Tomo 7: El retorno.


    Tomo 8: La fundación.


    Resumen del Tomo I


    El joven español de nombre Elión reniega de sus grandes dones místicos y paranormales, por causa de sus terribles y dolorosos resultados, por lo que intenta deshacerse de ellos. No lográndolo, puesto que ni siquiera un ángel está facultado para quitárselos, trata de llegar a comprenderlos y controlarlos. Así que, de manera un tanto ilusa, él intenta escapar de su destino y abandona su país. Es por eso por lo que siguiendo los mensajes que recibe en sus sueños y visiones, cumplidos los dieciocho años emprende una búsqueda para encontrar a una misteriosa «niña, mujer, virgen, sacerdotisa, mística, oráculo o lo que ella sea...». Según las revelaciones que le hicieron, ella es la única que podrá dar respuesta a las inquietantes preguntas sobre quién es él, su propósito en la vida y mucho más.


    Para el largo viaje se une a un grupo de caballeros que van a formar filas en los ejércitos de la Primera Cruzada. En un periplo de unos nueve meses atravesando toda Europa y la península de Anatolia, por entonces ocupada en su mayor parte por los turcos musulmanes, llegan hasta la ciudad fortificada de Antioquía. Allí Elión permanecerá durante un par de meses como observador y se verá involucrado en algunas batallas, durante el asedio a que fue sometida la ciudad para intentar conquistarla.


    Finalmente, atendiendo al llamado que recibe por boca de un atormentado vidente, conocido personaje histórico, Elión marcha en la prosecución de su búsqueda. Abandona su pasado y todo lo que él fue, incluso el nombre, ya que siente que tiene que encontrar la nueva vida y el nombre que le corresponde en ella. Se interna en el desierto sirio en busca del río Éufrates y de aquella misteriosa mística que, sin él saberlo, lo está esperando desde el momento mismo en que nació. Tras su encuentro con ella, Elión recibirá el nombre de Záhir.


    


    Nombres de los personajes


    Nombres masculinos.


    Abd al-Májid: místico invidente errante.


    Abú al-Qasim: jeque de la ciudad de Al-Busayrah.


    Abú Rashid Yázid al-Alí: el más anciano del Consejo Local.


    Arcónides: abuelo materno de Amina.


    Ashtar al-Munajjim: emir de la ciudad de Ramadi.


    Asim al-Basim: jeque de la ciudad de al-Mayadín.


    Bernardo: caballero cruzado y fraile.


    Birol: guardia lazurí de Amina.


    Elión (Záhir): el joven asturiano protagonista.


    Faysal al-Akram al-Rahman: padre de Amina.


    Hasan al-Amín: padre del jeque Faysal.


    Hudhayfa Ibn Marwan: jeque de la tribu Banu Sufyan.


    Husam al-Jabbar: emir de la ciudad de Dayr Al-Zawr.


    Jalal al-Hakín: médico de la ciudad de Al-Shurf.


    Mahdi al-Maymum: jeque de la ciudad de Al-Bukamal.


    Martín: el narrador de las crónicas.


    Mehmet: guardia lazurí de Amina.


    Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim: emir gobernador de la ciudad de Samarra.


    Umar al-Balij: hakawati de Al-Shurf, la ciudad de Amina.


    Umar Qays: jeque de la ciudad de Al-Hasakah.


    Tawfîq al-Sharif: abuelo del jeque Faysal.


    Wahb Ibn Yázid: hijo de Yázid al-Alí.


    Yafanat: Hijo mayor del emir Muntasir Ubayd.


    Zāhir Malakayn al-Mubárak (Elión): [Záhir: Luminoso, brillante. También: lo que se ve, lo evidente].


    Nombres femeninos.


    Amina Alya: [Amina: La que guarda algo en custodia, mujer fiel o confiable]. Hija del jeque Faysal y de Farsiris.


    Ana: esposa de Bekir el hijo de Kalídora y Arcónides; tía política de Amina.


    Anisa: doncella de Amina.


    Asalah: mujer que pregunta por el niño.


    Demetria de Magnesia: esposa de Filisto Thalassidis, abuela de Arcónides y tatarabuela de Amina; vive en Esmirna.


    Elena: hija de Bekir y Ana, prima de Amina.


    Eudora: hermana de Arcónides el abuelo de Amina, y esposa de Juan, que vive en Ordu.


    Farah Martha Sabina: tía de Amina, hija de Kalídora y Arcónides.


    Farsiris Teodora Talassidis: madre de Amina, hija de Kalídora y Arcónides.


    Halima: mujer que presenta al niño a Záhir y Amina.


    Irene: esposa de Burku el hijo de Kalídora y Arcónides; tía política de Amina.


    Kalídora María Clara Ducassios: hija de la reina Teodora y Constantino, abuela materna de Amina y madre de Farsiris, Farah, Bekir y Burku.


    Kalista Tamara Ducassios: hija de la reina Teodora y Constantino, Esposa de Posidóneus, hermana de Kalídora y tía abuela de Amina; vive en Samsun.


    Kallíope Talassidis: hermana de Polibio el bisabuelo materno de Amina.


    Kayla: amiga íntima de Amina y madre de Nachma.


    María Grabacas: hija de Miguel y Martha, reyes de Osetia.


    Marga Siracusana: anciana mística, señora de los sueños.


    Marian: esposa de Polibio Thalassidis, el padre de Arcónides el abuelo de Amina.


    Martha Borena Bragtuni: madre de Teodora y tatarabuela materna de Amina; reina de Osetia y esposa del rey Miguel Juan Grabacas.


    Nabila: esposa de Jalal al-Hakín el médico.


    Najla: amiga íntima de Amina y madre de Báhir:


    Perséphone Galimata: anciana mística, señora de los sueños.


    Sayyidat al-Ahlam: [Significado: La Señora de los sueños]. Título que recibe Amina dentro de la Hermandad de las Señoras de los Sueños.


    Sayyidat al-Ahlam al-Kabira: [Significado: La Gran señora de los sueños]. Título posterior que recibe Amina.


    Tahmina: mujer al cuidado de la casa del jeque Faysal.


    Teodora Isabel Grabacas: reina de Trebisonda y esposa del rey Constantino; madre de Kalídora, Kalista y Alexandro; bisabuela de Amina.


    Zakiyya: doncella de Amina.


    Personajes históricos.


    Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutus: gobernador selyúcida de Damasco. 1095-1104.


    Alejo I Comneno: emperador bizantino.


    Al-Mustazhir: Califa Abásida de Bagdad desde 1094-1118. Ana Comneno o Comnena: Hija primogénita de Alejo I Comneno y de Irene Ducás.


    Bohemundo I príncipe de Tarento. Comandaba la división de caballeros normandos meridionales (sur de Italia), que era considerada la mejor de todas las que conformaban los distintos ejércitos que integraban la Primera Cruzada. Era un hombre ambicioso e inescrupuloso, antiguo enemigo acérrimo de la dinastía de los Comneno, por lo que estaba enfrentado con Alejo I, el emperador de Constantinopla.


    Fajr Al-Mulk Ridwan ibn-Tutus: gobernador de Alepo, hermano de al-Mulk Duqaq.


    Imad al-Din Zangi: atabeg de Alepo y de Mosul desde el año 1127.


    Irene Ducás: Esposa del emperador Alejo I, rey de Constantinopla, madre de Ana Comnena.


    Karbuka: Atabeg de Mosul.


    Urbano II: papa que en el discurso pronunciado en el Concilio de Clermont (Francia), el día 27 de noviembre de 1095, al grito de ¡Dios lo quiere! hizo un llamado a la cristiandad, para recuperar todos los sitios sagrados de Palestina, la liberación de Jerusalén de manos de los turcos y defender la fe cristiana, dando origen así a lo que sería conocida como la Primera Cruzada.


    Yagi-Siyan (Yaghi): gobernador de Antioquía.


    Nombres de los caballos.


    Alí al-‘Azam: padre de Badriya y de Aswad al-Layl.


    Alí al-Kámil: caballo del jeque Faysal.


    Aswad al-Layl: [Negro de la noche], caballo de Záhir.


    Badriya: [Como la luna llena], yegua blanca de Amina.


    Falak al-Faatina: madre de Munira y de Aswad al-Layl.


    Farida al-Faatina: madre de Badriya.


    Munira: primera yegua de Amina.


    San Simeón: Samandag (Turquía).


    Trebisonda: Trabzon (Turquía).


    

  


  
    CAPÍTULO 43


    La bendición de los esposos de la luz


    —Querido, antes de marchar Muntasir nos ha reiterado su invitación para visitarlo en el palacio Balkuwara. Le volviste a decir que iríamos con seguridad, pero no le has dado fecha.


    —Amina, yo no estaba en disposición de darle una exacta. Siento que hay algunos acontecimientos que todavía no han surgido, y que definirán todo alrededor nuestro para los próximos meses. Por otra parte, antes de que nos veamos envueltos en todo el ajetreo y desfile de personajes, que supongo habrá en su gran palacio, yo quiero disfrutar de ti y de nuestro amor en medio del sosiego y de la intimidad que tenemos aquí.


    —¡Oh, gracias, querido! ¡Yo también lo deseo así! Soy inmensamente feliz aquí contigo y no pido nada más. Aunque, con esos vientos, me parece que entonces nunca iremos a Samarra ni a ningún otro sitio. Pero no importa, porque nunca me cansaré de nuestra intimidad ni desearé otra cosa que este sosiego contigo, porque yo soy la que ha de procurártelo.


    —A tu lado es imposible cansarse ni aburrirse, mi hermosa, adorable, sensual y seductora esposa.


    Amina se arrimó en actitud de lo más mimosa. Tan solo le faltó ronronear. A ella le encantaba escucharle aquellas expresiones, a las que ella ponía tanto empeño y tanta dedicación en ser para él. Elión le pasó el brazo izquierdo por los hombros y dijo:


    »Además, no cualquier mes sirve para hacer esa visita.


    —¿Por qué no?


    —Porque Muntasir querrá agasajarnos y eso implicarán banquetes. ¿O no?


    —Seguro que sí; todos los días en cada en comida.


    —Por eso no me parece que durante el ayuno del ramadán sea el mejor momento para ir de visita.


    —¡Es cierto! Había pasado por alto ese detalle. Ya casi lo tenemos encima.


    Era el amanecer del quinto día que llevaban de casados. Estaban sentados sobre aquel verde montículo cercano a la casa, donde Elión tuvo por costumbre sentarse en soledad para reflexionar y para meditar, y que los dos habían cubierto de flores y compartían ahora.


    Acompañados por Farah, los tres habían llegado de su cabalgata matinal, a tiempo para la oración que los dos hacían junto con Faysal y algunas personas en la mezquita cercana. Este se había quedado luego en su ritual afición de preparar el café en la jaima, labor en la que ahora Farah lo acompañaba de manera muy gustosa. Los dos dejaban muy claro que los placeres compartidos eran mejores.


    Como Elión y Amina habían hecho cada mañana desde que estuvieron comprometidos, y ahora con más motivo siendo esposos, habían ido un rato a contemplar el ascender solar desde su montículo. Disfrutaban de la forma en que la cálida luz se extendía sobre las fértiles planicies y el amplio río que les daba vida. Después, los dos se irían a cambiar de ropa para desayunar todos juntos en la jaima.


    Una mujer joven se detuvo al pie de la pequeña loma. Llevaba en brazos a un infante envuelto entre paños. Ella quería acercarse, pero los miraba indecisa; no se atrevía. Amina se dio cuenta y la invitó con un gesto.


    La mujer subió pisando con cuidado, por temor de dañar aquellas flores tan especiales. Sin lograr contener sus nervios, con un inmenso respeto se arrodilló frente a ellos y, sin mediar palabra, les tendió el infante. En su mirada había una intensa súplica. Amina lo tomó acunándolo entre sus brazos.


    —¡Ah, pero que hermoso bebé! Mira, cariño, qué cosita más dulce y tierna. Tiene muy pocos días.


    —Nació precisamente durante vuestra noche nupcial, princesa Amina; Alá lo dispuso así. Por eso quise que tú y tu esposo me lo vierais.


    —Vaya, qué linda coincidencia —dijo ella.


    Amina le pasó la criatura a Elión. Él le quitó la manta que lo cubría y lo contempló. Luego lo apretó contra su pecho manteniendo los ojos cerrados. Un rato después, los abrió y dijo:


    —Mujer, estás orgullosa de tu hijo y haces bien. Alá el Más Generoso bendijo tu vientre con abundancia. Alégrate en este primer hijo varón que él te ha permitido concebir sin dilaciones, que no será el último. Tú eres esposa única y tienes un esposo respetuoso, amante y justo; trabajador, responsable y cumplidor de sus deberes religiosos, a quien amas y respetas y con quien te sientes confiada y segura. A él le darás más hijos varones y también hembras, que alegraran vuestra casa con sus risas y os ayudarán en las labores. Ellos os llenarán de hermosos nietos.


    Elión le devolvió la criatura a Amina, que dijo a la mujer:


    —Halima, este primer varón llenará tu corazón de un gran amor y a tus palabras de orgullo, durante toda la larga vida que te espera. Ámalo mucho y regocíjate como madre, porque no quedarás sola después de que tu esposo, dentro de muchos años, sea llamado por Alá antes que a ti. Este hijo velará por ti con un enorme y amoroso celo, hasta el mismo momento en que tus ojos se cierren plácidamente en la suavidad del último sueño, para ir a encontrarte con tu amado esposo en el Paraíso.


    Elión acarició al niño que Amina sostenía. Un delicado y tenue resplandor fue surgiendo de los dos, sin que parecieran darse cuenta, absortos en acariciar y contemplar al infante. Un poco después se lo devolvieron a la asombrada madre, quien lo envolvió en sus mantas y retrocedió dándoles las gracias repetidas veces. Se alejó presurosa.


    e


    —¡Halima! ¿Qué te ocurre? ¿Adónde vas tan de prisa y llorosa? ¿Le sucede algo malo a tu hijo, que así lo llevas cubierto y abrazado?


    —No, no le ocurre nada, no le ocurre nada, Alá no lo permita; él está muy bien.


    —¿Y por qué lloras?


    —Lloro de felicidad, Asalah, de pura felicidad. ¡Tú no sabes qué dichosa soy hoy! La princesa Amina ha tomado a mi hijo entre sus brazos y lo acunó en su regazo.


    —¿Amina hizo eso? ¡Oh, qué hermoso!


    —Después se lo pasó a su esposo. Záhir lo agarró y abrazó junto a su pecho también, como si fuera su propio hijo. ¡Lo ha visto, Asalah! ¡Él vio a mi hijo con su santa visión! Él también me vio y supo todo sobre mí y mi esposo. ¡Amina y Záhir lo ven todo! Nada hay oculto a sus santas visiones. Porque, junto a este hijo, ellos me auguraron una enorme felicidad durante toda mi vida, y que tendré muchos otros hijos e hijas más y nietos.


    —¡Ah, qué maravilla! Halima, cuánta dicha tendrás en este momento.


    —¡Mucha, mucha dicha tengo en mi corazón! Las palabras que me han dicho me han llenado de una felicidad inmensa. Y ellos dos me lo han bendecido, Asalah, ellos juntos han bendecido a mi hijo. ¡Lo han llenado con la luz de su amor! No puedo ser más feliz.


    —¿Cómo es eso de que lo han llenado con su luz?


    La emocionada madre destapó un poco a su hijo. Sobre la piel de la criatura persistía todavía una suave y blanca fosforescencia. Los ojos de Asalah, quizás ya nunca podrían volver a mostrar un asombro y desconcierto mayores que en ese instante.


    —Tengo que ir a mostrárselo pronto a mi esposo —dijo la mujer volviendo a cubrirlo y alejándose presurosa.


    Con inusitada rapidez, la noticia del suceso se fue propalando de boca en boca de las mujeres. Tres semanas más tarde dio a luz otra. A la quinta alborada fue a encontrar a los dos esposos sobre su lomita, quienes la recibieron junto con su hijo. De esa forma, entre las madres de aquella ciudad surgió la costumbre de presentarles a sus recién nacidos, y solicitar su bendición para ellos.


    Fue tal el respeto que surgió por aquel lugar que, sin necesidad de acuerdo alguno, nadie desde entonces pisó aquel pequeño altozano de verdes hierbas, hermosas flores nocturnas y fresca sombra; sin antes ser llamado a subir por quienes ya denominaban los esposos de la luz.


     f


    Luego de desayunar en la jaima con toda la familia, Záhir y Amina fueron a ver al matrimonio que aún tenían como huésped, porque ya sabían que se marchaban al día siguiente. Encontraron al hombre y su esposa en el corredor de entrada a la casa. El niño andaba por los jardines y corrió hacia Amina y la abrazó.


    —Sabemos que pensáis marchar mañana —dijo Elión.


    —Sí, mi señor Záhir Malakayn —dijo el hombre—. Lo haremos temprano. Nuestros animales ya se han repuesto lo suficiente. Os agradecemos muchísimo el alimento que nos habéis procurado para ellos, así como vuestra generosa hospitalidad.


    —No pensaréis que os dejaremos marchar así.


    —¿Así, cómo?


    —Sin nada.


    —No nos queda nada más que los dos dromedarios y lo puesto, mi señor. Lo perdimos todo con el simún. No es mucho el dinero que tengo y vamos a tratar de comprar algunos enseres, telas y material con qué poder hacernos una nueva jaima. Trataremos de pasar por al-Dababa, a ver si los vientos dejaron algo que podamos aprovechar.


    Amina le dijo al niño:


    —En todos estos días no me has dicho tu nombre. Eres un niño muy callado.


    —Ataullah. Me llamo Ataullah1 —dijo él.


    —Es un nombre muy lindo. Te viene muy acertado, pues eres un excelso regalo invaluable que Alá les ha hecho a tus padres. Tu corazón es completamente puro y hermoso como el que más. Me pareció entender que tienes seis años.


    —Ya casi tengo siete.


    —¿Y no te parece que ya es hora de que montes en tu propio dromedario?


    —Tenemos uno para papá y otro para mamá. Al otro lo usábamos para llevar la mayoría de nuestras cosas, y siempre iba muy cargado. No tenemos para comprar uno para mí. Por eso yo monto con papá y con mamá.


    —Y ahora no tendréis en qué llevar la carga porque el otro dromedario nos lo disteis.


    —No teníamos nada más para poder daros como regalo en tu boda —dijo el niño—. Cuando tengamos otra jaima y enseres los repartiremos entre los dos dromedarios.


    —¿Sabes que la camellita de madera que me regalaste la tengo en mi habitación? —le dijo Amina.


    —Tú salvaste la vida de mi papá y mi mamá, que son lo único que yo tengo en el mundo y lo que más quiero. Tú y tu esposo habéis sido muy buenos con nosotros al darnos hospitalidad. Es seguro que más adelante mi papá me hará otra camellita de madera, cuando él tenga oportunidad. Eso puede reemplazarse. Pero yo no puedo reemplazar a mis padres porque no hay otros tan buenos como ellos.


    Amina abrazó al niño y lo besó varias veces, conmovida por sus palabras.


    —Quiérelos mucho siempre, tanto como ellos te aman a ti. ¿Tú prefieres las hembras?


    —Sí, porque ellas nos dan leche nutritiva y, además, tienen lindos hijos que son riqueza. Pero los nuestros son machos. No hemos podido comprar una hembra.


    —¿A que tú no sabías que tu camellita de madera era mágica?


    —No. ¿Cómo podría ser mágica, si mi papá la hizo de un trozo de madera corriente? —dijo el niño.


    —Se habrá vuelto mágica por el gran amor con que tu padre te la hizo y el que tú le tenías —le dijo Amina.


    —Yo nunca me di cuenta de eso.


    —Pues resultó que tenía un genio adentro.


    —¿Sí? ¿Ella tenía un genio escondido? ¡Qué bien! Ahora me alegro más de habértela regalado, Amina. Yo estaba triste porque ese juguete era un regalo muy pobre para ti.


    —¡Oh, mi querido niño! Qué corazón tan enorme y hermoso tienes —dijo ella abrazándolo de nuevo—. Yo aprecio muchísimo esa camellita de madera. Ella es lo más bello y valioso que me han regalado en mi boda, porque fuiste tú quien me la dio y era tu único juguete.


    —¿Cuándo se metería dentro el genio?


    —Quizás fue en el oasis de al-Dababa, cuando el simún. Yo lo descubrí, pero como la camellita era tuya, el deseo te corresponde a ti.


    —No, Amina, yo te la regalé y tú fuiste quién lo descubrió. Es tuyo el derecho —dijo el niño.


    —Muchas gracias por tu generosidad, Ataullah. Yo estoy segura de que el genio se quiso ocultar en tu camellita, para que fueras tú quién lo descubriera. Solo que como me la regalaste a mí no tuviste tiempo de encontrarlo. Por eso es que el deseo te corresponde a ti. ¿Qué le pedirías tú a un genio maravilloso?


    —Bueno, si es así, en ese caso yo le pediría al genio que nos diera una jaima y las cosas necesarias para cocinar, hilar y poder vivir. Que nos devolviera todo lo que perdimos en el oasis.


    —¿Nada más?


    —Yo no quisiera abusar de la bondad del genio. Si él nos devuelve lo que nosotros teníamos antes, mi papá no necesitará gastar ahora su dinero, porque pensábamos comprar un par de cabras que nos den leche y un macho. Si recuperáramos todo, papá y mamá podrían vivir sin penalidades y yo seré feliz viéndolos a ellos contentos.


    Amina intercambió una mirada con Elión. Tuvo necesidad de abrazarse a él durante unos momentos, para calmar su emotividad, ya a flor de piel. Luego le dijo al niño:


    —Ataullah, tú serás complacido en tus deseos. Mira.


    Amina le señaló hacia la entrada del jardín. Mehmet y Birol entraban con unos siervos llevando a cinco magníficos dromedarios hembras. La más joven llevaba una cómoda silla de montar. Una iba sin nada y las otras tres estaban cargadas con diversos bultos. Encima de dos iban montadas sendas cabras haciendo equilibrios; sobre la carga de la otra dromedario hembra iba un castrón. Elión agarró al niño, lo subió a la silla de la dromedario joven y le dijo:


    —Aquí tienes. Esta es tu montura desde ahora. Lo será por muchísimos años hermosos, para que tú siempre nos recuerdes a Amina y a mí.


    —¿De verdad? ¿De verdad que es para mí?


    —Sí, es para ti —le corroboró Amina—. Está preñada y el año que viene te dará una linda hembrita con la que tú podrás jugar.


    Elión le dijo al hombre:


    —Esas otras tres son también un obsequio para vosotros. Las vais a necesitar. Dos están preñadas como esta. En la carga que llevan hay una buena y amplia jaima, y todo lo que necesitaréis para asentaros en alguna parte sin que paséis necesidades. Y si no te importa, te cambio uno de tus dos machos por esta otra hembra.


    —¿Por qué harías eso, mi generoso señor?


    —Porque no creo que te convenga tener dos machos, cuando llegue la época de celo de las otras hembras.


    —¡Sí, es cierto! Ese animal que me ofreces para el cambio es mucho mejor que el mío, los otros también.


    —No importa. Elige tú con cuál macho te quedas.


    La mujer, que no había dicho nada, se acercó a Amina con los ojos llenos de lágrimas:


    —¿Por qué, mi señora, por qué todo esto? ¿Qué es lo que hemos hecho nosotros para merecerlo, y con tanta abundancia y generosidad?


    —Es por tener un hijo con un corazón tan noble, generoso y agradecido y ser tan buenos padres; tanto, que él no os cambiaría por otros. Es muy poco lo que os estamos dando, porque nosotros tenemos muchos. Pero todo esto es nada, comparado con el hermoso regalo que tu hijo me hizo; porque él me dio lo único que tenía, lo único.


    La mujer le agarró las manos y se las besó repetidas veces.


    —Muchas gracias Sayyidat al-Ahlam, muchísimas gracias, mi señora, por vuestra amor y enorme generosidad.


    Amina le dijo al niño:


    —Ataullah, tu deseo ha sido cumplido. Ya tenéis otra vez una jaima en la que vivir y todos los utensilios y ropa necesarios. También las cabras que tu papá pensaba comprar, que os darán hijos y una leche rica y nutritiva.


    —¡Gracias, muchísimas gracias, Amina! Mis papás estarán contentos ahora y yo también.


    —Ataullah, yo te digo, muy sinceramente, que no había conocido a un niño tan puro y de sentimientos tan hermosos como tú. Eres tan bondadoso y humilde de corazón, que no quisiste abusar de la bondad del genio pidiéndole más que aquello que tus padres necesitaban. Tú eres tan desprendido y generoso que, en agradecimiento, entregaste lo único que tenías y más atesorabas: tu camellita de madera. De verdad que eres un regalo que Alá ha hecho a tus padres, porque tú velarás por ellos con igual amor y nunca los dejarás. Tu nombre no dice todo lo que tú eres y no ha de ser así. Yo te digo que desde hoy has de ser conocido como Ataullah al-Shakir2 para que todos lo sepan.


    La madre ya no se pudo contener y se arrojó llorando a los pies de Amina. Aquello era un honor inmenso, puesto que nada menos que la princesa Amina Alya le agregaba un laqab al nombre del niño. Su esposo, también con la emoción en el rostro, le dijo:


    —Muchas gracias, mi señora; que Alá, bendito sea su santo nombre, os devuelva con creces toda tu generosidad y la de tu esposo y la vierta sobre vuestros hijos y nietos.


    Amina hizo levantar a la mujer y la besó en la frente. El niño le dijo desde la silla de su dromedario:


    —Yo no había pedido tanto. Aquí hay mucho más de lo que nosotros teníamos. Antes solo necesitábamos un dromedario para llevarlo todo. Ahora se necesita repartirlo en esos tres.


    —Eso fue porque el genio premió tu buen corazón y tu humildad, y te concedió más de lo que pediste, que era aquello que él sabía que necesitabais —le dijo Amina.


    —Nosotros teníamos tres dromedarios nada más. ¿Por qué son los otros que nos estáis dando?


    —El que tú montas es mi regalo para ti. El otro es el regalo de mi esposo para tus padres. Los otros son del genio. Cuando las hembras nazcan juega con ellas, dales mucho cariño y enséñalas bien para que sean buenas y cariñosas.


    —Amina, ¿cómo sabes que serán hembras las tres crías que nacerán primero?


    —Porque lo sé. Es por eso por lo que hemos elegido esas para que tengan crías primero y se alternen en los partos.


    —¿De verdad que eres tú la Sayyidat al-Ahlam?


    —Así me dicen.


    —¿Y tú y tu esposo sois también los genios maravillosos de Al-Shurf, que todo lo saben? Yo escuché decir eso.


    —Ataullah al-Shakir, en tu corazón siéntenos como lo prefieras, como personas o como genios, y nosotros seremos eso para ti. Cuídate mucho, hermoso niño, y cuida también a tus padres. Ya os veremos antes de que os marchéis mañana. Ven a visitarnos algún día y nos harás dichosos. Vigila que tus cabras no me coman las rosas.


     f


    Faysal entró en el fresco salón azul. Algunas voces y risas femeninas provenían de la parte trasera de la casa. Salió del salón, cruzó el patio interno que comunicaba diversas áreas y se asomó al gran corral descubierto.


    Farah, Kalídora, Zakiyya y Anisa aplaudían aupando a Amina con gritos, con Aswad al-Layl cerca de ellas. Elión estaba en el medio del corral pendiente de Amina. Girando en un amplio círculo, ella montaba en Badriya al galope corto haciendo piruetas sobre la silla. Desde el vano de la puerta, Faysal se quedó observando con silencioso orgullo.


    Durante un buen rato, Amina realizó una secuencia de arriesgados ejercicios ecuestres. Se puso de pie sobre la silla, luego se sentó y, de inmediato, en un rápido y ágil giro se colocó de espaldas a la marcha. Sacó un arco y un puñado de flechas y disparó hacia atrás a ocho blancos. Saltó al suelo por un lado de su yegua, rebotó y pasó hacia el otro lado de un brinco; rebotó de nuevo en el suelo y enlazó varios saltos consecutivos hacia ambos lados.


    Se agachó por uno de los costados sobre un estribo, y quedó oculta por completo a quien mirara desde el lado opuesto. Volvió a montar y, en varias pasadas, logró inclinarse hasta recoger del suelo objetos de diverso tamaño, que Elión, Birol, Mehmet, Zakiyya y Anisa le colocaba.


    En otra secuencia de ejercicios, Elión intentaba golpearla cuando Badriya pasaba a su lado. Como lo podría hacer un atacante a pie o un soldado de infantería, él utilizaba un palo a modo de espada y otras veces como lanza. Amina, fuera echándose hacia adelante sobre su yegua o hacia atrás por completo, fuera escamoteando el cuerpo a un lado o al otro, esquivó todos los lances.


    En la última pasada, Elión corrió y se agarró al borrén delantero de la silla de Amina. De un saltó montó detrás agarrándola por la cintura. Ella soltó la carcajada, detuvo a su yegua y lo besó.


    —Muy bien: es suficiente por hoy —dijo él desmontando y ayudándola a ella—. Ha sido excelente. Tendremos que salir a descampado, para que puedas cabalgar a todo galope durante un trecho largo, a fin de practicar mejor alguno de los ejercicios, porque dando vueltas aquí estamos algo limitados.


    Farah y Kalídora se levantaron aplaudiendo de manera efusiva. Aquella dijo:


    —¡Excelente, ha sido excelente! ¡Eres fantástica! ¡Ya quisiera yo montar de esa forma!


    —Eso mismo digo yo. Ha sido extraordinario, hija mía. Me has dejado impresionado —dijo Faysal.


    —¿Viste todo, padre?


    —Vi suficiente. Te mueves sobre el caballo como pez en el agua. Estoy muy orgulloso de ti, hija, muy orgulloso.


    —Te perdiste los ejercicios de habilidad al galope con el arco contra blancos móviles —dijo Farah—. Los dos son capaces de disparar diez flechas en un instante, y no fallan uno solo de los discos de paja que les lanzábamos al aire.


    Amina dijo:


    —Sí, ese método que tenían los jinetes unos, sujetando un puñado de flechas en la misma mano que el arco, permite disparar con muchísima rapidez de forma repetitiva.


    Kalídora le preguntó a Faysal:


    —¿Qué te ha parecido todo lo que ha progresado ella?


    —Se ha convertido en una amazona extraordinaria. Ha mejorado mucho su destreza. Ahora sí dudo que entre mis guardias haya un jinete que se le iguale. Han sido unos ejercicios deslumbrantes. ¿Qué os parece a vosotros?


    —Me parece que los dos nos superan —dijo Birol.


    Elión dijo:


    —En realidad, se trata de mucho más que de unos simples ejercicios de habilidad ecuestre para exhibición Algunos lo son, otros tienen unos propósitos prácticos muy concretos. Quienes me los enseñaron afirmaban que resultan muy útiles en batalla, y yo ya he tenido la oportunidad de comprobar que es cierto. Porque me salvaron la vida un par de veces. Por supuesto que son ejercicios para ser realizados por un jinete ligero, no para caballeros con cotas de malla y mucho menos con pesadas armaduras.


    —¿Y eso de disparar montando de espaldas qué propósito práctico tiene? —preguntó Farah.


    —Hay ocasiones en las que si vas escapando a caballo, en un tramo recto y libre o en un camino definido que el caballo pueda seguir, resulta mucho mejor disparar de esa forma contra tus perseguidores, que ejecutar el tiro girando el cuerpo como los jinetes partos. Sobre todo si tus perseguidores vienen abiertos y están a tu contramano. De esta manera puedes cubrir toda la parte trasera y disparar más flechas en menos tiempo, con mejor posición y más posibilidades de acierto; además de ver y esquivar las que lleguen que, de otra manera, te podrían dar.


    Faysal dijo:


    —Los dos habéis hecho también un trabajo muy eficiente y concienzudo con los caballos, para lograr la coordinación total con vosotros. Hijo, por los resultados que acabo de ver, producto de tan pocas semanas, no hay duda de que eres un excelente instructor en estos asuntos.


    —Yo diría que se debe a que he tenido una alumna muy interesada y aventajada.


    —Él es un instructor magnífico en todo, y a mí me entusiasma que me enseñe cosas —dijo Amina abrazándolo.


    —¿En todo?


    El pícaro tono de Farah fue muy claro.


    —Sí, en todo. Me encanta hacer cosas con mi esposo.


    Amina lo dijo en similar tono y dándole a Farah una sonrisa llena de cómplice entendimiento.


    Su abuela, sonriendo también, le dijo:


    —¿Pues sabes lo que te digo? Tú sigue haciéndolas igual, querida nieta, que vas muy bien.


    Farah le dijo algo a Amina al oído y esta salió corriendo detrás de ella al grito:


    —¡Como te agarre!


    Ambas dieron una excelente demostración de rapidez, agilidad y habilidad, una escapando y la otra persiguiéndola entre las palmeras y saltando por un lado y por otro, riendo las dos. Farah terminó por dejarse agarrar por Amina, porque la risa ya no la dejaba correr.


    Faysal, quien sonreía muy divertido, comentó:


    —Qué vitalidad tiene Farah, tan igual que cuando era niña. —Las dos regresaron y él le dijo a su hija—: Ya que os encanta tanto hacer cosas juntos, ¿os importaría entrenar en estas técnicas a los jinetes de mi guardia? Porque ya sé que lo estáis haciendo con los tuyos.


    Amina y Elión intercambiaron una mirada y ella dijo:


    —Será un placer, padre. Cuando quieras empezamos.


    Elión le dijo a Faysal:


    —Me parece que tienes en mente algo más que el simple entrenamiento por motivos prácticos.


    —¿Me lo notaste? Me gustaría que ellos pudieran estar mejor preparados para la reunión del año que viene.


    —Padre, ya quieres competir en la exhibición de habilidad contra los jinetes de Muntasir —dijo Amina.


    —Pues en eso pensaba, y si vosotros dos quisierais hacer una exhibición juntos, aunque fuese corta, sería algo memorable para nuestro pueblo.


    —Yo no creo...


    —¡Sí, sí, ya lo sé! —Faysal se adelantó a lo que Elión iba a decir—. Hijo, yo ya tengo claro que a ti no te motiva andar compitiendo ni mostrando tus habilidades. Pero no sería una competencia lo que os pido, sino apenas una demostración de todo lo que se puede hacer sobre un caballo, o lo que vosotros dos podéis hacer.


    Amina, con una de sus enormes sonrisas de picardía, se abrazó a la cintura de Elión. Fue tanta que Farah gritó:


    —¡Ay, Amina! ¿Qué cosas habrás pensado?


    Amina, abrazada a Elión, le dijo:


    —No creo que vayas a querer mostrar todo lo que podemos hacer sobre un caballo. ¿Verdad que no, cariño?


    —¡Amina, eres terrible! —le dijo Farah.


    Cuando Faysal pudo dejar de reír también, matizó:


    —Bueno, me refiero a los ejercicios que practicáis aquí. Los besos y lo demás es asunto vuestro. Pienso que una muestra de lo que sois capaces de hacer con tal habilidad y perfección y, además, con Badriya y Aswad al-Layl, sería un espectáculo hermoso e inolvidable. También sería una buena motivación, tanto para los guerreros como para quienes no lo son. Muy en particular para los niños y jóvenes que tenéis en el programa de equitación. Yo prefiero que ellos os tengan a vosotros como el modelo a seguir en todo.


    —Papá, ya metiste a los niños. De verdad que eres un viejo zorro del desierto. Lo estás presentando de forma que nos sea difícil rehusarnos —le dijo Amina.


    —En este momento no te prometo nada —dijo Elión—. Amina y yo ya estamos entrenando a sus guardias y lo haremos también con los tuyos, no hay problema. De lo otro... ya veremos el año que viene.


     f


    —Kayla, mira, son ellos —dijo Najla—. Vienen de su cabalgata del atardecer. En estos días están regresando antes de que oscurezca. Cuánto les gusta salir juntos, ¿eh? Me parece mentira que ya lleven casi tres semanas de casados.


    —¿Ya son tres semanas? Qué rápido pasa. Ya lo creo que les gusta salir juntos; lo hacen casi todos los días. Algunas veces los he visto llegar en Aswad al-Layl, Amina siempre delante de él. No la he vuelto a ver sentada de lado. Parece ser que ella reservó eso para la noche de bodas.


    —Yo también los he visto —corroboró Najla—. Aquella vez yo había pensado que sería porque, de donde él vino, lo hacían así antes de casarse. Ya veo que no es el caso; los dos siguen igual, ella enamorada hasta la coronilla y él..., pues ni te cuento.


    —Estas semanas, las salidas de la tarde las han hecho acompañados por Faysal y por Farah —dijo Kayla.


    —Sí, ella los acompaña la mayoría de las mañanas. Faysal se les une también en alguna que otra. Pero en la tarde sí que son fijos él y Farah.


    —Pocos días después del matrimonio, el emir Muntasir Ubayd salió una tarde con ellos.


    —¿Si? Eso no lo sabía —dijo Najla—. Es algo inusual porque ellos nunca han llevado invitados; es algo estrictamente familiar.


    —Pues el emir los acompañó —aseguró Kayla—. Cuando regresaron, él venía hablando de manera exaltada con Faysal. No sé lo que pasaría, porque los caballos de los dos venían sudorosos, y Muntasir traía una alegría tan grande que parecía un niño.


    —Entonces, han de haber tenido alguna carrera. El jeque Faysal y el emir se la pasan en eso. Quizás Muntasir haya probado a correr contra Badriya y Aswad al-Layl.


    —Najla, fíjate la forma tan agradable en que Amina y Farah vienen hablando en medio de Záhir y Faysal. Se nota que se llevan muy bien las dos. Parecen hermanas.


    Najla dijo:


    —Que se llevan bien es indiscutible. ¿A ti te parecen hermanas? Tienen bastante aire de familia, no se les puede negar. Pero yo más bien las siento... no sé, como si fueran madre e hija, fíjate tú.


    —Pues ahora que lo mencionas, Farah tiene con Amina esos gestos que son muy propios de una madre: le acomoda el pañuelo y recoge algún mechón de cabello; le sacude el vestido por detrás para quitarle la arena; se levanta ella primero y le tiende la mano para ayudarla, y cosas de esas. Farah siempre está pendiente de Amina en todo. Ya quisiera yo que mi madre siguiera teniendo esa clase de atenciones conmigo. Qué raro, ¿verdad? Porque ellas apenas se llevan siete años. Les encanta estar juntas. Es que las dos no se despegan en todo el día; donde va una va la otra.


    —Kayla, entiendo lo de salir a cabalgar, porque Amina me dijo que a Farah también le gusta mucho. Ya tú viste, en cuanto sus padres y ella llegaron, Farah ya acompañó a Záhir y Amina en su salida de aquella misma tarde. Monta muy bien.


    —Sí, ya lo he visto.


    —¿Y te has fijado cómo va ella? —preguntó Najla.


    —¿En qué?


    —Farah ha ocupado el puesto de Amina a la derecha de Faysal, a su mismo lado. ¿No te parece curioso?


    —¿Por qué? ¿Qué tiene de curioso? —preguntó Kayla.


    —Mi madre me ha dicho que Farsiris siempre iba a la derecha de Faysal. Cuando Amina era pequeña la llevaban en el medio de los dos.


    —No lo había notado —dijo Kayla—. Pues irán de esa manera para que Amina y Farah puedan ir hablando, porque Amina siempre está a la izquierda de Záhir. Bueno, también de esa forma van protegidas entre los hombres. Pero ahora que lo dices, Faysal no solía ir con Amina y Záhir a cabalgar, sino de vez en cuando. Lo hizo más bien las primeras dos semanas en que Záhir llegó, mientras le enseñaban todo; pero luego los dejó solos la mayor parte de las veces.


    —Claro, porque durante las primeras semanas tuvo que guardar más las apariencias. Él no los podía dejar solos ni siquiera con escoltas —aclaró Najla—. Después del accidente del Jabal Ahmar y que Faysal concediera a Amina en matrimonio, ya no le importó dejarlos solos. Chica, es que bien mirado ahora, Faysal hizo todo lo posible por favorecer esa relación desde el primer día. ¿No te parece a ti? Es que no le puso la menor traba a Záhir.


    —Tienes razón. Como dice mi madre: lo único que le faltó a Faysal fue dejar a Záhir dormir en la casa desde el primer día.


    —Kayla, ¿y qué crees que hubiera hecho Faysal si no hubiera tenido la jaima?


    —Pues tenerlo como huésped en la casa, por supuesto. ¿Y cuál hubiera sido la diferencia? Esa casa es grandísima y todo está muy bien separado —dijo Kayla—. Si te has fijado, desde que Farah llegó, el que no ha faltado ni una sola vez a los paseos es Faysal. ¿No te parece raro?


    —¿Por qué habría de ser raro, Kayla? ¿No has notado lo distinto que ha estado Faysal estas semanas, desde que los abuelos de Amina llegaron? Aunque, para ajustarme a la verdad habría que decir que fue desde que Farah llegó.


    —Pues sí, a él lo veo contento. Supongo que es por el matrimonio de Amina y porque los suegros están aquí.


    —No, chica, que va. Ese tipo de felicidad y entusiasmo que se le nota a Faysal viene de su propio corazón, y quien lo está causando es Farah.


    —¿¡Pero qué me dices!? ¡No te lo puedo creer, Najla! ¿Crees que Faysal y ella...?


    —¿Pero cómo no te has dado cuenta, chica? Tú que eres tan sagaz para esas cosas.


    —Pues no lo sé. Será que yo no he estado pendiente de Faysal, sino de Záhir y de Amina —dijo Kayla.


    —Pregúntale a tu madre a ver qué te dice ella. No tienes más que observar la cara de Faysal y de Farah cuando están a solas, la forma como se miran, se hablan y sonríen. Eso es muy difícil de ocultar.


    —¡Ay, Najla! ¿Qué es lo que está pasando aquí? ¿Crees que están enamorados?


    —Kayla, yo creo que entre Faysal y Farah se está cocinando algo que ya está bastante caliente. Me parece que las cosas ya están como para retirar esa olla del fuego y servir, antes de que se pase. Qué cosas ¿eh? ¿Será que Faysal no sabe encontrar mujeres si no es en esa familia bizantina?


    —¿No son griegos?


    —¡Qué más da! ¿Serán todas tan especiales? Hay unas cuantas familias que tenían fuertes aspiraciones a ese matrimonio, por lo que le he escuchado decir a mi suegra.


    —Sí, es cierto. Yo conozco a un par de ellas —dijo Kayla.


    —Pues se quedarán todas con un palmo de narices.


    —¿No te parece que te estás adelantando mucho en tus conclusiones con respecto a Faysal y Farah?


    —Yo no lo creo. Eso tiene que terminar en matrimonio. Te lo aseguro —dijo Najla.


    —¿Será por eso que Amina está tan contenta? A mí me parece que Farah sería la madre perfecta para ella. ¿No te lo parece?


    —Pues, luego de observar a las dos en estos días, a mí me parece que sí. La pregunta es...


    Como Najla se quedara en suspenso, Kayla la apremió:


    —¡Ay, Najla, no me dejes en el aire! ¿Cuál es la pregunta?


    —Si Amina aceptará a Farah como esposa para su padre. Amina todavía ama mucho a su madre.


    —Chica, yo supongo que si las dos están tan contentas es porque ellas ya lo habrán hablado. Digo yo.


    —Sí, es probable. Porque si nosotras nos hemos podido dar cuenta de que Faysal y Farah están enamorados, Amina lo sabrá mucho mejor —dijo Najla.


    —¿Crees que Faysal y Farah ya habrán llegado a algún compromiso?


    —¿Cómo crees que pueda saberlo, Kayla?


    —Záhir y Amina nos están mirando.


    —Ya me di cuenta.


    —Él le ha dicho algo y Amina se ríe. ¡Ay, Najla! ¿Qué le habrá dicho sobre nosotras? ¿Crees que se habrán enterado de lo que estamos hablando?


    —¿Otra vez? Kayla, ¿cómo piensas que pueda yo saber eso? Los videntes son ellos. Tú me haces cada pregunta. Aunque me parece que ya nos vamos a enterar, porque han desmotado y Amina viene hacia acá.


    —Y trae esa sonrisa.


    Amina se dirigió directa hacia ellas, con su rostro iluminado de pura travesura.


    —Najla, Kayla, qué gusto veros, amigas.


    —¡Hola! Amina, qué bien se te ve. Chica, la felicidad te brota por la piel —dijo Najla.


    —Supongo que sí. Soy muy feliz. La mujer más feliz del mundo y no tengo ningún interés en ocultarlo; me sería imposible.


    —Que ya tampoco tienes motivos para intentar ocultarlo, ¿verdad picarona? —le dijo Kayla.


    —Tienes razón, Kayla, ya no tengo por qué ocultarlo. Aunque me contengo en muchas cosas cuando estoy afuera con él, no os vayáis a creer; por eso de la gente, ya entendéis. Que bastante difícil me resultó hacerlo durante aquellos tres tortuosos meses.


    —Chica, si tú no pudiste ocultar nada. Quizás las dos primeras semanas y si acaso, pero ya luego se veía a la legua que estabas bobita por Záhir —dijo Kayla.


    —Y en la forma como él te mira, tampoco puede ocultar lo enamorado que está —añadió Najla.


    —¿Verdad que no? Eso me encanta, me come con los ojos.


    Kayla matizó:


    —¿Si? Pues buena merienda que lleváis los dos.


    —Es que incluso se te ve más joven, chica —dijo Najla.


    —Será que el amor rejuvenece. ¿No te parece?


    —Será. Por cierto, no habíamos tenido oportunidad de agradecerte que nos invitaras a la boda con preferencia.


    —Sí, es cierto. Nos hemos sentido sumamente honradas por tu gesto —añadió Kayla.


    —¿Cómo pensasteis que yo no iba a invitar a mis dos mejores amigas? Vosotras sois parte importante de mi alegría pasada, de mi ilusión presente y de mi felicidad futura; sobre todo de la felicidad futura, os lo aseguro.


    —¿Tanto así? Pues muchas gracias —le dijo Najla.


    —Amina, ¿si te hago una pregunta me la contestarás con sinceridad? —preguntó Kayla.


    —Bueno, eso depende de la pregunta, amiga mía. Quizás ni te la conteste, pero si lo hago será con sinceridad. Tú dime cuál es, que nada pierdes.


    —Es que yo quisiera casarme.


    —¿Y qué tengo que ver yo en eso? No soy tu madre.


    —Es que me gustaría saber cuál es tu secreto.


    —¿Secreto? No lo hay, no que yo sepa. Para casarte tienes que encontrar a un hombre; mejor dicho, esperar a que uno te pida en matrimonio. Eso es así por estos lugares. En otros sitios las costumbres pueden ser distintas.


    —No, eso no, chica. ¿Cómo has hecho tú para tener a Záhir bebiendo el aire por ti, tan enamorado, y ser tan dichosos? ¿Cuál ha sido tu secreto para lograrlo?


    —Esa sí que es una respuesta difícil. Para empezar, necesitas de un hombre que sepas que está enamorado de ti. O que al menos le gustes y lo veas suficientemente interesado, como para llegar a enamorarse si tú pones algo de tu parte. También es necesario que a ti te guste él, por supuesto.


    —¿Qué es lo que debo de poner de mi parte?


    —Kayla, también eso es algo difícil de decir. Porque cada mujer es distinta y cada hombre también. Pero tú puedes alentarlo, dejarle ver que él te gusta lo suficiente como para pensar en algo más. Tú eres quien tiene que motivarlo.


    —¿Y cómo se hace eso? Es lo que quiero saber porque no me lo han enseñado.


    —Pues cuando el hombre que te gusta te mire puedes sonreírle ligeramente, mejor si es con algo de picardía. Tener con él una mirada especial que no tienes con nadie más, darle un parpadeo lento. Kayla, me parece que debieras de hablar algo más con tu madre sobre estas cosas.


    —Ay, Amina, ella tiene la abaya cortada a la antigua y de esto nada. Y si yo logro hacer eso, ¿después qué más?


    —A partir de ahí vendría todo lo demás, que pasa por que logres hacer que él se interese en ti cada día más. Yo no sé si habrá un secreto, fórmula o método.


    —¿Cuál usaste tú con Záhir?


    —Kayla, lo que hubo y lo que hay entre Záhir y yo no es precisamente... lo usual, ¿sabes? Todo lo contrario: es muy inusual. Como ya os disteis bastante cuenta, nosotros tampoco hicimos las cosas a las costumbres de aquí. Pero yo creo que lo único que se necesita es verdadero amor.


    —¿Sólo amor? ¡Anda, vamos! Tiene que haber algo más.


    —No, no me has entendido bien, Kayla. No es solo amor, sino verdadero amor, que es muy diferente. Aunque...


    —¿Aunque, qué, Amina? ¡Dímelo, anda, dímelo todo! No seas mala, chica.


    —Yo no sé si haya tenido algo que ver el hecho de que... No sé, quizás sí que influyó algo y haya sido el secreto para nosotros.


    —¡Ay, Amina! Qué cruel eres. No te cortes, anda, dime todo, ¡dímelo, dímelo!


    —Pues, además del verdadero amor, el caso es que a mí me encanta seducirlo a cada momento, ¿sabes?


    —¿Seducirlo?


    —Sí, perturbarlo y excitarlo cuanto más pueda.


    —¿Antes del compromiso matrimonial?


    —Y ahora también —dijo Amina.


    —Pero si ya estás casada. ¿Para qué quieres seducirlo?


    —Ahora con mucho más motivo, Kayla, con mucho más. ¿Tú no desearías que tu esposo mantenga vivo el interés por ti? ¿Para que no tenga necesidad de ir a buscar afuera lo que no tiene en casa, ni él llegue a pensar en tener otra mujer más que sí lo satisfaga todos los días?


    —Eso es muy cierto: es la gran verdad —dijo Najla.


    —A mí me encanta seguir haciendo sentir hombre a mi esposo y que él me desee como mujer; que Záhir quiera tener cada parte de mí con verdaderas ansias.


    —¡Amina! ¿¡Qué cosas dices!? —casi gritó Najla ahora, escandalizada.


    —Najla, ella me pidió que fuera sincera. ¿Tú no haces esas cosas con tu esposo?


    Esta vez fue Najla quien se sonrojó.


    —Bueno, sí, con mi esposo, ¡pero no antes de casarnos!


    —¿Y qué oportunidades tuviste de hacerlo con él antes de casarte?


    —Después de que mi padre anunció el compromiso, los dos nos vimos y pudimos hablar.


    —Siempre con tu madre o con un familiar al lado.


    —Sí, claro. Esa es la costumbre. Oportunidades para vernos a solas y hablar, como vosotros hacíais, la verdad es que no tuve ninguna —reconoció Najla—. Antes del compromiso, ninguna. Afortunadamente, como Fatin es de aquí ya lo había visto y me gustaba.


    —Seducirlo, perturbarlo y excitarlo. Seducirlo, perturbarlo y excitarlo —repitió Kayla—. Trataré de recordarlo. ¿Qué quieres decir con perturbarlo?


    —Trastornarle los sentidos y los deseos, alterarlo, agitarlo y traerlo loco por ti a cada instante que él te mire.


    —¿Cuando él me mire tengo que hacer lo de la sonrisa y los ojitos?


    —Bueno, eso como poco —dijo Amina.


    —¡Oh, cuánto me gustaría casarme! A mi edad ya mi madre había tenido un hijo.


    —Bueno, ahora ya sabes lo que se hace en la noche nupcial. ¿No es así? Finalmente, tu madre te lo dijo ante tu insistencia —Kayla se puso roja como la grana—. Claro que tú ya sabías de sobra lo que hacen un hombre y una mujer, como todas nosotras. Tu madre tan solo te explicó los... tecnicismos. Que no dejan de ser importantes, ¿eh?, por supuesto; pero todavía te podrás encontrar con sorpresas muy gratas. Chica, yo no veo por qué te sonrojas de esa forma. Estamos hablando entre amigas. ¿O no?


    —Sí. Es que... Yo seré un tanto alocada, salida y bromista; pero para estas cosas me da algo de vergüenza.


    —Ya lo veo, pero no importa. Ya que no tienes hermanas, ¿con quién vas a hablar de esas cosas si no es con tu madre o con tus mejores amigas? Dime una cosa, Kayla, que es lo que a mí me interesa en este momento: ¿no hay ningún hombre que te esté dando vueltas?


    Kayla exhaló un suspiro de resignación y dijo:


    —No, no lo hay.


    —¿Estás segura?


    Najla la contradijo y le informó a Amina:


    —A Kayla la está rondando Nasim al-Shafiq, el hijo mayor de Hashim Ibn Husayn. Nasim no hace más que mirarla, pero es algo tímido y callado.


    —En ese caso sí que lo hay —dijo Amina.


    —Y tanto que sí, te lo aseguro; Kayla le está poniendo muy buenos ojos.


    —¡Najla, no digas eso! —dijo Kayla.


    —¿Acaso me vas a decir que no es cierto? He notado que él te gusta.


    —Bueno, sí, claro que me gusta. Pero hasta ahí.


    —¿Cómo que hasta ahí? —preguntó Amina.


    —No me ha pedido en matrimonio.


    —Pues no cree entenderte o yo no he preguntado bien. Porque el hecho de que a ti te guste un hombre y tú a él es una cosa; que él no te haya pedido en matrimonio es otra muy distinta. A ver si me aclaro: si Hashim Ibn Husayn se presentará en tu casa hoy mismo y te pidiera por esposa para su hijo Nasim, ¿qué dirías tú?


    —Yo diría que sí, de inmediato —dijo Kayla sonriendo.


    —¿Tan solo porque quieres casarte cuanto antes, así sea con cualquier hombre?


    —No. Yo lo haría porque él me gusta bastante y porque, de la forma como se comporta, me parece que él podría ser un buen esposo.


    Najla dijo:


    —¿Viste? Entonces, quiere decir que hay algo más que simples miradas.


    —Bueno, en todo caso, eso no importa mucho —añadió Amina—. Kayla, te daré un mensaje de parte de mi esposo, que es a lo que yo vine.


    —¿Un mensaje de Záhir para mí?


    El asombro de Kayla hizo que Amina riera.


    —Así es. ¿Tan raro te suena?


    —¿Y por qué no ha venido a decírmelo él?


    —¡Kayla! ¿¡Qué dices!? ¿Cómo se te ocurre? —la increpó Najla.


    —Bueno, que él se haya casado con Amina no quiere decir que yo no siga viéndolo tan atractivo —respondió Kayla—. Además, yo fui quien lo vio primero.


    Amina le dijo:


    —Me gusta mucho eso de ti, Kayla: siempre tan sincera. Ahora que, sobre eso de quién lo vio primero..., ya yo te lo aclararé algún día.


    —¿Qué fue? ¿Acaso no fui yo quien lo vio primero el día que llegó?


    —Pues no. Pero a lo que vine. Yo no sé si Nasim al-Shafiq te busca o no o si es él quien llegará a ser tu esposo. El caso es que Záhir me ha pedido que te diga, de forma muy enfática, que tú no dejes de seguir yendo a los baños públicos con tu madre, porque hay una mujer que te está observando para un hijo muy interesado en ti. Este mismo año, dos meses después de la fecha de tu nacimiento, verás cumplirse tu deseo y celebrarás matrimonio.


    —¿Qué? ¿Dices que dos meses después de...?


    —Sí, eso dije. A mí me parece muy bien que te cases, porque ahora ya estás tardando bastante.


    —A ver, yo nací en la estación de al-jarif3 y creo que fue en el mes de... Y si estamos en rayab4... —Kayla contó con los dedos y gritó jubilosa—: ¡No es posible! ¡No me lo puedo creer! ¡Me faltarían nada más que cuatro lunas para casarme! Para entonces ya tendré los diecisiete años. ¿Pero es cierto? ¿No será una broma tuya, Amina?


    —Kayla, amiga mía, yo nunca bromearía con algo así de importante —dijo Amina poniéndose seria—. Y la palabra de Záhir es la verdad. Tú tómalo como quieras.


    —Lo siento, Amina, discúlpame. ¿Cuál es tu interés, que dices que ya bastante estoy tardando?


    La sonrisa volvió al rostro de Amina.


    —Porque necesito que tú tengas un hijo y no lo podrás tener sin un hombre.


    —¿Tú necesitas que yo tenga un hijo? No lo entiendo. ¿Por qué?


    —Quizás para ver si con eso te tranquilizas un poco. Y tú también, Najla; espero por el tuyo con igual interés, aunque sé que lo estás intentando. No te aflijas por la tardanza, todo tiene su motivo.


    —Amina, ya que lo mencionas te diré que yo estoy muy preocupada por esta tardanza. Me está afectando bastante con la familia de mi esposo —dijo Najla.


    —Pues deja de preocuparte, porque tú también tendrás a tu hijo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque lo sé.


    —No tienes idea de la angustia que me produce la presión de mis suegros, porque no termino de darle un hijo a mi esposo. Me hacen sentir como si yo fuera la culpable. Ya no sé qué hacer, Amina, porque eso no es algo que yo pueda controlar ni depende de mi voluntad. La angustia me está consumiendo, no vaya a ser yo infértil.


    —Lo sé bien; puedo sentir tu angustia. Pero tú no eres estéril. Diles que llevas dentro de ti a un niño dormido.


    —¿Es cierto eso? ¿Lo llevo? ¿Llevo al-raqid5, de verdad? ¿Tú lo sabes, Amina?


    —Tú nada más créelo, que es todo lo que necesitas. Para que te quedes más tranquila, te aseguro que llevas una hermosa alma que está dormida, esperando por el momento de que el cuerpo esté listo para nacer.


    —Ay, Amina, qué ilusionada me estás haciendo.


    —Díselo a tu esposo y su familia, ya verás que te dejarán más tranquila. Fatin al-Sábar está muy preocupado también porque te ama y teme que no le puedas dar un hijo. Pero si haces según te aconsejo, él se tranquilizará.


    —Viniendo de ti, ellos lo creerán de inmediato.


    —A mí me parece que tú sabes más cosas sobre nosotras.


    —Sí, Kayla, claro que las sé.


    —¿Y no nos vas a decir algo más?


    —No. —El rostro de Amina se llenó de picardía cuando agregó—: Ahora me voy. Ya lo veis: hace tan solo unos minutos que no veo a mi esposo y ya tengo ganas de seducirlo y perturbarlo profundamente con mis besos, para que él me diga cosas lindas y me acaricie como a mí me gusta. Voy a ir, aprovechando que se ha de estar cambiando de ropa. ¡Me chifla verlo desvestirse! Es tan hermoso. No sé, estas cosas deben de ser influencias de la luna.


    Amina marchó riendo y dejó mudas a sus dos amigas.


    —¿Has escuchado eso, Najla? ¿Esa era Amina? ¿Nuestra Amina?


    —Esa chica es terrible. Yo que pensaba que la terrible eras tú. Menos mal que nadie más la ha escuchado. Qué cambio tan grande ha dado.


    Kayla dijo:


    —¿Verdad que sí, chica? Antes de asomar Záhir por estos lados, ella era alegre, pero incapaz de mirar a un hombre, como si no existieran. Mi madre solía comentar que tenía que pasarle algo raro, porque Amina estaba atrasada como mujer. Pero para los diecisiete dio un cambio total. ¿Te acuerdas de aquello?


    —Claro, fue casi de la noche a la mañana —dijo Najla—. Amina comenzó a maquillarse y cambió su forma de vestir. Estaba claro que un hombre se había metido en su corazón y ella quería agradarle. Pero no sabíamos quién podría ser, porque ella no miraba a ninguno por todo esto.


    —Pues Amina cambió mucho más que la forma de vestir. Mírala ahora hablando de seducirlo y todo lo demás. ¿En dónde lo habrá aprendido?


    —Ese chico debe de tener algo, definitivamente. Porque la ha trastornado —dijo Najla.


    —¿Crees que será por eso que dice ella, de que son almas gemelas y todo ese tinglado de haber nacido juntos? Porque si tiene que ser así para ser como ellos, yo no quiero solo un esposo, quiero a mi alma gemela. ¿Dónde estará metida? ¿Tienes idea de cómo se reconoce?


    —Ni la menor idea. ¿Y no te conformas nada más con un esposo normal?


    —¡Si, claro que sí! ¡Me voy a casar en cuatro meses! ¡Qué noticia tan maravillosa! Voy a tener un esposo. ¡Ay, Najla! Si solo faltan cuatro meses, entonces es que... ¡Sí, quiere decir que me piden en matrimonio en cualquier momento! ¡Huy, esto va a ser rápido! ¡Tengo que ir a contárselo a mi madre! ¡Y pedirle ir a los baños!


    ef


    
      
        1 Regalo de Alá.

      


      
        2 El agradecido.

      


      
        3 El otoño.

      


      
        4 El séptimo mes del calendario lunar musulmán.

      


      
        5 Al-raqid. Fue una idea extendida entre las sociedades musulmanas, particularmente entre las tribus bereberes y árabes, formulada dentro de la escuela jurídica malekí, de que el embarazo puede durar más de nueve semanas, incluso hasta siete años. Al-raqid es el llamado feto o niño dormido.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 44


    Una prueba de obediencia y fidelidad


    Terminado el desayuno, los abuelos y Farah salieron de la jaima. Faysal le dijo a su hija:


    —Ha llegado el día de la prueba para los caballos. Los postes ya están preparados.


    —¿De qué prueba se trata? —preguntó Elión.


    —Es la de obediencia y fidelidad, la prueba suprema para un caballo. Ha de elegir entre sus instintos y necesidades más imperiosas o la obediencia total a su amo. Pocos caballos la pasan, por muy buenos que sean físicamente.


    —No sé por qué me parece que no me va a gustar.


    Elión tenía el ceño adusto, y el rostro de Amina no reflejaba ninguna alegría tampoco.


    Fueron hasta el corral de la casa. Allí estaban Badriya, Aswad al-Layl y Alí al-Kámil, así como Munira y su hija Saniyya, Falak al-Faatina y su hija Sakina, junto con Blanca, la yegua de Farah, el caballo de Arcónides y la yegua de Kalídora. Faysal habló con los caballerizos y regresó:


    —Me confirman que los dos han bebido hace un rato. No podemos dejarlos en el corral porque hay zonas de sombra y para la prueba han de estar al sol. Hay que amarrarlos en los postes que están preparados afuera.


    Aswad al-Layl y Badriya salieron tras de Elión y Amina. Cada uno amarró su caballo a sendos postes que estaban bien clavados en la tierra, separados lo suficiente para que los animales no se llegaran a tocar. Elión acarició la cabeza de Aswad al-Layl, le dijo algo y se alejó hasta el corral junto con Amina. Los dos se colocaron al lado de Faysal. Treinta guardias armados montaron vigilancia alrededor, cuidando aquellos valiosísimos caballos.


    —¿Puedes explicarme ahora de qué se trata esta prueba que se les va a hacer? —pidió Elión.


    —Lo haré en la casa, entremos —dijo Faysal. Una vez acomodados en el salón azul, Faysal explicó—: Se afirma que en plena época de luchas por la instauración y expansión del Islam, Mahoma, la paz de Alá esté con él, quiso mejorar el ya excelente caballo árabe. Un día mandó a reunir un centenar o más de yeguas, y las metió en un corral donde no tenían nada de sombra en todo el día. Estaba cerca de un fresco arroyo que los animales conocían muy bien, porque solía servirles de abrevadero. Se dice que las dejó allí un tiempo. Hay quienes aseguran que fueron dos días, otros alegan que tres y no faltan quienes mencionen cuatro. Por lo general se habla de unos días. Durante ese tiempo no se les dio de comer ni de beber.


    Elión dijo:


    —En mis verdes y húmedas tierras astures, los caballos alimentados con los pastos tiernos de los prados pueden estar varios días sin beber directamente, pues obtienen del alimento casi todo el líquido que necesitan.


    —En el desierto, el ganado ha de beber cada dos días al menos. Pero eso dependerá de si tienen sombra para regular su temperatura, del alimento que estén consumiendo y de lo que tengan que caminar para obtenerlo. Un caballo podría estar cuatro días sin beber, si no permanece al sol.


    —Por eso, precisamente, es que tres días bajo este sol, sin alimento verde y sin una gota de agua sería demasiado para un caballo, incluso en la inmovilidad, me parece a mí. A menos que se quiera que sufra. Yo dudo que el encierro haya sido de más de dos días. ¿Cuál fue el propósito?


    —Hay quienes acostumbran a sus caballos a que acudan al sonido de una campanilla o al llamado de voz. Aquellas yeguas estaban acostumbradas a acudir al sonido de la trompeta, que se usaba también como llamada de batalla.


    »Finalizados los días dispuestos, se abrió el corral. Las yeguas salieron en tropel hacia el arroyo, impulsadas por la necesidad imperiosa de calmar su sed. Iban acuciadas por el sonido del agua y el frescor que podían ventear. Mahoma ordenó sonar la trompeta antes de que llegaran. Las yeguas siguieron su carrera hacia el agua, excepto cinco. Tan solo cinco, entre aquel centenar o más, se detuvieron y regresaron a sus amos. Mahoma las bendijo y les puso nombre a cada una: Kuhaylan, Abbayan, Habdan, Saqlauiyya y Hamdaniyya. Ellas iniciaron las cinco estirpes de las que descienden los mejores caballos árabes actuales, los que son considerados purasangre verdaderos.


    Elión comentó:


    —Es una circunstancia interesante, sin duda, y una peculiar manera de seleccionar. Obedecieron cinco entre un centenar. ¿Qué veracidad hay en ese relato?


    —El hecho en sí es parte de la Sunna, según quienes lo presenciaron, y es afirmado también por Ibn al-Kalbi, por lo que no se cuestiona. Ahora que, en cuanto al nombre que se le dio a cada una de las yeguas, se hace más difícil saber cuál fue la realidad en ese respecto. Es mucho lo que se ha dicho.


    Amina dijo:


    —Además de que cada una de las principales tribus de aquellos territorios, en la Península Arábiga, quiso tener también su honrosa participación. Por eso fue que, a fin de obtener prestigio, introdujeron alguna de sus mejores líneas dentro de los nombres de esas cinco yeguas.


    —Así es —añadió su padre—. Incluso, a veces, en los relatos se mezclan y confunden esas cinco yeguas con algunas de las cincos que tuvo Dinari, un gran amigo de Mahoma, y es como aparece Muniquiyya o Runiquiyya, según algunos afirman. Por otra parte, las tribus no llevan registros escritos de las descendencias de sus caballos. Se deja todo a la fuerza de la memoria y la tradición oral. El caso es que de aquellas cinco yeguas obedientes se hace descender al caballo árabe actual.


    —De todos modos —intervino Amina—, hoy por hoy la única que se da por cierta es la línea de la yegua Kuhaylan al-‘Adjuz, que se tiene como el tipo de todos los demás caballos de pura sangre árabe.


    —Las líneas ancestrales se hacen descender de un semental del rey Salomón llamado Zad al-Ráquid —dijo Faysal.


    —¡Uf! Eso fue casi dos mil años antes de Cristo.


    —Hace unos largos mil novecientos años, la gran tribu de Al-Azd, que era una de las cinco ramas de los Kahlan, envió una delegación que visitó los afamados establos del rey Salomón y él les regaló a Zad al-Ráquid. De ese caballo es que comienzan a surgir nombres de otros sementales muy ilustres de gran repercusión. De las siete líneas puras, que muchos afirman que son y no tres ni cinco, cuatro se le atribuyen directamente a Zad al-Ráquid.


    —Ya veo que se va complicando el asunto —dijo Elión.


    —Y tanto. Sobre todo porque, como te digo, las tribus no llevaban registros escritos, y bastantes cientos de años después ocurrieron echos que las dispersaron. Con ellas también se dispersaron los descendientes de Zad al-Ráquid, y cada tribu pasó a contar las cosas como más les convenía.


    —¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Alguna invasión?


    —En cierto modo, pero de agua. Comenzando el siglo VII, que sería el primero de la hégira, ocurrió la catástrofe de la enorme y maravillosa presa de Ma‘rib, la que fuera la importante ciudad del poderoso imperio Sabaceo o reino de Saba; luego llamado reino de Himyar y posteriormente anexionado al territorio persa de los sasánidas. Aquella enorme represa era la que daba origen al inmenso y fértil oasis del territorio de Ma‘rib.


    —Fray Bernardo me contó algunas historias, que relacionan al poderoso rey Salomón con la reina de Saba.


    Amina dijo:


    —Sí, las conocemos. Aunque no es fácil saber cuánto fue realidad y cuánto fue un mito.


    —La presa había sufrido daños muchas veces antes. Unas fueron por causas naturales y otras en forma provocada, como la causada por la invasión del romano Aelius Gallus en el año 25 a. C. —prosiguió Faysal—. Él era prefecto de Egipto y no logró tomar la capital sabacea, por lo que dañó la represa antes de retirarse, como represalia. Fue reparada, como tantas otras veces. La última fue por causas naturales. Parece que el colapso de los diques fue casi total y las reparaciones resultaban económicamente inviables. La enorme inundación arrasó con todo, como si de un nuevo diluvio se tratara; destruyó los oasis e hizo inhabitable el territorio.


    —¿Tan grande era esa represa? —preguntó Elión.


    —Al parecer era enorme, una verdadera maravilla.


    —¿Cuándo fue construida?


    —Se dice que su construcción es de más allá del año 700 a. C., y que duró más de mil años. ¿Pero cómo saber cuándo comenzó realmente un proyecto tan enorme? Probablemente fuese mil años antes. A través del tiempo la fueron engrosando y dándole mayor altura. Todavía quedan muchas partes de ella, que tendrán como unos veinte metros de altura.


    —¿Las has visto? —preguntó Elión.


    —Sí, en un viaje que hice al sur con mi padre en busca de caballos. Cuando la presa colapsó se produjo lo que se conoce como la gran migración de las tribus del sur de la Península Arábiga. Entre ellas hubo una rama de la tribu Kahlan, originarios del Yemen. Fueron los Banu Al-Azd, cuyos cuatro clanes se dispersaron en todas las direcciones.


    »Za‘labah Ibn ‘Amr terminó asentándose en la zona de Medina. De su descendencia surgieron las tribus de Aus y Jazray. Hariza Ibn ‘Amr, después de un largo tiempo, logró expulsar de La Meca a la tribu de Yurhum y asentarse allí inicialmente. El clan de Imran Ibn ‘Amr fue hacia el este y se instaló en las orillas del Golfo de Omán. Ellos son los Azd de Shanu‘ah. La gran familia de Jafna Ibn ‘Amr siguió mucho más al norte y vino a Siria. Ellos lograron instaurar el reino Gasánida. Esa migración de los Banu Al-Azd dispersó las líneas de los caballos que, hasta entonces, habían sido considerados los de pura sangre.


    —En cuanto al origen real de los caballos actuales, en el linaje que hoy parece más aceptado —dijo Amina—, hay otro hecho que muchos dan por más creíble. Tuvo mucho que ver con la gran inundación, precisamente.


    —Así es —dijo Faysal—. La gran inundación provocada por el colapso de la presa de Ma‘rib, no solo fue la causante de la migración de las tribus del sur, sino que hizo también que las manadas de caballos se escaparan al interior de la meseta del Najd y los desiertos, donde se volvieron salvajes con el tiempo. En aquel duro ambiente con temperaturas extremas, muy altas en el día y bajas en la noche, y por su sequedad y condiciones tan adversas, tan solo la mitad de las crías llegaban a ser adultas. Sobrevivieron los ejemplares mejores y más aptos. Eran unos caballos algo más bajos y cortos, muy austeros, de gran resistencia y muy veloces.


    —Quiere decir que fue una selección totalmente natural, sin intervención por parte del hombre —dijo Elión.


    —Lo fue. Las narraciones cuentan que, años después, en un pueblo del interior del desierto llevaban tiempo viendo a un grupo de cinco veloces yeguas6 de esas manadas errantes. Fueron muchos los que intentaron atraparlas, pero no les había sido posible lograrlo persiguiéndolas, porque eran muy resistentes y rápidas. Por eso, en un abrevadero que ellas frecuentaban, algunos idearon una ingeniosa forma de cercarlas y capturarlas. Les llevó varias semanas lograrlo.


    —De nuevo el número cinco. Es curioso.


    —Sí, otra vez. Aquellas cinco yeguas condensaban en sí mismas todo lo deseable en un caballo del desierto, como lo es la velocidad, la resistencia, el tamaño, el carácter; la frugalidad, la austeridad y la poca necesidad de cuidados, que puedes dejarlas todo el día al sol. De ellas es que muchos dan inicio los linajes actuales, y hacen surgir las famosas cinco cepas de caballos de purasangre. Cinco yeguas y un macho descendientes de ellas fueron traídos a Siria. Uno de mis tatarabuelos, bastantes generaciones atrás, logró hacerse con una de sus hijas.


    —O al menos así nos lo han transmitido —puntualizó Amina.


    —Tienes razón en esa aclaratoria —convino su padre—. Uno de los problemas principales, en todo esto, se encuentra en la dificultad de precisar las épocas de los sucesos, ya que, en muchos casos, difieren no solo en unos años, sino en siglos, según quien los narre. Esas diferencias pueden hacer que unos sucesos, que han sido anteriores a otros, aparezcan como posteriores creando más confusión. La destrucción de la represa de Ma‘rib se data a inicios del siglo VII, como te he dicho. Otros la colocan en el siglo V. Pero hay incluso quienes la remontan a mucho antes, al siglo III, aunque es muy poco probable que eso sea cierto. Como ves, la diferencia es demasiada.


    —Lo es —dijo Elión—. Y mientras más tiempo pase, yo pienso que será muy difícil llegar a desenredar esa intrincada madeja de informaciones y desinformaciones, en tanto no surjan otros métodos. De todos modos, ahora las fechas poco nos aportan ni tal precisión nos es necesaria a nosotros. Lo relevante son los hechos en sí mismos. En cuanto a lo de Mahoma, por lo que a mí me parece, él agarró a un grupo de yeguas y las sometió a una prueba de obediencia y fidelidad, simplemente. Él no estaba buscando su calidad física, puesto que posiblemente todas ellas eran animales excelentes, sino que buscaba el carácter.


    —Es muy acertada tu observación —dijo Faysal.


    —Esa prueba pudo habérsele hecho a jamelgos, porque nada tenía que ver con sus cualidades morfológicas. ¿Para qué quisiera yo tener el caballo más veloz y resistente, si en medio del desierto me caigo y él no regresa por más que lo llame? Mucho peor sería que eso sucediera en medio de una batalla, como las tantas que tenían en aquellas duras épocas de conquistas y de expansión del Islam. El caso que importa ahora es que esa prueba está en el sentir de las personas, indistintamente del origen del suceso que la inició.


    —De eso se trata todo, precisamente —dijo Faysal—. Poco hacemos con un caballo de la más pura sangre, si su fidelidad no es total. A nuestros caballos les hacemos esa prueba. Quienes la pasan son considerados como los mejores y adquieren un valor mayor.


    —¿Y cómo será esta?


    Faysal le explicó:


    —Aswad al-Layl y Badriya permanecerán allí durante dos días sin comer y sin beber. Luego de eso, a esta misma hora los soltaréis y os quedaréis junto a los postes. Ellos irán con rapidez hasta la pila de agua del abrevadero, puesto que tendrán mucha sed. Cuando estén llegando los llamaréis. Si ellos regresan a vosotros habrán pasado la prueba. Si desoyen el llamado y beben primero, habrán fallado. Cuatro hombres serán los testigos.


    —¿Son los cuatro que estaban observando ahora?


    —Ellos mismos. Se turnarán para que estén siempre dos, a fin de dar fe de que a los animales no se les dio agua desde que fueron amarrados. Luego los cuatro serán los testigos de la prueba.


    —Faysal, como ya una vez dije: yo amo a mi caballo, indistintamente de que sea el más veloz o no. Y seguiré sintiendo lo mismo por él, suceda lo que suceda, pase o no pase esa prueba. ¿Es necesaria en realidad?


    —Nadie la exige, aunque se le ha de hacer a todo buen caballo. Como te digo: eso determinará si es un caballo del desierto, uno de la más pura sangre, o no lo es. La vida es muy dura en el desierto y todos necesitamos de todos, de ahí las normas de la hospitalidad; que no son otra cosa que la práctica de la reciprocidad. Yo hoy te ayudo a ti y mañana me ayudas tú a mí; u otro lo hará en compensación por la ayuda que yo te presté. La vida de un hombre puede depender por completo de su montura, sea caballo, camello, asno o mula, así como la de ellos depende de su amo.


    Amina aclaró:


    —A raíz de la predilección por el caballo, tanto para la guerra como para los desplazamientos, por sus ventajas sobre el camello, hombre del desierto y caballo conviven juntos desde tiempos muy remotos, y si hay espacio el animal es resguardado dentro de la jaima cuando es preciso. Ya desde que el potrillo nace se convierte en el amigo y compañero de juego de los niños.


    —De esa forma se ha creado un lazo muy fuerte entre hombre y caballo —prosiguió diciendo Faysal—. Es un lazo basado en la confianza absoluta e ilimitada de uno hacia el otro. De ahí proviene la muy apreciada docilidad y obediencia que tienen nuestros caballos.


    Elión dijo:


    —Por lo que yo pude escuchar entre los caballeros del ejército cruzado, ellos suelen llamarles árabes a todos los caballos nacidos desde Anatolia para abajo, sin diferenciar, agrupándolos como una sola raza. Ahora ya sé que no lo son. ¿Y por qué la prueba se les hizo solo a yeguas? Me resulta algo inusual, por lo menos dentro de unas costumbres patriarcales en las que lo apreciado es lo masculino.


    —Los orígenes de los caballos en esta parte del mundo son algo inciertos, como habrás visto, y difieren según el pueblo que los relate. En todo caso, son muy antiguos, pues ya hace tres mil años que los hititas tenían grandes ejércitos montados. Se dice que fueron los primeros en usar carros de combate. En general, los orígenes de los caballos, al menos al servicio del hombre, se sitúan hace unos cinco mil años o más en la zona del Mar Caspio, extendiéndose desde el Kurdistán por toda Mesopotamia y distribuyéndose por Persia, Irán y Siria; luego en el fértil eje del Líbano-Egipto.


    —¿Y quién puede saber eso?


    —Las señoras de los sueños —dijo Amina—. La mayoría de esos caballos se sitúan en esta zona entre el Tigris y el Éufrates.


    —Ese origen en Mesopotamia es lo que yo había escuchado, cuando estuve con los cruzados.


    —Sea cual sea el origen del linaje actual de los denominados genéricamente caballos árabes, lo cierto es que la resistencia y rapidez de nuestros caballos, por encima de otras razas, les ha dado a los beduinos la posibilidad de atacar territorios lejanos y tomar botín de camellos, caballos, cabras y otros animales, así como mujeres y esclavos.


    —Sí, ya vi que frente a los ejércitos cristianos, la caballería de los turcos basaba sus estrategias en la gran movilidad y velocidad que sus caballos les otorgan, en comparación con los que traen los ejércitos provenientes de Europa. Mi caballo de las montañas asturianas, si bien allí se consideraba brioso, en lo que a velocidad respecta hubiera perdido una carrera contra el peor de los vuestros, y en los primeros veinte metros o menos.


    —Para esas incursiones rápidas, en plan de saqueo, eran todavía más apreciadas las yeguas —aclaró Faysal—. Ello es debido al sigilo que ellas tienen, que permitía acercarse a los campamentos sin ser detectados. Porque las yeguas no avisan con relinchos, como son dados a hacer los machos al oler a otros caballos y yeguas.


    —Sí, eso es muy cierto.


    —Las yeguas fueron muy utilizadas en combate debido a su arrojo y valentía. Hubo clanes y tribus completas que no utilizaban sino yeguas para sus incursiones. Mahoma conoció muy bien aquellos animales. Yo no puedo decir que las yeguas transmitan mejor sus cualidades que los machos, porque las características de ambos padres serán determinantes. No podría ser buena la descendencia de la mejor yegua con un pobre macho o viceversa. Pero nosotros solemos preferir a las yeguas.


    —Ya, ahora entiendo el motivo de elegir solo yeguas para aquella prueba: era lo que más tenían —dijo Elión.


    —Por eso es que algunas tribus piensan que la prueba ha de hacerse nada más que a las yeguas. Yo lo considero una interpretación errada de la situación en que se originó. El hecho de que se dejaran nada más que algunos sementales, y se prefirieran las yeguas para los jinetes de los ejércitos, no es determinante. Ya esas tendencias se van revirtiendo un poco, y muchos montamos en machos. Sería tonto despreciar a un macho veloz y resistente, cuando no hay una yegua que se le iguale. Por eso en mi tribu les hacemos la prueba tanto a machos como a yeguas.


    —Ya me queda más claro. ¿Pero por qué el linaje a través de las yeguas? ¿Acaso antes no era dado por los sementales? Has mencionado los del rey Salomón.


    —Al parecer hubo un serio problema de honor.


    —¿Cuándo no? ¿Qué pasó?


    —De Zad al-Ráquid, regalo de Salomón, descendió el semental Dhu al-‘Ukkal. Pero fue cuestionada la pureza de Dahis como descendiente suyo. Aquello causo un fuerte enfrentamiento entre las tribus que, entre otros motivos, desembocó en una guerra que se prolongó cuarenta años.


    —¡Uf!, cuánto tiempo. Vaya desgaste tan grande.


    —Así fue. Tan larga lucha acabó con casi todas las líneas de los purasangres y sus orígenes se terminaron perdiendo. A raíz de aquello y la predilección por las yeguas para las incursiones nómadas, se prefirió seguir la genealogía a través de las yeguas.


    —¿Los caballos de estas zonas sirias siguen aquellas líneas árabes?


    —El origen de los caballos que dieron la base para los excelentes animales que tenemos en estas zonas de Siria, y particularmente para los míos, se remonta a muchos cientos de siglos atrás. Pero no en la Península Arábiga, sino aquí cerca, en el área norte de Mesopotamia. Hace ya tres mil años que la ciudad-estado de Karkemish, situada a orillas del río Éufrates entre Alepo y Urfa, era famosa por sus caballos. Los míos provienen de cruces entre caballos venidos de ahí, así como del área del Mar Caspio y también del Líbano. Además de otros ejemplares que luego se trajeron de muy al sur, de los territorios de las tribus del Yemen, como te he dicho. Así que mis caballos tienen también sangre de esas líneas árabes.


    —Tres mil años son muchos años —dijo Elión—. Yo no sé qué mezclas habrá logrado tu familia, comparativamente con otros criadores; pero lo cierto es que algo habéis hecho bien tus ancestros y tú. La prueba de ello está en la talla de los caballos que tienes actualmente y la reputación que tú te has formado. Me parece que con Badriya y Aswad al-Layl podrías iniciar alguna nueva línea de gran renombre. Sobre todo si pasan la prueba.


    —Esa sería la corona de oro —dijo Faysal.


    —¿Qué requisitos hay para ella?


    —Para esta singular prueba de obediencia y lealtad, se prefiere que el caballo haya tenido tiempo para establecer la adecuada relación con su dueño. Es deseable que sea desde que nace hasta que se considere apto para ser montado.


    —Esos son al menos tres o cuatro años; cinco, por lo general, si se quiere un caballo bien formado.


    —Amina ha estado junto a Badriya desde que nació, y su yegua confía en ella por completo. Yo he esperado a que tú pasaras el tiempo necesario con Aswad al-Layl. Han sido poco menos de cuatro meses. Pero yo confío en algo más, que es esa comunicación tan particular que los dos habéis tenido casi desde que Aswad al-Layl nació, que tú ya lo veías en sueños y visiones.


    —Esa es una relación mucho más fuerte que la puramente física —añadió Amina.


    —Vosotros habéis trabajado mucho con vuestros caballos para mejorarles el tranco, enseñarles a saltar y fortalecerlos. Por no decir el entrenamiento especial que requieren para ciertos ejercicios de habilidad ecuestre; además de todos los juegos que tenéis con ellos. Sobre todo tú, hijo, que no puedes entrar al corral sin que Aswad al-Layl te quite el pañuelo, te tire de la ropa, empuje o haga algo. En este tiempo, sin bien es corto, has jugado con tu caballo más que ninguna otra persona que yo conozca. Yo considero que todo esto es suficiente para que la unión entre los dos se haya consolidado, como para realizar esta prueba.


    —¿Es importante para ti?


    —Sí, lo es. Pero no te obligaré a que lo hagas. El caballo es tuyo, puedes ir a desatarlo si así lo quieres.


    —Si tan importante la consideras tú, mi deseo es complacerte, padre. Porque lo que de verdad importa no es de quién es él ahora, sino de dónde proviene, y el mérito es tuyo por completo. Ni Badriya ni Aswad al-Layl se pondrán a la venta nunca, por lo que el resultado de esta prueba no cambiará en nada lo que ellos valen, aunque sí puede aumentar el prestigio que ya tienen y tu renombre.


    —Tienes razón en eso —dijo Amina.


    —Aunque te voy a decir algo —añadió Elión con cierta tristeza—. Para mí no es importante, mucho menos necesaria, porque estoy tan seguro del resultado como Amina lo está de Badriya. Puedes dejar amarrado a Aswad al-Layl durante tres días, si lo quieres, y luego soltarlo. Yo no necesitaría ni estar allí siquiera, él me vendría a buscar adonde yo estuviera, primero que nada, para beber los dos juntos.


    Faysal dijo:


    —Ahora que mencionas eso, me ha llamado mucho la atención esa costumbre tuya. Cuando le vas a dar de beber a tu caballo lo haces tú también. Te he visto hacer como que bebes en los abrevaderos junto con él, aunque tú ya lo hayas hecho de tu odre. ¿Por qué?


    —En mis tierras astures era casi innecesario llevar un odre con agua, porque hay ríos, arroyos, manantiales y fuentes por todas partes. Yo me agachaba y bebía el agua corriente en los arroyos, directamente o en el cuenco de la mano, según el caso. Cuando tuvimos caballos lo seguí haciendo. Me ponía al lado de él, arriba del curso de agua, y bebíamos los dos. Pude notar que, de alguna forma, eso desarrollaba más la relación de unidad con el caballo.


    —Tiene sentido, porque ambos estáis compartiendo algo tan vital como el agua. Por aquí eso sí que es de suma importancia, más que comer. Entonces, ¿seguirás con la prueba para tu caballo?


    —Que sea como tú lo quieres y las costumbres lo piden, padre, aunque yo esté completamente seguro del resultado y sin necesidad de una visión.


    —Yo te lo agradezco mucho; no esperaba menos de ti.


    —Por esa seguridad que tengo en mi caballo, precisamente, es que lamento lo que va a tener que aguantar sin ninguna necesidad. Me parece que para el final de la tarde, Aswad al-Layl deseará ser tan blanco como Badriya.


    Una sonrisa rompió la seriedad del rostro de la silenciosa Amina, quien dijo:


    —Sí, el calor lo afectará más que a ella. Pero serán nada más que dos días.


    —Aunque yo he escuchado decir que en algunos sitios la han reducido a un día —dijo Faysal—. Pero dos se han considerado tiempo suficiente y prudencial. Porque no se trata de una prueba de resistencia física para los caballos, que la mayoría están al sol todo el día, sino de una prueba de obediencia. Pasar dos días con sus noches sin beber, es suficiente para que tengan bastante sed y apremio por saciarla. No son camellos.


    —Nosotros hemos cabalgado todo un día sin que ellos bebieran desde la madrugada —dijo Elión—. La noche es más llevadera en su frescor, pero no por eso la sed deja de ser menos apremiante. Ahora, por estar amarrados, ellos estarán quietos y no les será nada difícil pasar el primer día. La tarde del segundo ya será otra cosa, aunque estoy seguro de que también la soportarán sin mayores problemas. Ya un tercer día sí que sería muy distinto.


    —¿Estás proponiendo dejarlos durante tres días?


    —¡No, que va! Yo no quiero hacerles eso. Aswad al-Layl y Badriya son ahora un gran símbolo para todos, por lo que yo mucho menos quisiera que otras personas lo tomaran como un ejemplo a imitar y, a partir de ahora, la prueba se extendiera a tres días. No seré yo el responsable de algo tan cruel.


    —Ya me parecía a mí. Si ya te está doliendo al saber que será por dos días.


     f


    Poco antes de la cena, Faysal entró en el gran salón acompañado por Farah. Amina jugaba una partida de tawle con Elión. Arcónides y Kalídora conversaban en el salón azul. Farah preguntó:


    —¿Quién ganó la anterior?


    —Amina —dijo Elión.


    —¿Y esta cómo va? Me parece que tú llevas ventaja.


    —La he logrado poner en un apuro.


    —Venimos de ver a los caballos y están bien —dijo Faysal.


    —Aswad al-Layl no lo está —dijo Elión.


    —¿Qué quieres decir? Yo lo he visto bien. Badriya está algo más fresca, pero él no está demasiado caliente.


    —Físicamente están bien los dos, pues estar allí quietos no les representa desgaste de energía alguno, más que la sed. Muy bien podrían haber estado todo el día caminando los dos, como ya lo han hecho otras veces, y tendrían más cansancio y más sed. Físicamente están bien, pero no tanto anímicamente. Badriya se lo está tomando algo mejor. Aswad al-Layl, por su carácter más inquieto, no ha dejado de relinchar.


    —Relinchó varias veces mientras estuve allí. ¿Cómo es que puedes escucharlo? Desde aquí no se oye.


    —Me hubiera resultado mejor no hacerlo, pero no es con los oídos que lo escucho. Sus relinchos no son pidiendo agua, sino explicaciones. Aswad al-Layl está algo confundido. No sabe lo que ocurre. No está acostumbrado a estar amarrado y no entiende por qué lo he dejado allí. Yo no le he dado razones a fin de no interferir en la prueba, ni he querido responderle en todo este tiempo, cosa que a él lo confunde todavía más. Cuando lo amarré le dije tan solo que confiara en mí.


    Amina dijo:


    —La confianza del caballo le viene de conocer bien a su amo, y en la seguridad que tiene de que lo tratará con afecto y lo cuidará. El caballo sabe que se tienen uno al otro y se necesitan mutuamente. El alma de esta prueba es, precisamente, confiar en su amo, le pida lo que le pida y en cualquier situación, así sea saltar al río desde un risco; incluso cuando el caballo no comprenda qué está sucediendo ni por qué lo hace su amo. Si Aswad al-Layl está confundido, como dices, la prueba para él será más meritoria todavía, aunque nadie más que nosotros lo vayamos a saber. No te preocupes por él, querido, saldrá bien.


    —No me preocupo por él, porque estar ahí no le representa un maltrato reprochable, a pesar de que el sol lo caliente mucho más que a Badriya. Solo me entristece un poco sentir su desconcierto y que me llame sin que yo le responda.


    —Pero lo has ido a ver tres veces.


    —Sí, para que él estuviera seguro de que no lo he abandonado; nada más que para eso, no para mi tranquilidad. Él sabe que estoy aquí, pero era conveniente que supiese también que yo estoy pendiente de él. El contacto visual y olfativo es importante. ¿No crees que el contacto visual es importante, cariño? —le preguntó a Amina.


    —¡Oh, claro que sí! Yo no quiero perderte de vista ni un momento —dijo ella sonriéndole también por encima del tablero.


    —¿Y el olfativo?


    Amina, con un gesto de divertida coquetería, extendió una mano hasta cerca de su cara. Elión la tomó, la acaricio con sus mejillas y aspiró su aroma deleitándose con él. Amina sonrió complacida y él dijo:


    —Si un día yo montara en mi caballo y me marchara sin decir nada ni darte explicaciones, ¿qué harías tú?


    —Esperarte, amado mío, esperarte. Las mujeres del desierto estamos acostumbradas a esperar. Vemos irse a nuestros hombres cualquier amanecer, y cada día los esperamos llenas de esperanza e ilusiones. Cuando los vemos regresar celebramos que el desierto los haya traído de vuelta, porque muchas veces no lo hace. Yo soy una mujer nacida en el desierto y mucho más; te he esperado a ti durante toda mi vida y llegaste. Tú me dijiste que nunca me dejarías y yo confío plenamente en ti. Si te vas sin darme explicaciones será porque tienes tus buenos motivos, y yo sé bien que regresaras a mí.


    —¿Y cuando me vieras regresar?


    —Yo lo dejaría todo y correría hacia ti para encontrar ansiosa la seguridad de tus brazos, la humedad y la dulzura de tus labios, y celebrar los dos nuestro reencuentro.


    Elión le sonrió y dijo:


    —Magnífico. En ese caso ya no necesito dejarte dos días bajo el sol. Eres como una yegua de la mejor estirpe.


    Tanto Faysal y Farah como la propia Amina soltaron la carcajada.


     f


    Sobre la media mañana del tercer día, Faysal conversaba con Amina en la casa, acerca de algunas dudas que él tenía, sobre los muchos hechos que ella le había referido de los acontecimientos ocurridos en Dirs al-Shaytan.


    —Pero si tú me dijiste que Záhir había vivido por estas tierras cuando se casó, hace poco más de cien años, es seguro que deben de vivir algunos de sus descendientes. Puede que le queden nietos. Seguro que biznietos sí. Posiblemente personas que también se acuerden de él. ¿No te parece?


    —Sí, es muy probable. También los míos.


    —¿Y sabéis dónde fue que él vivió?


    —Sí, lo sabemos. Es un pueblo no muy grande.


    —¿Y por qué no habéis ido hasta allí? ¿Tú no crees que para su familia sería una gran alegría verlo?


    —Padre, ¿qué te hace pensar que alguien pueda reconocerlo? Para empezar, él no luce como era entonces. ¿Y qué les va a decir? ¿Yo soy vuestro abuelo? ¿Qué cara crees tú que pondrían?


    —Pues no lo sé —dijo Faysal.


    —Lo menos que podría pasar es que lo tomaran por un loco. Aunque les contara historias y mencionara todos los nombres, ¿crees que serviría de algo en la vida de cualquiera de ellos? Lo más probable es que a todos se las complicara más. Padre, no estamos en la India o el Tíbet. Aquí eso sería un verdadero problema. Záhir lo sabe muy bien. Esa vida ya pasó y no debe de ser desenterrada, porque la naturaleza ha de seguir su curso en la continuidad que tiene establecida. A él lo recordarán como fue, por lo que fue, lo que hizo, dijo y dejó, y de esa forma ha de quedar.


    —Yo no lo había visto de esa manera.


    —Porque tú llevas años conociendo otras cosas y se te ha hecho natural. Pero no es natural para la mayoría de las personas, muchos menos por todas estas regiones.


    —Sí, tienes razón.


    e


    Entraron Arcónides, Kalídora, Farah y Elión. Este dijo:


    —Los caballos ya completaron dos días afuera y el sol de la mañana ha de tenerlos muy sedientos. ¿No es tiempo ya?


    Faysal respondió:


    —Sí, es la hora de hacerles la prueba y ver el resultado. Es el ansiado y temido momento de la verdad. ¿Vamos?


    —Para los rigores de la prueba ¿es preciso que yo me quede junto al poste donde está amarrado el caballo? ¿O puedo estar en otra parte?


    —Puedes estar en cualquier parte, siempre que no sea junto al abrevadero —aclaró Faysal.


    —¿En la jaima será lejos suficiente?


    —¿Allí? Sí, por supuesto que lo es. Demasiado lejos, más bien. ¿Te vas a quedar en la jaima? ¿No piensas venir?


    —No. Tú podrás soltarlo.


    —Sí, claro que podré hacerlo, pero para la prueba es necesario que seas tú quien lo llame antes de que llegue al abrevadero. Yo estoy seguro de que a mí no me hará ningún caso.


    —Yo lo llamaré y lo esperaré aquí. Le tendré lista una jugosa manzana como premio.


    —¿Por qué lo quieres hacer de esa manera?


    —Para mostrarte a ti quién es Aswad al-Layl, padre, y corroborar lo que ayer te dije.


    Amina le acarició el rostro, le dio un beso en la mejilla y salió con su padre, sus abuelos y Farah.


    A llegar a la parte de atrás de la casa se encontraron con una gran cantidad de gente congregada. Era una verdadera muchedumbre la que estaba esperando. Se había corrido la voz y eran muchos los que querían ver la prueba de aquellos dos caballos tan especiales, que ya se afirmaba a los cuatro vientos que eran mágicos. Incluso había llegado gente de pueblos cercanos.


    Mediante odres, de uno en uno, los caballerizos rellenaron con agua el abrevadero. Lo hicieron de forma ostentosa vertiendo el agua desde tan alto como podían, para que los caballos la sintieran y vieran bien.


    Arcónides, Kalídora y Farah se quedaron junto a la gente, a cierta distancia del abrevadero. Amina y Faysal fueron hasta los caballos. Faysal soltó a Aswad al-Layl y Amina lo hizo con su yegua. Badriya la tocó con el hocico, como dándole las gracias. Luego, con un ligero trote, fue hacia el abrevadero junto con el caballo.


    Unos metros antes, Aswad al-Layl resopló inquieto.


    Se detuvo y levantó la cabeza.


    Orientó las orejas al frente.


    Miró en dirección hacia donde estaba la jaima, que quedaba oculta por la casa.


    Relinchó en tono bajo y salió al trote hacia allí.


    Entre la multitud se produjo un murmullo de asombro. No entendían lo que pasaba ni por qué el caballo parecía escapar en lugar de beber.


    Badriya se detuvo y resopló fuerte, evidentemente confundida. Relinchó llamándolo, pero el caballo se perdió tras la casa. Pareció indecisa entre seguirlo, luego caminó hacia el abrevadero.


    —¡Badriya!


    La yegua se detuvo al escuchar la voz de Amina. Volteó la cabeza con cierta curiosidad.


    —¡Badriya, ven aquí! —La yegua dudó un instante, pero volvió grupas y regresó caminando; luego lo hizo al trote—. ¡Eso es, nena! Tú eres una buena yegua.


    Amina la acarició de forma efusiva premiándola, caminó con ella hacia el abrevadero y le permitió beber.


    Voces alegres se levantaron entre la gente. La yegua había pasado la prueba. Los cuatro hombres que hacían de testigos y los que estaban más cerca, los felicitaban. Unos momentos después, se produjeron otras voces y gritos alegres y exaltados.


    Aswad al-Layl regresaba al trote de marcha y traía a Elión de jinete. Él vestía sus ropas negras, aunque sin la capa. Llegaron junto al abrevadero y Elión se dejó deslizar de su lomo. Le dio unas palmadas en el cuello y le preguntó:


    —¿Bebemos ahora, amigo?


    El caballo comenzó a beber y Elión se inclinó también sobre el agua, casi rozándola con los labios.


    El griterío y los vítores que se levantaron entre la gente fue grande, tanto, que llegaron más corriendo a ver lo que estaba sucediendo. En un descuido de Elión, Aswad al-Layl le pasó el hocico por la cara y lo mojó. Todos rieron aquello.


    Faysal no se pudo contener, abrazó a Elión y le dijo:


    —Hijo mío, no haces más que llenarme de satisfacción y orgullo ante mi gente. Razón tuviste en lo que decías. Tú conoces a ese caballo muy bien y él confía en ti por completo; tanto, que para él eres primero que nada.


    Kalídora lo abrazó también y le dijo:


    —Querido nieto, tú las cosas las haces a lo grande.


    —¿Le diste la manzana? —le preguntó Amina.


    —Sí, y me pidió el postre. Le di un par de dátiles.


    —Es un pillo. Le gustan tanto como a ti.


    Estuvieron un rato largo hablando con la gente, luego llevaron los caballos hasta el corral y regresaron a la jaima.


    Faysal aprovechó para hacer una nueva colada de café, ayudado por Farah. Se sentía más que dichoso. La prueba había salido muchísimo mejor de lo que él se hubiera podido imaginar. El resultado se extendería de boca en boca con rapidez aumentando el prestigio de aquellos caballos. Pero lo de Aswad al-Layl daría bastante de qué hablar.


    —¿Cómo hiciste para que tu caballo viniera —le preguntó Faysal.


    —Él sabía perfectamente que yo estaba aquí. Tan solo lo llamé en el momento oportuno, como me pediste que hiciera para la prueba.


    —Yo quisiera poder hacer eso también —dijo Amina.


    —No lo haces porque no quieres.


    —Sí quiero, pero no puedo comunicarme con ella en esa forma tan abierta en que tú lo haces —dijo ella poniendo un mohín de disgusto.


    —Amina, tú puedes hacerlo desde que eras niña —le dijo Elión.


    —Es cierto, hija. Tú sabes que desde niña podías comunicarte con los animales —agregó Faysal.


    —Así es, a mí me consta —corroboró Kalídora—. Eso no fue algo que tu madre te bloqueara. Y aunque hubiera sido así, todos aquellos bloqueos desaparecieron cuando llegó Záhir, por lo que yo he entendido.


    —Ya hace meses que comprobaste que podías ver a quienes tú quieras —le dijo Elión—. Pero no entiendo por qué te sigues empeñando en que esto no lo puedes hacer. A ver, hagamos una cosa: observa a Badriya y dime lo que está haciendo.


    Amina se concentró, sonrió y dijo:


    —Está frotando su cabeza con la de tu caballo. Han estado un poco separados. ¿Te habías dado cuenta de que están enamorados? Están metidos en el establo. Hoy como que no tienen ganas de más sol.


    —Así es. Ahora llámala y pídele que venga aquí. De esta manera veremos también si te prefiere más a ti o al caballo.


    —Pero el portón del corral está cerrado.


    —¿Y acaso ella no sabe saltar el muro? Ya lo ha hecho otras veces, ¿o no? Anda, no te busques más excusas. Llámala mentalmente. Vamos, hazlo.


    —Está bien. Lo intentaré.


    —¿Lo intentarás? Antes dame un beso.


    Amina se lo fue a dar en la boca y él apartó la cara a un lado, en el último instante. Ella volvió a intentarlo y Elión apartó la cara de nuevo. Amina se rio y esta vez le sujetó el rostro con las dos manos, para que él no se moviera, ahora lo besó. Él le dijo:


    »¿Ves la diferencia? No lo intentes: hazlo y llámala.


    —Vale, ya lo entendí. —Amina se concentró durante unos momentos y luego dijo—: Ya está, ya lo hice; la vi y la llamé tres veces. Me ilusiona mucho poder comunicarme libremente con ella, como tú haces con tu caballo. Espero que me haya escuchado y obedezca.


    —¿Tú esperas que ella te haya escuchado? ¿Después de pedirle que viniera no viste si ella lo captó y se puso en movimiento?


    —¡Huy, no; no lo hice!


    —Amina, puedo entender que no sepas si Badriya vendrá, porque dejaste de mirarla sin antes llegar a verificarlo, cosa que no debes de hacer; pero no acepto que me digas que no sabes si te escuchó. ¿Acaso no la estabas viendo en ese momento? Tienes que haber notado si prestó atención o no.


    —Tienes razón, debí de haberme fijado y no lo hice, lo lamento. Me pareció que ella movía las orejas y miraba en esta dirección, pero yo regresé muy rápido. ¿Lo habré logrado? ¿Vendrá? ¡Ay, la duda me mata! —Elión mostró una gran sonrisa por toda respuesta—. ¿Por qué sonríes, cariño? ¿Lo hice mal?


    Elión no necesitó decirle los motivos. Ella los captó. Abrió mucho más sus grandes y expresivos ojos, y una sonrisa ancha llenó todo su rostro. Faysal no comprendió por qué, hasta que ella se levantó de un salto y salió a la carrera, para encontrarse con su yegua que llegaba al trote.


    —¡¡Badriya!! ¡Me escuchaste! ¡De verdad que me escuchaste y viniste! ¡Oh, qué alegría me das, qué alegría tan grande, mi obediente yegua! ¡Huy, estoy más contenta que antes!


    Faysal estaba a la entrada junto con los otros, exultante de alegría al verla abrazada al cuello de su yegua. Al fin su hija había roto aquella barrera que ella misma se había puesto, quizás la última que le quedaba. Él soltó la carcajada al ver la negra y lustrosa figura que llegaba al galope.


    —¿Lo llamaste? —le preguntó a Elión.


    —No.


    —¿Y entonces?


    —Supongo que él no se habrá querido quedar cuando Badriya salió.


    —O habrá tenido curiosidad por ver adónde iba ella.


    —Pues yo también le voy a dar a mi yegua su par de dátiles, se los merece —dijo Amina—. Aunque le gustan más las naranjas. Tengo que reforzarla por sus aciertos. Contigo dio muy buenos resultados. ¿No fue así, querido?


    —Tú sabes bien que sí. Pero esta vez yo no le daré nada a él, o al muy bandido lo tendremos aquí a cada rato pidiéndome algo. Con unas palmaditas por cuidar a Badriya tendrá de sobra. Antes de llevarlos de regreso al corral sería conveniente dar una vuelta por ahí. Badriya tiene que saber que si la llamas es para algo, y salir de paseo es ya un premio para ella. Si ahora la regresaras al corral no entendería por qué la hiciste venir.


    —Sí, tienes razón. Demos esa vuelta.


    —¿Montarás con esa ropa?


    Amina llevaba pantalones negros debajo. Se subió un poco el vestido, que era abierto por los lados, y montó de un salto. Con una pícara sonrisa le dijo:


    —Ya lo hice. ¿Vamos?


    e f


    Ese atardecer, Kalídora y una de sus doncellas se encontraban sentadas leyendo en el saloncito de mujeres, junto al gran salón. Faysal entró y se dirigió hacia el arco que comunicaba con el patio y el salón azul, del que provenían risas. Al asomarse vio a Farah, Amina, sus doncellas Anisa y Zakiyya y a varios niños del personal de servicio. Dio la vuelta y se quedó escuchando en actitud evocadora.


    Kalídora le preguntó:


    —¿Qué te ocurre, Faysal?


    —Que esas risas y los juegos me recuerdan... Me recuerdan mucho a Farsiris con Amina, Nur y Anthea. En estas últimas dos semanas he estado recordándolas mucho, cada vez más.


    —¿No te has detenido a pensar que quizás tu corazón te quiera indicar algo?


    —No. Lo que fue, fue.


    —Y también lo que fue puede volver a ser, porque el sentimiento del amor sigue siendo el mismo y por las mismas.


    ef


    


    
      
        6 Véase: faras; en la Enciclopaedia of Islam, para ampliación sobre el origen de los caballos árabes.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 45


    La flor de primavera que esperó catorce años


    Había transcurrido casi un mes desde la llegada de los abuelos. Esa mañana, Amina estaba en su habitación conversando con Farah, como otras veces. Se habían bañado las dos y ahora permanecían con los pies dentro del agua, sentadas en el borde de la gran bañera, envueltas en las batas y secándose el cabello. Farah le decía:


    —Amina, eres tan feliz en tu matrimonio que provoca casarse. En algo como el cabalgar, que es tan trivial para la mayoría por lo cotidiano, vosotros os divertís de tal manera y sois tan dichosos que me pareciera escuchar que el desierto ríe contigo. Me recuerdas muchísimo a Farsiris.


    —Sí, es algo difícil de explicar, lo disfrutamos mucho.


    —Es que también vuestros caballos se divierten. Cuando os detenéis en alguna parte los dejáis sin amarrar, y ellos se van a corretear y jugar juntos. Eso sí, en cuanto vosotros decidís que es el momento de regresar, pues nada, ni un silbido siquiera; solo un pensamiento y los dos vuelven relinchando gozosos. Es encantador.


    —No nos gusta amarrarlos. Ellos nunca se escaparían y si los necesitamos de emergencia vendrán.


    —Lo vuestro es... Yo ya tengo claro que Záhir es muy ocurrente, pero es que cualquier cosa que él diga te hace reír a ti y tú a él.


    —Farah, yo disfruto tan solo con estar a su lado. Escucharlo es para mí un placer único; yo no pido nada más.


    —Es lo que digo. Luego, cuando caminas junto a él, tú vas totalmente abstraída del mundo y pendiente solo de él; pareciera que fueras presumiendo.


    —¿A ti te parece eso? Pues mira, ahora que lo dices, yo en cierta forma supongo que sí. Presumo de esposo y también presumo de ser la mujer más hermosa sobre la tierra, a los ojos de él. De esa forma es como yo me siento. ¿No tengo derecho?


    —Por supuesto, Amina, tienes todo el derecho del mundo para ambos sentimientos. Puedes presumir de esposo, tanto por lo singular como por lo atractivo. Yo no creo que haya mujer a quien no le guste Záhir y te lo envidie.


    —A ti te gustó cuando lo viste.


    —¡Huy, sí! Ya te lo dije. ¡Me gustó muchísimo! Vestido de aquella forma... El color negro le queda fabuloso. Y te voy a confesar algo más. Fue la noche en que lo hirieron con el sable. Después de que él se curó... o tú lo curaste… o lo que haya sido que los dos hicisteis, que él estaba recostado en los cojines. Pues...


    La expresión risueña de Farah y sus ojos llenos de divertida picardía decían mucho, tanto que intrigaron a Amina, quien ante su silencio le dijo:


    —¿Pues qué? Anda, tía, termina de decírmelo.


    —Te lo voy a decir y espero que me sepas disculpar.


    —¿Disculpar? Yo no creo que puedas haber hecho nada que deba disculparte. Anda, Farah, dímelo, no me tengas intrigada. ¿Qué fue lo que pasó?


    —Que a pesar de la angustia tan grande que yo tenía todavía por lo ocurrido, te juro que... Bueno, el estaba desnudo de medio cuerpo y me deleité mirándolo. Cuando mamá me dijo para salir, yo no quería marcharme. ¡Mis ojos disfrutaron como nunca! No podía imaginarme que Záhir tuviera ese cuerpo.


    —¡Ah, pilla! ¡Qué callado te lo tuviste! Conque disfrutando tus ojitos a costa de mi esposo. ¿Verdad que es hermoso? ¡Ay, me tiene trastornada!


    Farah se rio ante aquella expresión de Amina llevándose las manos a la cabeza.


    —No hace falta que me lo jures: se te ve a la legua.


    —Antes de casarnos me parecía bello, simplemente bello. Ahora que estoy casada con él...


    —¿Ahora lo ves diferente?


    —¡Farah, ahora me resulta insoportablemente bello! ¿Cómo puede serlo tanto? No me canso de mirarlo.


    —¡Oh!, eso tampoco es necesario que me lo jures. Te lo comes con los ojos. ¿Pero solo de mirarlo?


    —¡Huy, cómo disfruto de él! ¡Qué deleite me produce! Yo jamás logré imaginar que se pudiera obtener tal placer de un hombre. ¡Qué felicidad tan inmensa tengo, Farah, qué felicidad! ¡Ahora sí que yo me moriría si me faltara mi esposo!


    —Chica, tú estás mucho más enamorada de lo que yo creía. Ya sé que es hermoso, pero de verdad veo que te tiene trastornada.


    —¡Ay, sí! ¡Es una locura divina! Absolutamente divina, embriagadora y adictiva, ¡maravillosa!, de la que no quiero salir jamás. Pues fíjate, tía, confidencia por confidencia, te digo que a él también le gustaste tú. Lo dejaste muy impresionado.


    —¡No me digas! Eso no me lo esperaba. ¿Te lo dijo él?


    —Sí, él mismo. Záhir me dijo que si yo no existiera y él te hubiera conocido, no hubiera dudado en elegirte, porque eras una mujer muy bella y agradable.


    —¿Záhir dijo eso? ¡Huy, qué hermoso! Amina, te agradezco muchísimo que me lo hayas dicho. Me siento sumamente halagada viniendo de él.


    —También dijo que el único problema habría sido no poder solventar la diferencia de edad. Como tú especificaste preferir un hombre mayor...


    Farah se rio y le aclaró:


    —Con Záhir no me hubiera importado nada. Él es muy maduro. Lo de la edad lo dije por... Por otra cosa. Te agradezco mucho que me lo cuentes; es muy placentero que él piense eso, considerándome tan bella como tú. No te preocupes, Amina, que a pesar de que lo encuentro tremendamente atractivo, ¿quién no?, no es él quien ha hecho que mi corazón se acelere y lata atolondrado.


    —¿No? ¿No me dices que te gustó tanto?


    —¡Sí, me gustó muchísimo! Pero lo que yo siento por él no es lo que una mujer ha de sentir por un hombre, te lo aseguro. No sé en realidad qué es lo que siento por Záhir, que me cae tan bien y me resulta tan agradable. Es algo muy cálido y hermoso, muy íntimo; pero sé bien que no es amor de mujer. Así que puedes estar tan tranquila de mí como lo estás de él, porque sabes muy bien que el corazón de Záhir late por ti nada más.


    —Sí, yo lo sé, tía: él solo tiene ojos para mí. Eso no quiere decir que él haya perdido la capacidad de reconocer la belleza cuando la ve y reconoció la tuya. Me dices que no es él quien ha hecho que tu corazón lata acelerado. Eso quiere decir que sí hay alguien que lo ha logrado. ¿No es así?


    —Sí. Lo hay.


    —¿En Trebisonda?


    —No.


    —¿Aquí?


    —Sí.


    Amina se había estado fijando en lo que Elión le dijera, hacía ya tres semanas, y estaba segura de que él tenía razón. Consideró que aquel era el momento oportuno para salir de dudas.


    —Farah, quisiera hacerte una pregunta, si no te importa.


    —¿Por qué habría de importarme? Me extraña eso de ti. ¿Cuándo hemos estado tú y yo con estos protocolos? Hazla con total libertad, como siempre lo has hecho.


    —Es que se trata de algo bastante delicado y personal.


    —¿Más personal que lo que acabamos de hablar? Entonces, no sé lo que podrá ser. No importa qué tan personal y delicado pueda ser, Amina, por favor. Nada que tú puedas preguntarme podría incomodarme ni yo lo consideraré indiscreto, lo sabes muy bien. ¿De qué se trata?


    —Es respecto a mi padre y tú. Pero no tienes por qué responderme si no quieres.


    Los labios de Farah se curvaron en una suave sonrisa en la que cabalgaba la tristeza. Bajó la cabeza y pestañeó varias veces antes de responder.


    —Amina, esa pregunta la vengo esperando desde hace bastantes días y ya me extrañaba la tardanza. Te confirmo que has observado bien y sacaste la conclusión correcta: estoy enamorada de Faysal.


    En el rostro de Farah hubo tristeza al decirlo, y no era precisamente lo que Amina esperaba ni deseaba; eso la desconcertó bastante.


    —¿Desde cuándo?


    Farah se rio ahora. Pero fue una risa más bien triste y algo nerviosa.


    —¿Desde cuándo? Desde que yo tenía doce años.


    —¿¡Cómo va a ser!? ¿Estás enamorada de mi padre desde hace catorce años? ¿Catorce larguísimos años?


    La cara de Amina era de total perplejidad.


    —Sí, Amina, desde hace tantos. Desde aquella vez en que, lamentablemente, él me recuerda como la niña flacucha, fea, desgarbada y con granos en la cara. Cuando Farsiris volvió contigo, cinco años más tarde, yo me decepcioné bastante.


    —¿Cuál fue el motivo de tu decepción?


    —No verlo a él, Amina, ese fue el motivo. Porque Faysal no fue esa vez. Yo hubiera querido haberlo visto, para estar segura de si lo que yo sentía era cierto, simplemente eso. Quería saber si tan solo había sido el deslumbramiento de una niña, a quien la pubertad le había estallado con fuerza en la cara y tenía totalmente confundida.


    »En aquellas escabrosas edades de los once y los doce años, mi mundo infantil se había ido esfumando hasta desaparecer completamente de mi círculo de intereses. Yo estaba pegando unos estirones enormes, me dolía el vientre, mi piel se había puesto más grasosa y aparecieron aquellos horribles granos rojos en la cara y también en la espalda. Bueno, y todos los otros cambios que tú conoces.


    —Sí, los conozco bien. No es como para desear volver a pasar por ellos.


    —Las amigas de mi edad habían comenzando a fijarse en los chicos; pero yo estaba confundida por lo que estaba sintiendo. ¡Porque no era por un chico! Era por un hombre catorce años mayor que yo, y para mí no era la mejor edad para esa diferencia.


    —Puedo entenderte eso. Si una tiene treinta años y un hombre tiene cincuenta, la diferencia es poco apreciable. Cuando tienes cuarenta y él cincuenta y cinco o incluso sesenta, la diferencia ya ni se va notando; pero cuando una tiene diez y él veinticuatro, se mire por donde se mire es mucho. Sin embargo, ya tú ves, en estas tierras muchos hombres de más de cuarenta años se casan con niñas.


    —Lo sé. También entre los bizantinos. Yo conozco muchas mujeres casadas desde los trece y catorce, con hombres que les doblan o triplican la edad. Se dice que una chica suele enamorarse del novio o del esposo de su hermana mayor, aunque suela ser algo pasajero. Mi madre siempre me había dicho que yo era una niña muy madura para mi edad. Pero aquello... Aquello me parecía demasiado. Por eso yo hubiera querido ver a Faysal cuando cumplí los diecisiete, y salir de dudas sobre mis sentimientos para poder quedar libre. Pero quedé prisionera de aquel inexplicable sentimiento de juvenil amor.


    —Claro, puedo hacerme cargo de lo que significó para ti.


    —Además, para serte sincera, me enfureció pensar que él me recordaría como yo había sido a los doce, el peor momento de mi vida. Y no como fui a los catorce con el cambio que di, que ya había comenzado a engordar, los granos desaparecieron, se me habían desarrollado las caderas, los pechos y las formas femeninas. Ni él me recordaría como ya era a los dieciséis y diecisiete, que me sobraban los pretendientes.


    —Y resultó ser que de aquella gris manera de los doce fue como mi padre te recordaba.


    —Ya lo ves, mis temores fueron fundados. Lamenté el no haber podido verlo. Durante todos estos años seguí cargando con esas espantosas dudas, prisionera de aquel sentimiento, sin saber si lo que yo sentía era verdadero amor o una ilusión tan solo, un espejismo apenas. Yo estaba convencida de que era amor, ¿pero cómo podía comprobarlo?


    —Sí, puedo entenderte bien, tía Farah, muy bien. Era una situación difícil, sin duda.


    —Cuando vi a tu padre al entrar en la jaima para el desayuno, aquella primera mañana hace cuatro semanas, mi corazón se alocó. ¡Amina, no tienes idea de qué forma tan alarmante fue! ¡Yo pensé que me iba a dar un ataque! Habían pasado catorce años y, por supuesto, yo lo encontré mucho más maduro de lo que mis retinas recordaban; ¡pero me resultó más atractivo, muchísimo más!


    »¡Oh, Dios mío, me deslumbró! Por un instante, llegué a pensar que todos estabais escuchando latir mi corazón, y que me preguntaríais qué me ocurría. Me di cuenta de que seguía enamorada de él, mucho más, incluso. ¿Cómo podía ser posible? ¡Qué locura! Los años de espera fueron madurando y afianzaron mis sentimientos, en vez de ir borrándolos. Si aquel había sido un amor de niña, ahora lo era de mujer.


    —Y la gran diferencia entre una y otra es que las mujeres amamos con pasión. ¿Verdad?


    —Sí, querida Amina, ya veo que lo sabes bien.


    —¿Y tú te has guardado eso durante catorce largos años, tía Farah? Es muchísimo tiempo. Ha de haber sido muy duro para ti.


    —Lo ha sido, ¿pero qué otra cosa podía hacer yo?


    —¿Por qué?


    —Amina, durante la mitad de ese largo tiempo, él fue el esposo de mi amada hermana mayor. ¿Comprendes? Ella no solo estaba de primera, sino que para mí era muy importante su felicidad, mucho más que la mía.


    —Y tuviste que callarlo.


    —No. A pesar de todo, yo no me lo guardé, se lo confié a Farsiris.


    —¿Se lo dijiste a mi madre?


    —Por supuesto. Amina, yo no podía dejar de hacerlo porque entre nosotras no había secretos. Yo era la última y ella la primogénita, la mayor de los cuatro y tenía prioridad. Ella me llevaba doce años y para mí era... ¡Ella era todo para mí! Era mi adoración, mi confidente, mi libro de consultas, mi oráculo personal... ¡Ella era lo más grande sobre la tierra! Eso sí, no se lo confié a nadie más. Aunque ya tú sabes, ¿cómo ocultar algo así a la sensibilidad de una madre, sobre todo cuando está unida a su videncia?


    —Sí, resulta imposible. Si yo misma no le puedo ocultar nada a mi padre. ¿Y qué te dijo mi madre? Si no te importa decírmelo.


    Los oscuros y cálidos ojos de Farah se aguaron. Tuvo que esperar un poco para poder hablar.


    —Amina, Farsiris era la mujer más bondadosa y comprensiva que ha existido sobre la tierra, mucho más que mi madre. También era la mejor hermana que nunca más habrá. Farsiris me dijo que ella ya sabía de mi amor, pero que se alegraba muchísimo de que confiara en ella y se lo hubiera dicho. Que ella era sumamente feliz porque yo sintiera aquel amor por su esposo.


    —Me confundes, Farah. ¿Por qué mamá diría eso si sabía que tú lo amabas sin esperanzas? Aunque a ella no le hubiera importado compartirlo, mi padre no podía casarse también contigo para tener dos mujeres, porque entre los musulmanes eso es haram: está prohibido estar casado con dos hermanas al mismo tiempo.


    —No, Amina, no era por eso, sino que ella conocía que sus días estaban contados. Farsiris sabía que iba a morir y me lo dijo. Ella sabía también los motivos por los que tenía que ser de esa manera. Farsiris esperaba con una tranquilidad asombrosa, propia solamente de un ser superior como lo era ella. Pero para mí fue terriblemente doloroso guardar ese secreto, porque ni mi madre llegó a prever el momento. El cielo quiso impedirle ese sufrimiento adelantado.


    Las lágrimas ahogaron sus palabras y no pudo seguir hablando. Amina comprendió lo doloroso que debió de ser para Farah, en aquella edad, conocer el cruel secreto que su idolatrada hermana guardaba. Tomó las finas y blancas manos de ella entre las suyas, y se las besó con reconfortante cariño. Farah fue calmando su silencioso llanto y logró proseguir con su explicación.


    »Cuando yo me enteré de que Farsiris se había ido de este mundo, mi amargura fue muy grande, Amina; enorme y pesada como una gruesa losa sepulcral. Yo me sentí sola y perdida, abandonada como una nave al garete. No obstante, reconozco que mi dolor ya había estado bastante suavizado por el conocimiento de que aquel momento cercano iba a llegar. Quizás previendo eso fue que Farsiris me lo dijo. Pero mi mayor desconsuelo, el que me mantuvo llorando durante días enteros, fue por otra causa, que las dos iban juntas de la mano.


    Se produjo un largo silencio compañero benefactor del lento fluir de lágrimas.


    —¿Me permites preguntarte cuál fue esa causa? —La mirada que Farah le dio estaba repleta de tal amor, que el corazón de Amina se conmovió por completo. Lo entendió antes de que ella tuviera necesidad de decirlo con palabras, por eso le preguntó—: ¿Fui yo?


    Farah asintió levemente con la cabeza. Cuando las lágrimas le dieron una tregua dijo:


    —Sí, querida Amina, tú fuiste la causa. A mí me desesperaba no poder venir para hacerme cargo de ti. Me atormentaba pensar en todo tu dolor y aflicción, sin yo poder hacer nada por ayudarte. Yo habría dado cualquier cosa, media vida incluso, por estar aquí a tu lado consolándote y ayudándote a compartir aquel pesado dolor que te llegaba en el peor momento de tu vida. Fue imposible para mí, no me lo permitieron.


    —Tú hubieras sido un enorme consuelo, sin duda alguna, tía Farah, un consuelo y un alivio muy grandes para mí. Pero las cosas sucedieron como tenían que ser, lo entendamos o no y lo aceptemos o no. De todos modos, te agradezco la intención, de todo corazón, y mucho más te agradezco que me lo estés confiando.


    —Farsiris me dijo que ella tenía muy claras sus dos funciones en esta vida. Me dijo que un día tú me harías la pregunta, porque eras muy niña para poder entenderlo.


    —¿Cuales eran las funciones de mi madre en esta vida?


    —Traeros al mundo a ti y a tu gemelo, y protegerte a ti hasta que estuvieras en la posibilidad de hacerlo por ti misma; tan solo esas, y ya estaban cumplidas. Ella comprendía que todos esos años adicionales, que tanto estaba disfrutado como mujer, fueron necesarios para protegerte y poder enseñarte todo lo que tú necesitarías. Ella se sentía dichosa de haberlos tenido en esta vida, porque tu labor iba a ser sumamente importante.


    »Mi hermana me dijo que su transición sería necesaria para el regreso de su hijo muy amado; hecho que sería de suma trascendencia para ti y para un mundo futuro, para el que ella te había estado preparando. Que ya estabas lista para afrontar este presente y para ese futuro, y yo también; que los seres de luz seguirían contigo en su ausencia.


    —Supongo que mamá se refería a Ellos. ¿Qué quiso decir con que tú también estabas lista? ¿Lista para qué?


    —No lo sé, yo no tengo la menor idea. Es algo que me ha tenido intrigada —dijo Farah.


    —Estoy lista para ese futuro y tú también. Qué interesante. Creo que mamá hizo mucho más que prepararme a mí. ¿Supiste a qué se refería con lo del regreso de su hijo?


    —No, tampoco lo supe. Fue hace poco que lo vine entendiendo, cuando me enteré de que aquel a quien ella siempre mencionaba como su hijo muy amado se trataba de Záhir. Lo comprendí cuando os vi a los dos juntos aquella mañana, porque parecíais hermanos gemelos. Le pregunté luego a mamá, y ella me explicó todos los detalles de vuestro nacimiento. Me dijo que no debíais de ser hermanos, para que os pudierais casar, y que esa fue la principal causa de vuestra separación física.


    —Sí, Farah, yo sé lo que quieres decirme y de qué se trata. Lamentablemente, otros intrincados y oscuros motivos ocasionaron que él no naciera aquí cerca, como hubiera tenido que ser, sino tan lejos manteniéndonos separados durante dieciocho larguísimos y tormentosos años.


    —Amina, entendiendo lo que yo he sentido por tu padre, y ahora que sé que desde que tú eras muy niña percibías la presencia de Záhir, sin comprender el motivo por el que no venía a buscarte, yo no sé cómo has podido vivir manteniendo tal alegría la mayor parte del tiempo. Amina, he leído tu poema.


    —¿Lo leíste?


    —Sí, hace unos pocos días. Fue el que escribiste en griego. Mamá me lo dejó sobre la cama sin decirme nada. Ahora que ya tengo el panorama completo, a través del poema logré entender tu terrible soledad y tu profunda aflicción, porque te creías abandonada por aquel que sentías como tu esposo. Comprendí el motivo de aquellos desoladores momentos que pasabas en la playa bañada en lágrimas, esperando a quien no llegaba. Estuve más de una hora llorando. Por eso, ante la enormidad de lo tuyo, que duró dieciocho años, me pareció que lo mío fue nada.


    —Fue necesaria mucha paciencia, tía, sobre todo una convicción a toda prueba; esa clase de convicción que se lleva en el alma. Yo sabía que mi esposo perdido regresaría a mis brazos. Por fortuna, esos amargos recuerdos han sido cubiertos, con creces, por mi felicidad actual.


    —Me alegra mucho eso, Amina, me alegra por ti.


    —Farah, hay algo... Es algo que me tiene bastante confundida en lo que siento emanar de ti y quiero decírtelo también. Por un lado, siento el amor que tienes por mi padre y el que también tienes por mí. Por otro lado, yo estoy notando en ti cierto temor cuyo origen no acierto a definir. Estás diciéndome todo esto y realizas esas confesiones, pero estás tensa, muy temerosa y preocupada; bastante preocupada e inquieta. ¿Cuál es la causa, tía Farah?


    Farah sonrió con cierta tristeza y bajó la cabeza ocultando sus ojos.


    Fue suficiente. Amina lo comprendió y quedó sorprendida. No se lo hubiera imaginado.


    Farah rompió a llorar y dijo:


    —¡Perdóname, Amina! ¡Perdóname por haberme enamorado de tu padre! No lo he podido evitar. Ha sido más fuerte que yo, pero no quiero causarte ningún daño. Perdóname, por favor; te lo suplico, perdóname.


    Amina volvió a agarrar sus manos y le dijo:


    —Amada tía Farah, mírame a los ojos, por favor. Levanta tu mirada. Anda, levántala, que no tienes nada que esconder. Así está mejor. Mírame bien. ¿Acaso ves en mí alguna sombra de malestar o de rechazo hacia el amor que sientes por mi padre? Por favor te lo pido: desecha ese temor muy lejos de tu corazón. Te aseguro que me harás feliz, inmensamente feliz, si te casas con mi padre. Estoy segura de que en el mundo no queda otra mujer como tú. —Los ojos de Farah se avivaron—. No pudiste venir a cuidarme todos esos años cuando quisiste hacerlo. Cásate con mi padre, hazlo muy feliz y acompáñame también a mí ahora, durante el resto de mi vida, mamá Farah.


    La enorme emoción en el rostro de Farah fue palpable. Quiso hablar y la voz se le quebró reflejando sus fuertes y emotivos sentimientos.


    —¿Lo dices de verdad, Amina, lo dices de verdad?


    —Con el corazón en la mano, mamá Farah. Cásate con mi padre y multiplica mi felicidad hasta el infinito.


    Todo lo que Farah pudo hacer fue abrazarse a Amina mezclando llanto nervioso con risa. Tuvieron que fluir muchas lágrimas que se llevaron con ellas angustia y temores, limpiaron el corazón y aclararon la voz para dejar paso a las benéficas palabras. Fue un largo y reconfortante silencio.


    —Amina, muchas gracias. Te agradezco en el alma la alegría que me estás dando. Tus palabras representan para mí un alivio inmenso que me permite respirar. Que tú me llames mamá Farah es lo máximo que yo podría pedir. Te confieso que me producía un orgullo enorme cuando me lo decías de niña. Nunca pude entenderlo. Porque... Porque yo siempre te he sentido a ti como a una hija, mi hija más amada, y no sé el porqué.


    —Mamá Farah, las gracias te las doy yo por sentirme en esa forma y por el amor tan grande que me tienes.


    —Amina, yo sé que cuando llegué he debido de haberte confiado mis sentimientos por tu padre, porque te lo mereces; pero no me atreví a decírtelo, no me atrevía. Yo tenía mucho miedo porque no estaba segura de cómo lo tomarías. Me sentí como si estuviera traicionando tus sentimientos. Por nada en el mundo haría algo que te causara daño. Yo preferiría mil veces marcharme de vuelta a Trebisonda con ese amargo secreto en mi corazón, y morir en soledad.


    Amina le dijo:


    —Eso no será necesario. Aclárame algo, porque le estoy dando vueltas en la cabeza y no alcanzo a comprenderlo. ¿Por qué mi madre dijo sentirse feliz porque tú estuvieras enamorada de su esposo?


    —Amina, como te dije: Farsiris sabía que iba a morir pronto. Me aconsejó que esperara con una gran paciencia, ya que serían unos años muy largos para mí. Farsiris estaba segura de que el amor de su esposo por ella haría que la herida por su muerte tardase años en curar. Sabía también que ninguna mujer lograría ocupar su lugar en el corazón de Faysal. Ella me dijo, con toda seguridad, que ninguna mujer lo haría; ninguna, excepto yo, porque el pasado tenía el peso necesario para lograrlo. Pero llevaría tiempo, mucho más del que yo quisiera.


    —Y buen tiempo que ha llevado. Fueron catorce años. ¿Qué quiso decir mamá con eso del peso del pasado?


    —Es algo que tampoco he sabido. Ella me dijo que sería yo quien lograría terminar de cicatrizar la herida y llenar el vacío de Faysal, porque la felicidad que él estaría sintiendo cuando tú te casaras, la habría cerrado y allanado mi camino a su corazón. Farsiris me aseguró que ella estaría observando desde el más allá, esperando ese día doblemente jubiloso para ella: el día en que tú te casarías y el día en que yo vería que mi espera llegaba a su fin. Amina, esa promesa de Farsiris es lo que me ha mantenido en pie y cuerda durante todos estos larguísimos años.


    —¿Desde que mamá tuvo su transición, tú estuviste esperando durante siete años a que yo me casara? ¿Esa era la señal para ti? Entonces, te habrás alegrado cuando se te presentó la oportunidad de venir.


    —¡Amina, mi júbilo fue enorme! Yo saltaba cuando mamá me dijo que te casabas y preparábamos el viaje. ¡Estaba que no cabía en mí! No sabía dónde meterme, deseosa y temerosa a la vez. ¿Se cumpliría lo que Farsiris me dijo? ¿Seguiría yo enamorada de Faysal o al verlo me daría cuenta de que no era así? ¿Él se enamoraría de mí? Eso me angustiaba. Pero si mi hermana me lo había dicho era que sí, porque ella sabía que yo nunca me casaría si no fuese por amor. Te lo juro, Amina: vine todo el viaje exaltada e ilusionada, a la vez que temblando por las dudas.


    —Claro, no era para menos. Te digo una cosa, tía Farah: mi esposo no se equivoca. Él ya me dijo, hace semanas, que estabas enamorada de papá.


    —¡Claro que no se equivoca! ¿Cómo iba a equivocarse? ¡Amina, tan solo con una mirada, Záhir ya había desnudado mi alma por completo! Nada más presentármelo. Pero en ese momento yo aún no había visto a tu padre, y mis sentimientos estaban muy revueltos. Luego, durante el desayuno, de otra mirada supo lo que estaba ocurriendo en mi desbocado corazón. ¡Me fue imposible ocultárselo! Lo que yo no sabía, en ese momento, era que él sería tan sumamente discreto, por lo que estuve algo intranquila durante los primeros días.


    —¡Ah, ese grandísimo bribón no me dijo nada! Seguro quiso que yo me diera cuenta sola, pero no lo logré. Al final tuvo él que ponerme sobre aviso. Ya lo he comprobado. Después de haber observado a mi padre estoy bien segura de que está enamorado de ti, tanto como tú lo estás de él. Eso es lo que te puedo decir.


    —Eso me parece a mí también. Yo tampoco creo estar equivocada, aunque las dudas matan. Porque siempre quedará esa corrosiva duda mientras no te lo digan.


    —Tienes razón en eso. Farah, tú no tendrás que marcharte de aquí guardando ningún doloroso secreto. Cuando lo hagas será con el corazón rebosante de felicidad, yo te lo aseguro. Ya hace como tres meses o algo así, yo le había dicho a Záhir que estaba afligida por la soledad de mi padre y deseaba que él encontrara una buena esposa.


    —¿De verdad, Amina? ¿No es algo de ahora?


    —Como te lo estoy diciendo. No ha sido algo de ahora ni por tratarse de ti. Sin embargo, mira tú como son las cosas porque yo nunca, ni en mis mayores fantasías, habría pensado en ti y no sé ni el porqué. Quizás porque yo miraba por aquí cerca nada más. Si me hubiera puesto a buscarle una esposa a mi padre, creo que jamás me hubiera llegado a imaginar la posibilidad de que tú pudieras desear casarte con él o él contigo. Puesta a pensarlo ahora, yo no quisiera a ninguna otra mujer para él, a ninguna más que a ti, mamá Farah, a ninguna otra más que a ti.


    —Amina, tus palabras y apoyo me reconfortan. El peso de esa duda me estaba matando. Eres tan buena como tu madre, no podría ser de otra forma. Verte y escucharte es como estar ante ella.


    —Lo que sí te digo, Farah, es que no creo que mi padre la olvide por mucho que él logre amarte a ti, que estoy segura de que lo hará con todo su corazón. ¿Has pensado en eso, que él no la olvidará?


    —¡Amina, yo no quiero que la olvide! ¡No quiero que lo haga porque yo nunca lo haré! ¿Cómo podría yo olvidar a mi amada hermana? Creo que Faysal y yo podremos compartir juntos esos hermosos recuerdos que ambos atesoramos. Si varias mujeres pueden compartir un mismo hombre, ¿por qué él y yo no podríamos compartir el recuerdo de una mujer excepcional, cuyo amoroso espíritu nos desea que seamos felices juntos?


    —Me alegra muchísimo que pienses así, Farah, muchísimo; no esperaba nada menos de ti. ¡Ay, ahora lo entiendo! Cuando le dijiste a Záhir que querías un hombre sobre los treinta años o mejor en los cuarenta, tú te estabas refiriendo a papá. ¿Verdad?


    —Sí, lo dije para él. Fue una indirecta para ver si él la captaba.


    —Pues si no lo hizo en ese momento, es seguro que le habrá servido para luego, cuando se comenzó a dar cuenta de que estaba sintiendo algo por ti. Que haciendo memoria de aquel primer desayuno, me parece que a papá le había estallado tu belleza en la cara. Me di cuenta, pero no presté atención. Pensé que fue nada más un reconocimiento como el de mi esposo. ¡Huy, que distraída estuve! Yo andaba tan alterada y feliz por los abuelos y por ti, que me cerré a todo lo demás. Ahora estoy segura de que papá ya había comenzado a sentir algo y estaba confundido.


    —¿Lo crees así?


    —Sí, Farah, lo dejaste totalmente impresionado. Me parece que fue perfecto de tu parte ese detalle de la edad. Si acaso eso pudiera haber sido alguna duda para él, que yo no lo creo porque los dos tenéis la edad perfecta, él ya estaba avisado de que su edad no era un obstáculo para ti. Quince años es el promedio de edad que un hombre le lleva a la mujer por estos lados.


    —Sí, ya me he dado cuenta.


    —Te digo que la felicidad que estoy sintiendo ahora no me cabe en el cuerpo, al pensar que te vayas a casar con papá. Es el mejor regalo que podrías hacerme. Bueno, querida Farah, estoy segura de que no voy a tardar nada en acostumbrarme a la nueva situación.


    —¿Cuál situación?


    —Que tú vas a ser mucho más que mi amada tía y mi gran amiga. Me parece que, con sumo gusto y placer, volveré a llamarte como cuando era una niña: mamá Farah. ¡Me gusta!


    Farah la volvió a abrazar emocionada y agradecida. Fue otro largo momento.


    e


    Amina rompió aquel amoroso y más que emotivo abrazo, al preguntar:


    —¿Te imaginas todo el tiempo que tendremos las dos para conversar?


    —Amina, cuando dices todo el tiempo, ¿te refieres a cuando Záhir no esté? Porque te lo digo sinceramente: mientras está contigo no tienes ojos más que para él, te resulta imposible evitarlo. —Amina se echó a reír ante aquella observación porque sabía que ella tenía razón—. Es que cuando os veo juntos, me parece que él fuera la luz de una vela y tú la polilla revoloteando alrededor. Para ti no hay nada más que él. Tus ojos delatan todo tu amor y... algo más. Algo que debieras de evitar.


    —¿Algo más que yo debiera de evitar cuando lo miro? Me acabas de intrigar. ¿Qué es?


    —No sé si decírtelo.


    —Anda, Farah, dímelo, no me dejes con esa intriga.


    —Deseos de mujer, querida Amina. Deseos y pasión en grado superlativo es lo que hay en tus ojos cuando lo miras. Yo no había visto una cosa igual. Es como si desearas desvestirlo tú y que te desvistiera él.


    Amina soltó la carcajada y rio durante un rato. Los ojos se le aguaron. Cuando logró hablar le preguntó:


    —¿Tanto se me notan el deseo y la pasión que siento por mi esposo?


    —Tanto así, te lo aseguro. A la vista de una mujer no lo puedes ocultar. Estoy segura de que, si por ti fuera, no saldrías de entre los brazos de él.


    —¡Ay, Farah, es tan agradable estar entre ellos! ¡Si yo no deseo otra cosa que estar desnuda entre sus brazos y sentirlo a él dentro de mí! ¡Yo nunca quiero que salga!


    —¡Huy, mujer, así será!


    —¿Y en los ojos de mi esposo qué hay?


    Ahora fue Farah la que se rio con ganas.


    —Amina, en los ojos de él hay dos cosas, las dos que toda mujer aspira a ver en los ojos del hombre que ama: veneración sin límites y deseo ardiente. Yo ya lo había notado y mamá me lo confirmó también, hace unos días. Záhir está enamorado de cada parte de ti, desde el último cabello hasta tus suspiros. Las frases hermosas que te dice no son lisonjas ni halagos, son verdaderos sentimientos profundos. Él no sabe lo que es mentir ni engañar, y contigo su sinceridad es total y absoluta.


    —Sí, ya lo sé. ¿No es hermoso eso? La verdad es que lo nuestro es bastante tórrido.


    —¿Tórrido le llamas tú? ¡Amina, los dos sois más ardientes que las arenas del desierto al medio día de julio! ¡Incluso el sol os teme! —Amina volvió a soltar la carcajada—. Es un deseo hermoso, apasionado y muy envidiable el que tenéis. Ya te digo: sois lo que toda pareja creo que tendría como ideal, yo la primera. Solo hay algo que, a Dios gracias, no te envidio ni deseo; todo lo contrario.


    —¡Ay! ¿Qué será?


    —Cariño, que todos se enteran de cuando estáis en la intimidad.


    —¿Cómo que en la intimidad?


    —Sí. Cuando los dos... explotáis o qué se yo.


    Farah intentó contener la risa por la manera en que Amina abría los ojos, pero no lo logró y se rio durante un rato.


    —Cuando hacemos el amor. Puedes decirlo sin reparos. ¿Pero cómo podéis saberlo?


    —Porque a juzgar por la cantidad de luz que sale de día, toda vuestra habitación debe de ser el interior del sol. De noche ni te cuento. ¿No tenéis horario, verdad?


    Amina rio por la cara tan burlona que tenía su tía, y le preguntó:


    —¿Tiene que haber un horario para el amor y solo de noche?


    Farah rio de nuevo junto con ella, divertidas al imaginárselo, y respondió:


    —Pues no lo sé. Yo supongo que no.


    —De día es que, cuando estamos algo acalorados, nos encanta meternos aquí en la bañera.


    —¡Huy! ¿Y qué tan a menudo es eso? Porque tú te acaloras cada vez que Záhir te mira.


    Amina volvió a reír a carcajadas.


    —Farah, te confieso que si por mí fuera estaría todo el día metida aquí con él. Esta bañera ha sido uno de mis mejores aciertos al redecorar la habitación. ¡Ay, qué momentos tan placenteros tenemos! ¡Cómo los deseo! Bañarlo a él me..., me... Ni te lo imaginas.


    —Conque al bañarlo, ¿eh? Creo que ya estoy comenzando a tener una buena idea. Antes de la boda chillaste y casi te dio algo, cuando él insinuó que tus doncellas lo podían bañar. ¿Y ahora?


    —¡Mucho menos! ¡Ahora sí que no soportaría que otra mujer pusiera una mano sobre él! ¡Es solo para mí, para mí! Él es mi esposo único y yo soy su esposa única para todo.


    Farah volvió a reírse ante la vehemencia con que Amina lo dijo.


    —Amina, estás irreconocible. Yo no sabía de esa faceta tan posesiva tuya.


    —Ni yo, créeme. Pero con él sí, con mi esposo sí. Farah, es tan hermoso, cariñoso, tierno y divertido. Es algo tan enorme lo que siento cuando estoy junto a él, que no quiero compartirlo con nadie, absolutamente con nadie. No quiero que ninguna mujer me lo vea.


    —Ya sé que desde que te casaste tus doncellas no entran aquí mientras esté Záhir. Porque les has dado esa orden.


    —¿Y qué te pensabas, que los dos íbamos a tener habitaciones separadas?


    —No, de ti no me lo esperaría, pero en Trebisonda es lo usual entre los matrimonios de alta sociedad. La mujer tiene su habitación con sus doncellas, y el hombre tiene la suya con sus ayudas de cámara —dijo Farah.


    —Záhir creció sin saber lo que era eso; no lo necesitó entonces ni lo necesita ahora. Para la forma en que yo me visto, tampoco necesito ayuda. Mis doncellas siempre han sido una compañía para mí, más que otra cosa, aunque me ayuden a peinarme, maquillarme y otros detalles. Pero en realidad no las necesito porque me gusta hacerme mis cosas. Te aseguro que ahora mucho menos. Ninguna va a disfrutar de la contemplación de mi esposo, tan solo yo.


    —Pues no te va a quedar otro remedio que permitirlo. Porque cuando los dos viajéis, tus doncellas lo tendrán que ver desvestirse y vestirse. Eso es normal.


    —¡No, que va! ¡Para mí no es normal! Yo no llevaré doncellas ni esclavas cuando tenga que viajar con mi esposo. Iremos los dos solos. No las necesitamos.


    —Amina, necesitarás quien te cocine y realice esas labores que son necesarias, y en un viaje resultan muy pesadas.


    —Yo cocinaré para mi esposo y haré todo lo que sea necesario para él, como cualquier esposa. Montar y desmontar una jaima entre los dos será más bien un divino juego compartido.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Porque ya lo hicimos.


    —¿Ya saliste sola con él y dormisteis en la misma jaima?


    —No dormimos juntos. Fue cuando hicimos el viaje a las pasturas del norte. Yo no quise que mis guardias me montaran la jaima y me puse a hacerlo sola. Te imaginarás lo que sucedió.


    —¡Ah, qué bandida eres! Záhir te ayudó —dijo Farah.


    —De inmediato.


    —Lo hiciste con toda la intención, pilluela.


    —Por supuesto. No sé si alguna vez me había reído tanto en mi vida, como armando aquella pequeña jaima entre los dos peleando contra el viento. Mi dicha habría sido completa si Záhir hubiera dormido conmigo. Bien que lo invité a hacerlo.


    —¡Amina! Chica, tú no perdías ni una sola oportunidad para provocarlo.


    —No, ni una.


    —Ya lo estoy viendo. Pero habrá situaciones en que tendrás que viajar con guardias y con doncellas, según adonde vayáis. Porque dada vuestra posición y por simple protocolo, no estará bien visto que lleguéis los dos solos a un palacio ni a visitas oficiales.


    —Sí, tienes razón. Ya lo he pensado. En esos casos, mis doncellas estarán en otra jaima y no con nosotros.


    —Amina, lo tuyo sí que es fuerte. Yo no recuerdo haberme encontrado con otra mujer como tú en estas cosas. Me parece que te estoy envidiando un poco, por ese sentimiento tan hermoso. Así que me dices que a esta bañera le estás sacando mucho provecho.


    —¡Huy, sí! No tienes la menor idea de lo que la disfrutamos mi esposo y yo. El agua tiene un efecto mágico.


    —Tú bañándolo... y otras cosas más.


    —Sí, bañándolo yo, bañándome él y todo lo demás que una pareja puede hacer para disfrutar al máximo sexualmente —dijo Amina con toda su picardía.


    —Sí, me lo imagino. ¿Crees que tu padre querrá construir una bañera en la habitación, si yo se lo pido?


    —¿Si se lo pides? Farah, papá te traerá el río hasta aquí, si tú se lo pides. De todos modos, no será necesario construir nada. Antes había solo una gran sala de baño para toda la familia, la misma de ahora. Después de la reconstrucción de la casa, hace muchos años, mamá mandó a construir en su habitación una bañera personal, algo pequeña para mi gusto. Mi padre me hizo esta cuando cumplí los nueve años, para que pudiera tener mayor intimidad. Bueno, en realidad fue la bañera anterior, porque esta es una remodelación ampliada que hice para mi matrimonio. En esta nos podemos mover mucho mejor los dos.


    Farah dijo:


    —Entonces, creo que ya tengo mi primer deseo en lista: ampliar la bañera. Tengo que aprovecharme de tu experiencia, aunque sin las luces, por fortuna.


    —Chica, qué broma tan seria con eso. Mi esposo y yo teníamos la esperanza de que nada más nosotros dos pudiéramos ver esa luminosidad. Ahora entiendo que no. Gracias por decírmelo, porque nadie más se había atrevido. Es algo que todavía no sabemos evitar. Pero qué remedio. En cierta forma ni nos preocupa. En esos momentos nos olvidamos de todo.


    —Oh, sí, claro. Por supuesto que os olvidáis de todo, no lo dudo, con la pasión que lleváis...


    Las dos rieron otra vez.


    —Tendremos que intentar solucionarlo o no podremos ir al río, y ya veo que ni de día.


    —¿Ir al río? —Farah se echó a reír de nuevo al entender—. Menos mal que no dices que tras de una duna.


    —Hay muy pocas dunas por aquí, pero eso ya lo hemos hecho —dijo Amina.


    —¿Cómo va a ser? ¿Os atrevisteis a eso? ¿Lo hicisteis allá afuera?


    —Es algo irresistible hacerlo bajo el sol o la luna. La suavidad de la arena caliente es deliciosa. Pero también puede ser un problema incómodo, te lo aseguro, cuando se te mete por donde no debe.


    Farah volvió a reírse al imaginar la escena.


    —Ya estoy viendo que no habéis perdido el tiempo.


    —Teníamos que investigar.


    —Sí, claro, por supuesto; que no haya sido por no dejar. Pues yo aspiro a que logréis controlar cuanto antes lo de las luces.


    Amina se miró las manos y comentó:


    —Qué lástima, ya se me borraron los dibujos de la aleña, tanto como los cuidé. Pero no hay forma de que duren tanto tiempo.


    —¿Lástima por qué?


    —Porque le dije a Záhir que mientras los tuviera tenía que complacerme de mañana, tarde y noche; cada vez que yo se lo pidiera.


    —¡Amina! ¿¡Tres veces al día!?


    —Y cuatro también; estamos recién casados.


    —¿¡Qué!? ¡Tú estás enferma!


    La risa de Amina fue socarrona y le dijo con toda su picardía:


    —¿Eso crees? Ya me lo dirás cuando te cases. Entonces hablaremos de eso que ahora llamas enfermedad.


    —¿De verdad que es así?


    —Bueno, yo no sé cómo es con otras mujeres porque no ando por ahí preguntándolo. Pero te aseguro que cada vez te parecerá poco. ¡Es un placer tan sublime! Es el verdadero éxtasis de los dioses, la propia ambrosía. Nunca quiero que él salga de adentro de mí.


    —¡Amina! Así de fuerte será ese deseo tuyo. Pues yo me iré haciendo a la idea. ¿Y ahora que se te borraron los dibujos, Záhir ya no te complace cuando se lo pides?


    —Lo hace igual.


    —¿Y cuál es la diferencia?


    —Que el motivo de la aleña, como justificante, a mí me divertía más.


    —Mira lo pícara que has salido. Yo no sabía que eras tan sensual.


    —Pues ya ves, yo no lo sabía hasta que Záhir apareció en mi vida. Oye, tampoco vayas a pensar que nos la pasamos todo el día en eso, ¿eh? Estaremos aquí en la habitación para estar más tranquilos en algunos momentos, pero conversamos mucho. Me fascina recostarnos los dos sobre aquellos cojines en aquel rincón, quedarme entre sus brazos y conversar de lo que sea.


    »Me encanta escucharlo contarme cosas. Desde la boda me he tranquilizado un poco, aunque no mucho, porque antes de casarnos no lo dejaba decir cuatro palabras seguidas sin provocarlo. ¡Huy, cómo me divertía con los apuros que él pasaba! Reconozco que fui algo terrible, pero me encantaba aquel delicioso juego de seducción insinuándome a cada momento.


    —Tranquila, que no había pasado por mi cabeza el que estuvierais todo el día haciendo el amor. Aunque ahora ya sé que es todos los días, varias veces y sin horario, como la cosa os pille. —Volvieron a reír las dos—. Yo sé que hacéis otras cosas, porque os he escuchado tocar la flauta.


    —¡Ay, sí! Hemos descubierto que nos agrada muchísimo hacerlo. Resulta muy hermoso. Záhir toca el duduk y el nai y yo la kawala y el duduk largo. El duduk nos fascina. A veces él toca el largo y yo el corto; porque... no sé, su tono es como si resonara con nosotros.


    —Yo os he escuchado interpretar unas melodías preciosas. Ayer mismo os escuché desde arriba. Sonaban a canciones de amor y eran bellísimas. Me pusieron la carne de gallina, por la emoción.


    —Ayer estuvimos improvisando —dijo Amina riendo.


    —¿Cómo que improvisando?


    —Nos estábamos hablando con música.


    —¿Cómo es eso?


    —Mi esposo me dice algo con música y yo le respondo. En otros momentos nos hablábamos con ella, como si cantáramos juntos sintiendo uno lo que el otro tiene en mente. Es poco el tiempo que tenemos haciéndolo, desde que le enseñé a tocar hace unas dos o tres semanas.


    —¿¡Dos o tres semanas!? ¿Él aprendió hace tan poco? ¡Criaturas! Ya os estoy deseando escuchar cuando llevéis varios meses practicando juntos. ¡Oh, Dios mío! ¡Lo que mi abuela Teodora daría por escucharos tocar! Si lo hacéis en palacio, en alguna de sus fiestas, estoy segura de que dejaríais a Trebisonda con la boca abierta. Te juro que me han dado unas ganas locas de aprender a tocar la kawala y el duduk también, para unirme a vosotros.


    —Tú tocas instrumentos de cuerdas. Eres una experta ejecutando la cítara. Yo recuerdo quedarme extasiada de niña escuchándote tocar el qanum y la santur con mamá. Podrías acompañarnos con ellos. Resultaría una combinación muy hermosa.


    —Sí, es cierto, pero los que tengo son instrumentos algo grandes. Resultan buenos para tocar en casa, pero no para llevarlos de un lado a otro. No son algo que me hubiera traído. Porque ya sé que también os ponéis a tocar cuando salís a cabalgar, principalmente en las madrugadas.


    —Lo hacemos en algunas ocasiones. Nos sentamos en alguna parte alejada y tocamos. Con el silencio de la última hora de la noche, la música pareciera que fluyese sola y llegara hasta el horizonte.


    —Me hace mucha ilusión aprender para llegar a tocar con vosotros.


    —Pues nada, Farah, tú ya sabes música y te será fácil. Me complacerá mucho enseñarte para que nos acompañes. Haremos un trío fabuloso. Yo te regalaré una kawala y un duduk para que te los lleves. Te enseño sus notas y a soplar, así vas practicando. Ya verás que te resultará muy agradable sentarte a tocar en las noches, durante las paradas en el viaje a Trebisonda. Es más, incluso a caballo se puede ir tocando, que yo ya lo he hecho.


    —Claro, porque con Badriya no necesitas llevar las riendas.


    —Tú con Blanca tampoco. Mamá te enseñó.


    —Yo no te había dicho nada; pero luego de escucharos tocar a los dos, aprender flauta se había convertido en una de mis aspiraciones.


    —Pues resultará fácil de resolver —dijo Amina.


    —Sí, gracias a ti.


    e


    —Hablando de tener aspiraciones, yo aspiro a que a la hora de declararte su amor, mi padre sea menos indeciso de lo que fue Záhir, no le dé por pensárselo y se demore un año.


    —¡Huy, no! ¡Qué horror! Yo también lo espero. Porque te juro que después de estas semanas y lo dichosa que estoy siendo aquí, junto a ti y él, aunque haya sido callando mi amor, yo no creo poder vivir con cordura una larga espera. Mucho menos ahora que sé que tú lo apruebas.


    —Te entiendo muy bien. No tienes idea de lo que a mí me costó esperar el mes que Záhir tardó en declararse. De los otros dos meses hasta la boda ni te cuento. Si hubieran sido más me muero o cometo una locura.


    —¿Una locura? No entiendo. ¿Cuál podría haber sido?


    —La de iluminar toda la casa y media ciudad antes de habernos casado.


    Farah rio a carcajada limpia. Esta vez se le aguaron los ojos a ella también, de tanto que se rio.


    —Amina, eres terrible. Estoy comenzando a creer que lo hubieras hecho de verdad.


    —¿Que si yo lo hubiera hecho? Créeme que me faltó así de poco.


    —¡Huy!, veo que lo dices en serio. Amina, yo no sé qué entender por así de poco. No sé qué tan lejos llegaste tú, pero... ¿lo hubieras hecho de verdad verdad?


    —Farah, con el sofocón que yo tenía en aquel momento, te juro que después de desnudarme ya nada me importaba.


    —¡Amina! ¿Tú te desnudaste frente a Záhir sin ser tu esposo?


    Los ojos de Farah eran más grandes que el disco solar que alumbraba afuera.


    —Sí, lo hice y fue divino. ¡Ay qué cosa tan rica! Él tenía la expresión más asombrada y extasiada que yo le hubiera visto nunca, y eso que fueron muchas las que le vi. Él miraba mi cuerpo como si tuviera una diosa delante. ¡Huy qué excitante fue para mí! Era la primera vez que Záhir veía una mujer desnuda. ¡Y fue a mí, fue a mí, Farah! ¡Qué emoción tan grande tuve por ser la primera!


    —¿Qué sentiste?


    —¡Ay yo! ¡Ay de mí! ¡Ay qué delicias! ¡Qué bien me sentí! ¡Qué calor tan agradable me entró! En aquel mismo momento me perdí para siempre. Al verlo mirarme de aquella forma me incendié y ya no supe de mí ni del mundo.


    —¿Y qué pasó? ¿Qué te detuvo para no hacerlo?


    —Fue por muy poco, Farah, por muy poquito; apenas por un gemido de dolor por parte de él, que yo no le arranqué aquel estorbo de sábana que lo cubría de la cintura para abajo, y consumé el matrimonio antes de casarnos. Él..., él estaba listo para mí y yo lista para él. ¡Santo cielo, qué ansias tan grandes tenía yo esa noche!


    —¡Amina! ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? ¡Vaya problema en el que te hubieras metido! ¿Qué hubiera hecho tu padre, de enterarse?


    —¡Bah! Total, a mi padre no le hubiera importado, de eso estoy segurísima. Para él ya estábamos casados ante los ojos de Alá.


    —¿Y qué fue capaz de detenerte, estando tú en la forma tan excitada en que me dices que estabas? ¿Fue un ángel?


    —Farah, no lo sé. No creo que hubiera sido un ángel porque para ellos estaba bien, y para nosotros lo que nos faltaba era cumplir con una formalidad de los hombres, un papel, un contrato matrimonial, un simple trámite de forma. Aunque... quizás sí, mira tú. Quizás un ángel quiso evitarnos un problemón social, que hubiera podido ser bastante grave y echado todo al traste. Fuera como fuere, logramos aguantarnos y no llegar hasta el final. ¿Cómo que hasta el final? ¿Qué digo? En realidad no llegamos a nada, fuera de besos y algunas caricias. No habíamos hecho más que empezar con los preliminares. ¡Ay, cómo me costó, cómo me costó! ¡Qué esfuerzo tan enorme tuve que realizar para no seguir! Lloré y todo.


    —Fuiste muy sensata.


    —En ese momento sí, ya que todo dependió de mí y de mi decisión. Si yo hubiera seguido en aquellos alocados, pero hermosos deseos, él también. Porque Záhir estaba bastante afectado por los medicamentos y no razonaba como era usual en él. En ese momento, para él solo privaban sus deseos, sus hermosos deseos por mí. Aunque te aseguro que el más sensato fue él siempre. En otros momentos similares que hubo después, él fue el señor sensatez.


    —¿Cómo que otros momentos similares? ¿Volviste a desnudarte otras veces?


    —No, quitarme la ropa no, porque aprendí que era bastante peligroso. Pero fueron muchos los momentos en que estuve entre sus brazos y lo tuve a él para mí. Con ganas de desnudarme y desnudarlo a él sí. ¡Ay, Farah, yo siempre quiero desnudarme para él!


    —¡Amina!


    —Sí, como te lo cuento. No quiero sino que él esté mirándome y me acaricie sin parar. Porque desde aquella gloriosa primera vez, me di cuenta de que ya estaba loca y perdida por él y que siempre querría estar así a su lado. Te confieso que, durante toda nuestra relación, él fue siempre el más sensato y comedido, dispuesto a esperar hasta la boda, aun por encima de todas mis constantes provocaciones y seducciones. ¡Ah, cómo lo adoro, cómo adoro a ese granuja! ¡Y cuánto lo deseo!


    —Y eso supongo que fue cuando ya estabais comprometidos —dijo Farah.


    —¡No, que va! Fue algunos días antes de que él me pidiera en matrimonio, pero después de que me había declarado su amor, eso sí. ¡Qué momentos tan locos y deliciosos! Que quedaron incompletos, muy a mi pesar. Había que hacer las cosas como tenía que ser, en la forma como se esperaba de nosotros; teníamos que dar ejemplo. Él me lo compensó con muchos, muchos besos y caricias. Sobre todo después de que nos comprometimos. ¡Cuántas deliciosas caricias íntimas tuvimos!


    —¿Caricias? No sé si preguntártelo, pero eso de caricias íntimas da para muchas interpretaciones —dijo Farah.


    —Tú toma todas las interpretaciones que quieras, que quizás aciertes.


    —¡No! ¿Quieres decirme que dejaste que Záhir te acariciara por...?


    —¡Ah, no! Yo no voy a entrar en esos detalles tan íntimos. Mamá Farah, tan solo te diré que no le puse límites ni le negué nada, porque yo deseaba sus besos y todas sus caricias. Záhir llegó hasta donde él quiso llegar.


    —Amina, de verdad que te escucho y no puedo creerme que hayas sido capaz de hacer eso. Desnudarte ante él y... todo lo demás que haya sido.


    —Tía, tú piensa. Por un momento piensa que estás a solas con mi padre en la habitación. Anda, hazlo. —Farah lo hizo y Amina le dijo—: Visualiza bien el momento. Tú estás locamente enamorada de él y él lo está de ti. No hay nada que os pare y estáis deseosos uno del otro. ¿Te logras imaginar desnudándote para él?


    Farah siguió abstraída durante unos momentos más, visualizando perfectamente el instante. Se dio cuenta de la mirada inquisitiva de Amina y de su sonrisa divertida y se puso colorada. Amina le dijo:


    —Ya veo que sí lo harías. No te apenes por ello. Farah, te aseguro que desnudarte ante el hombre que amas es muy sencillo y resulta de lo más placentero, no hay vergüenza alguna. Ya lo comprobarás. Si no fuera así, yo pienso que entonces no es amor lo que hay entre los dos. Como mujer te sientes dichosa porque él te contemple. Yo me entregué completa aquella noche, y de inmediato supe que ya toda mi vida me entregaría completa a mi esposo, sin nada que ocultarle, y que a él yo también lo quería igual de entregado y completo.


    —Záhir no era tu esposo todavía.


    —Lo era desde que nacimos.


    —Ah, ya. Es esa parte tan especial que os une, ese sentimiento de unidad, de haber nacido y estado siempre juntos. Pero a efectos sociales no erais esposos todavía. Chica, ya veo que no te detienes ante nada. Tu siempre tuviste una pasión arrolladora para todo. Pues menos mal que decidisteis esperar. Porque con los fenómenos luminosos que ocurren cuando estáis teniendo una relación, y sobre todo los de tu noche nupcial, absolutamente toda la ciudad se hubiera enterado de lo que estaba pasando o al menos se lo habría preguntado.


    —Sí, tienes razón: menos mal que aquella vez nos aguantamos y decidimos esperar.


    —Hablando de esperar, yo estoy muy intranquila, te lo confieso, porque en cualquier momento regresamos a casa y... Bueno, tu padre no me ha dicho nada, no ha hecho siquiera la menor alusión.


    —Desecha esa intranquilidad. No todo ha sido andado; todavía el último día puede ser el decisivo. ¡Claro, eso es! ¿Cómo es que no me había dado cuenta antes?


    —¿De qué cosa?


    —Que el problema para que mi padre no te haya dicho nada puede estar en que, probablemente, él tenga la misma preocupación que tú tenías respecto a mí. Él podría estar temiendo que yo me moleste si se casa contigo, por ser la hermana de mi madre. Es algo que no me había detenido a pensar. Pero... sí, quizás yo pueda darle a mi padre el empujoncillo que le falta, para que no espere hasta el último instante.


    —Amina, ¿qué tienes en mente?


    —En este momento nada; las cosas sucederán porque lo vuestro es maktub. Es posible que yo pueda tener el toque mágico. ¿No te gustaría?


    —¡Oh, sí, claro que me gustaría! ¡Sería fantástico! Yo sé bien que tú eres capaz de todo y, ya puesta a elegir, mejor hoy que el último día. Si fuera hoy mismo me volvería loca de contenta.


    —¿Te entró la prisa?


    —En esto sí, voy a la carrera —dijo Farah.


    —¿Sigues corriendo para todas partes que vas?


    —Ya no. No es propio de alguien de mi edad. Bueno, en casa sí que corro. ¡Ay, no sé, Amina! Yo quisiera dar un parpadeo y al volver a abrir los ojos estar ya donde quiero ir. Amina, puestas a pedir cosas hermosas, si tu padre se me declarara hoy mismo, estos pocos días que faltan para marcharnos serían de una felicidad total. Quizás hasta podría besarlo.


    —¡Ah, qué picarona estás hecha! Conque de besitos y todo vas tú. Sí que te ha entrado buena prisa, mi princesita corretona.


    —Amina, si desde que llegué me estoy muriendo por sus besos.


    —¿Por sus besos? ¿Y por caricitas no? —preguntó ella con toda su picardía.


    —Bueno, por todo —dijo Farah—. Los besos primero. Espero que no te moleste.


    —Farah, por favor. No seré yo quien me escandalice por lo que tú y mi padre hagáis. Bien mayorcitos que sois. Puedo entenderte muy bien en ese respecto. ¡Huy!, cuánto sufrí esperando por los besos de mi adorado tormento. Yo estaría todo el día besándolo.


    —Pero si ya lo haces con los ojos.


    —¿Se me nota?


    —¡Claro que se te nota! Tú no logras ocultar nada.


    —Chica, es algo que no aprendí. Soy muy impulsiva y expresiva.


    —Ya lo sé. En muchos aspectos eres un mar de tranquilidad, fría y comedida, razonando con una claridad impresionante; pero en otras te domina la impulsividad y para ti el amor está dentro de estas últimas.


    —Sí, eso es muy cierto. ¿Sabes? Estoy segura de que tú no te vas a marchar sin que mi padre te haya declarado su amor, como poco.


    —¿De verdad, Amina?


    Los ojos de Farah se agrandaron por la ilusión.


    —Sí, y tampoco sin que él te haya solicitado en matrimonio.


    —¡Oh, Amina! ¿Será posible tal felicidad para mí? ¿Ambas cosas en tan pocos días que faltan?


    —Ambas se pueden hacer en el mismo momento. De eso me encargo yo. El sentimiento que hay entre vosotros ya está bien maduro. Porque viéndote ahora y sintiendo lo que estás emanando, ya veo que tú eres como la delicada y hermosa flor de primavera.


    —¿La flor de primavera? —preguntó Farah.


    —Sí. Durante esos catorce años has estado dormida en el seno de la tierra aguantando el más largo y crudo de los inviernos. Ahora, en este mes, has surgido trémula buscando un rayo de sol que te hiciera revivir y algo de calor para crecer lozana. Pero lo que necesitas es mucho más que un poco de sol y calor; tú necesitas el fuego crepitante del amor para desarrollar toda tu hermosura. Esa belleza que en este momento me estás mostrando ante la ilusión del amor correspondido.


    —Sí, Amina, necesito ese fuego para vivir, tienes mucha razón. Porque ahora sí que ya no soportaría irme para seguir esperando en silencio. Me marchitaría en la más profunda de las tristezas. Una flor de primavera, sí, lo has dicho de una forma muy hermosa.


    —Algo se me está pegando de Záhir. Él sí que sabe decir cosas hermosas. Ya que papá tendrá que remodelar la bañera, yo pienso que será el momento perfecto para redecorar toda la habitación con tu color, el azul. Quedará preciosa en varios tonos y más fresca.


    —Sí, el azul. ¡Ay, sí! Estuve por decírtelo. Es el vestido azul y blanco que me regalaste, con el que bailé durante los días de la boda. No creo haber disfrutado nunca tanto con ningún otro vestido. Muchas mujeres me dijeron que era precioso.


    —Te quedaba muy bien, es cierto. El mío en verde lo escogió Záhir en el mercado, poco antes de pedirme en matrimonio. Me dijo que me quedaba muy bien, como ya te conté.


    —Sí, te queda muy bien, de verdad que sí. Y la felicidad tan grande que tienes cuando bailas con Záhir te hace ver más hermosa.


    —¡Felicidad es la que tengo ahora, Farah! ¡Qué felicidad tengo hoy! Me siento plenamente dichosa al saber que te casarás con papá. ¡Qué dicha, qué dicha!


    —¡Amina, brillaste!


    —¿Qué cosa?


    —¡Acabas de brillar! Salió un fulgor alrededor tuyo.


    —Es que estoy muy feliz. Voy a ir pensando en qué te podré regalar. ¿Hay algo que quisieras? Que no sea prestarte a mi esposo para bañarlo.


    Farah soltó la carcajada ante el inciso de Amina y la cara que puso.


    —Tranquila, que yo solo quiero a tu padre por esposo, y a mí también me basta y sobra con un solo hombre. Disfrutaré bañándolo a él. Ahora que, puestas a pedir, pues sí. Tú tienes algo que me tiene totalmente seducida y que me haría mucha ilusión tener.


    —¿Qué será?


    —Tu yegua.


    —¡¡Ni lo sueñes!! ¡A Badriya no se la doy a nadie! ¡Ni siquiera a ti! ¡Sobre mi cadáver!


    Farah soltó la carcajada y las dos rieron a más no poder.


    —Amina, a estas alturas, ¿de verdad que todavía no te han contado todo lo que sucedió cuando consumasteis el matrimonio?


    —No, nadie lo ha hecho. Yo escuché que fueron unas cuantas luces.


    —Si tan solo hubiera sido eso. Te diré que si hubierais tardado una semana más, lo menos que hubiera sucedido habría sido el incendio de la casa.


    —¡Farah, yo andaba ya que berreaba! Los últimos cinco días, en vez de irme tranquilizando porque el momento se acercaba, mis ansias por hacer el amor con Záhir me enloquecían. ¿Pero tanto fue la cosa esa noche?


    —Te voy a contar todos los fenómenos que sucedieron, y ya me dirás tú.


    Las dos continuaron charlando sumidas en la común felicidad que sentían, acrecentada ahora por la inminente posibilidad de un compromiso y una boda que las dos deseaban, y que les permitiría estar siempre juntas.
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    CAPÍTULO 46


    Una doble tentación para Záhir


    Elión paseaba con Kalídora y Arcónides por los lados del río. Su cara se iluminó con una gran sonrisa y su abuela dijo:


    —Me parece que está pasando algo de lo que yo no me estoy enterando.


    —Amina y Farah están de lo más divertidas, totalmente muertas de la risa sentadas junto a la bañera en nuestra habitación. Da gusto oírlas reír.


    —¡Ah, qué bien! ¡Me emociona cuando las veo así! Me hacen sentir totalmente dichosa. Farah se ha puesto deslumbrante desde que llegamos, como si aquí le hubieran insuflado nueva vida. En buena parte ha sido por la compañía de Amina. Me he alegrado muchísimo, porque Farah ha estado bastante triste estos últimos años.


    —Sí, ya nos tenía preocupados —añadió Arcónides—. Por eso pensamos que este viaje y el cambio de clima podía sentarle bien, y así ha sido. Si yo hubiera sabido que Farah iba a dar ese cambió, te aseguro, querida, que te hubiera dicho para venir hace años.


    —Quizás hubiera sido tan inútil como sentarse bajo un almendro para verlo florecer en pleno otoño. Todo tiene su momento oportuno —dijo Kalídora.


    —Sí, también es posible. Si ha sido de esta manera es porque tenía que ser así.


    —Es que no pueden andar juntas sin estar riendo por algo, generalmente haciéndose bromas una a costa de la otra. El primer día que llegamos, que fuimos al mercado, las únicas risas que se escuchaban eran las de ellas. Siempre ha sido así desde niñas. Yo no logro explicarme el cariño tan grande que se tienen ya desde entonces.


    —¿Y tú en verdad puedes verlas? —le preguntó Arcónides a Elión.


    —Sí, puedo sentir a Amina y verla, sobre todo cuando sus emociones son tan intensas.


    —¿Pero puedes verla así, sin más, sin necesidad de ponerte en meditación o concentrarte?


    —Sí.


    —¿Solo a ella o a cualquier persona que tú quieras ver?


    —A cualquier persona. Pero con Amina es más fácil; ella y yo tenemos un contacto permanente, a menos que uno quiera bloquear al otro.


    —¡Benditos sean los cielos y los mares! ¡Qué cosa tan maravillosa es esa! Comunicación inmediata y directa sin importar la distancia —dijo Arcónides.


    —Disculpa, abuelo, que te interrumpí con mi distracción cuando me estabas diciendo algo.


    —Te decía que una de las cosas que me ha gustado de este lugar, para ser un pueblo relativamente grande, más bien una ciudad, es su tranquilidad. Por estos sitios las cosas se toman con mucha calma y sin ninguna prisa, como tendría que ser.


    —Sí, esa sensación apacible fue de lo primero que me di cuenta —dijo Elión—. Yo no la había sentido en ninguna de las ciudades ni pueblos por los que pasé. Después del frenesí y la tensión que normalmente había en el campamento del ejército, este sosiego me hizo mucho bien en cuanto llegué, porque mi espíritu estaba muy intranquilo.


    Kalídora dijo:


    —¡Hum!, yo no dudo que esta tranquilidad te haya ayudado. Aunque a mí me parece que lo que te dio el sosiego fueron los amorosos brazos de mi nieta, capaces de tranquilizar a un tigre herido.


    Elión se rio ante aquella observación tan acertada.


    —Abuela Kalídora, eso es algo que jamás podré negar. El haber llegado sumido en el terrible abatimiento y profundo sentimiento de soledad en que yo llegué, y recibir la dicha de encontrar sus brazos abiertos esperándome ansiosos, como un regalo bajado del propio cielo, es algo que jamás olvidaré. A pesar de que tardé un tiempo en probar realmente la calidez física de sus brazos.


    —Me resulta increíble que en un estado tan abatido como el que llegaste a tener, cuando estuviste junto a Antioquía, soportaras un mes de soledad vagando por el desierto y esos caminos, sin saber adónde ibas, cuándo llegarías ni si acaso encontrarías a quien buscabas.


    —Abuela, eso fue algo que no me detuve a pensar, de lo contrario aún estaría allí haciéndolo. En cuanto a la soledad de esos días, no creas; no fue mayor de la que ya tenía en el campamento, por más que estaba acompañado por tanta gente. Los días solitarios me resultaron mejor incluso, porque yo no tenía a nadie de quien captar sus problemas y angustias, o el fragor de las batallas y los gritos de dolor de los heridos. En ese viaje éramos mi yegua y yo solos, junto a la benefactora tranquilidad y el silencio de la naturaleza, a los que ya estoy acostumbrado desde niño y me son muy familiares.


    —¿No fueron una carga pesada para ti esos solitarios días? —preguntó su abuelo.


    —No, de ningún modo. Respecto al ambiente que encontré aquí, menos mal que está el río, porque yo tengo una particular relación con el agua. No sé si me hubiera resultado igual y hubiera podido adaptarme, de haber sido un pequeño oasis en medio del áspero y yermo desierto.


    —¿Qué fue lo que más te gustó de aquí? —le preguntó Kalídora.


    —Yo tenía varios días siguiendo el río, que consideré muy agradable. Buscaba por aquí y allá tratando de dar con el lugar, seguro de que ya estaba cada vez más cerca. Cuando llegué a ver a lo lejos la confluencia del Jabur, este lugar me pareció otro más de los que hay a lo largo del Éufrates, poco diferente de la confluencia del Balij que había pasado unos días antes. Pero no fue así, no era igual ni otro lugar más; lo sentí en cuanto me acerqué lo suficiente. Ese atardecer, sin haber podido ver gran cosa con suficiente detalle, por causa del encuentro con los guardias enviados por Faysal y la forma en que me trajeron, lo que a mí más me impactó cuando llegué fue... Amina.


    Su abuela soltó su carcajada, que tenía mucho parecido con la de Amina.


    —Sí, puedo imaginármelo muy bien, porque ella nos contó lo que ocurrió el día en que llegaste, y Faysal y ella te estaban esperando como al agua después de una prolongada sequía. Te aseguro que me divertí muchísimo escuchándola, como tenía largo tiempo que no lo hacía. Amina tiene una forma encantadora de contar todo.


    —¡Oh, sí!, yo lo sé muy bien. ¡Me encanta escucharla! Su voz, su alegría, su ilusión, su forma traviesa de hablarme, así como su hermosa risa cantarina, son de las cosas que adoro de ella.


    —Muchacho, ¿hay algo que no adores de ella?


    —Creo que no.


    Esta vez fue Arcónides el que soltó la carcajada y dijo:


    —Me encanta esa sinceridad tuya. Yo también me divertí cuando ella nos lo contó. Hay momentos en que se priva de la risa y no puede seguir hablando. Fue un rato muy agradable.


    —Amina me dijo que se había cambiado de ropa a propósito —dijo Kalídora —, y se presentó ante ti metida en una inmensa niqab negra, en la que apenas se le veían los ojos. —Kalídora no aguantó la carcajada—. Nos confió que a pesar de su propio nerviosismo, ella pudo captar cada detalle de ti y tus más mínimos gestos. Nos describió, con lujo de detalles, todas las reacciones que fuiste teniendo. Primero, cuando le viste los ojos y descubriste que era ella a quien estabas buscando. Claro, también nos contó lo que sintió ella misma, pero eso estoy segura de que ya te lo ha dicho. Nos dijo que luego, cuando se quitó el velo, casi te desmayas. ¿Fue cierto?


    Elión dijo:


    —Pues... creo que me faltó poco. Si no hubiera estado sentado me caigo. ¡Qué criatura tan hermosa!


    Kalídora y Arcónides volvieron a reírse muy divertidos.


    —Querido nieto, te digo que no había sabido de alguien tan encantador, natural y tan expresivo ante la visión de una muchacha —dijo Kalídora—. ¡Oh, lo que hubiera dado por verte esa noche! Lo mejor fue cuando, entre risa y risa, Amina nos describió la forma como tú te quedaste pasmado a la mañana siguiente, que ella llevaba un vestido más adecuado. Quería impresionarte, pero jamás se pudo imaginar que iba a ser de aquella forma. Nos dijo que entraste en la jaima con Faysal y te quedaste sin respiración al verla, que casi te pusiste azul. Amina nos hizo reír durante un buen rato.


    —Yo creo que quien más lo disfrutó fue Farah —dijo Arcónides—. Hacía mucho que no la escuchábamos reír de aquella forma. Al fin hemos recuperado a nuestra alegre hija y espero que le dure.


    —Me parece que tienes razón, querido. Venir la revivió; tan apagadita que estaba, Dios. Farah ha estado muy triste desde la muerte de Farsiris. Nunca es tan alegre y feliz como cuando está con Amina. Porque esta nieta nuestra es la felicidad pura encarnada en forma femenina. Nos dijo que aquella mañana se había sentido la mujer más hermosa de la creación, contemplada en tus ojos. Que solo aquello compensó su larga y triste espera, y hubiera sido suficiente para enamorarse perdidamente de ti.


    Elión dijo:


    —Sí, me imagino que se habrá divertido mucho contando ese episodio. Es uno de sus preferidos. Yo no sé lo que habré parecido allí de pie, tieso como una estatua y sin reaccionar.


    —Claro que se divirtió contándolo. Pero también nos dijo que su padre fue quien tuvo que despertarla, poco más tarde. Porque ella se había quedado alelada y con el corazón en la boca, cuando te vio con la ropa de montar negra que te habían obsequiado. Que estabas arrebatador.


    —¿Así fue la cosa? Ya ves, abuela, yo no me di cuenta de eso y ella nunca me lo dijo. Qué lástima no haberla visto. Supongo que se habrá deleitado contando también todas las veces que me dejó atontado mirándola, porque buena maña que se daba para lograrlo.


    —Lo hizo, claro que lo hizo. ¿Tan hermosa te resultó?


    —¿Cómo describirte lo que yo sentía? Abuela, lo que Amina despertó en mí me resultó absolutamente nuevo y desconcertante; totalmente abrumador para mis sentidos. Yo pensé que no podía existir criatura más hermosa que ella, y eso que he visto ángeles con forma de mujer. Durante este tiempo, en lugar de acostumbrarme ha sucedido todo lo contrario: cada día me parece más hermosa. No sé cómo se las ingenia. Es como si cada mañana, al despertarme la viera por primera vez y volviera a quedarme pasmado. Trato de encontrar alguna pluma, pensando si acaso no es un ángel que se ha caído del propio cielo. En ese momento me digo que no quiero despertar si es un sueño de los míos o de los de ella.


    Kalídora dijo:


    —Es curioso que nos digas eso, porque Amina me ha confiado que cada día se vuelve a enamorar de ti, tal como si fuera la primera vez. Que le parece una hermosa renovación diaria que llega con el sol. Yo te aseguro que después de haberme fijado en vosotros con detenimiento, cada día pareciera que os acabáis de conocer; porque no os podéis dejar de mirar y de comer con los ojos, como dice Farah. Estoy comenzando a creer que, en ese nivel tan elevado de almas gemelas que los dos tenéis, el amor es un sentimiento eterno y sin desgaste ni merma, en un perpetuo y constante renacer. Ahora entiendo que ella sea para ti cuatrocientas noventa huríes, todas juntas en una sola, por no decir mil veces mil.


    —¿También os contó lo de las huríes?


    —¡Ah, y en qué forma me alegré de escuchárselo! Querido mío, si a mí me hubieran dicho algo así en privado, yo lo hubiera tomado como el halago pluscuamperfecto. Pero que tú lo hayas declarado en público, nada menos que ante una veintena de emires y jeques, es algo para lo que nuestro idioma no tiene calificativos. Es el mayor halago que le podrás hacer nunca más, me parece a mí.


    —¿Y en los días siguientes a tu llegada, qué fue lo que te gustó de este sitio? —preguntó Arcónides.


    —Abuelo, de lo que vi durante las dos semanas siguientes, en que logré ir conociendo algo de la región acompañado por Amina y Faysal, no estoy muy seguro, porque quien tenía copada toda mi atención era ella. Amina me tenía completamente encandilado y yo no podía ver ni sentir otra cosa. Además, cualquier lugar es hermoso estando junto a ella.


    —¡Ah, querido nieto!, qué enamorado que estás —dijo Kalídora—. No sé cuál de los dos lo está más; lo dejaré en un empate.


    —Es que yo estaba lleno de la presencia de Amina; tanto, que apenas lograba manejarlo. Fueron unos días confusos. Para concentrarme en la geografía y el ambiente nada más, dejándola a un lado a ella, yo tenía que hacer un esfuerzo. Pero ya he logrado entender qué fue lo que sentí de tan apacible cuando me acerqué a esta ciudad. Era la energía de Amina que la cubría.


    —Tienes razón, querido nieto. Cuando nosotros llegábamos pude sentir esa tranquilidad y la energía que la causaba. Por eso quise subir a la planicie para ver esto desde arriba. Ninguna señora de los sueños tiene la capacidad para cubrir una población de este tamaño, Amina sí y sobrada. Pero esta vez ya no era la energía de ella sola la que percibí, sino la de vosotros dos que podríais cubrir todo el mundo si lo quisierais. Ese momento fue el que me indujo la visión que tuve, sobre algo maravilloso que iba a suceder en vuestra boda y que sucedió tal cual.


    —¿Y te ha gustado la región? —preguntó su abuelo.


    —Os aseguro que la región me ha gustado. He disfrutado de la hermosa aridez del desierto sirio, al igual que de los parajes fértiles a lo largo de los valles del cauce del Éufrates y en las lejanas montañas. No obstante, el lugar en donde nací en esta vida pesa mucho en mí. Yo sigo prefiriendo los lugares verdes y los bosques frondosos, con muchos ríos y riachuelos de montaña.


    —En ese caso te diré que la región del Ponto, en el norte de Anatolia, es un completo deleite para los sentidos. Yo estoy seguro de que te podría gustar —dijo Arcónides.


    —Estoy pensando que sí, por lo que Amina ya me ha contado. Ella ha hecho su mejor esfuerzo por describírmelo e interesarme.


    —¡No me digas! ¡Ah!, entonces ya entiendo sus motivos —dijo su abuela—. Ella quiere terminar de cumplir su anhelo de niña, que era ir con su esposo.


    Pasaron dos hombres en dromedarios y Elión dijo:


    —Por cierto, ahora que los veo, os quería preguntar por qué traéis camellos, si la ruta que seguís no es de grandes extensiones áridas.


    —Nosotros montamos en caballo y traemos otros tres adicionales, por cualquier eventualidad —dijo Arcónides.


    —Los que vosotros montáis y esos otros tres son animales muy buenos, espléndidos. Ese castaño oscuro tuyo me ha gustado, al igual que tu yegua ceniza, abuela. La yegua perlada de Farah es muy briosa y bella; tiene un andar muy armonioso y llama mucho la atención. Un tanto inquieta y nerviosa, pero veloz y resistente.


    —Sí, es cierto. Farah la tiene desde que cumplió los dieciséis años —dijo Arcónides—. Fue regalo de cumpleaños de sus abuelos Miguel y Martha. Farah estuvo visitándolos en Tsjinvali unos meses antes, y le había gustado esa yegua. Miguel tiene unos establos extraordinarios en su palacio, con excelentes caballos.


    —Y como Farah no puede abrir la boca sin que ellos le estén dando lo que pida, pues nada, regalo que te va. Se la trajeron de Osetia —añadió Kalídora—. Como ya te dijimos, Farah es la adoración de Martha. Si por mi abuela fuera la tendría con ellos. Al principio yo no quise esa yegua, precisamente porque es algo nerviosa. Farah se empeñó y como es una excelente amazona terminé aceptando. No ha tenido ningún problema con ella, gracias a Dios.


    —Faysal me ha estado contando la forma como conoció a Farsiris, el matrimonio en palacio y vuestros establos.


    —Con todo placer te mostraré los caballos que tenemos, si te decides a visitarnos —dijo Arcónides—. Como te decía, el paso de los caballos nos resulta más cómodo que el de los camélidos. Supongo que es asunto de costumbre. Los jinetes de la guardia que nos acompaña montan caballos. Tenemos dromedarios y camellos, los usamos para la carga. Pueden llevar prácticamente el doble de peso que un caballo normal, con lo que en el viaje traemos la mitad de animales. Por otra parte, si bien el camello puede llevar tanto peso como un gran caballo de carga, es muchísimo más fácil de conseguir, porque los grandes caballos de sangre fría suelen ser acaparados por los caballeros y los ejércitos.


    —Pero los camellos tienen sus inconvenientes.


    —Sí, uno es que no se llevan muy bien con los caballos. Es bueno mantenerlos separados. Si un camello tiene hambre y te descuidas, te come incluso la jaima. En eso parecen cabras, comen de todo. Lo rentable es que cuestan menos que un caballo, viven el doble de años y son mejores para las cargas. Con el precio que tiene un gran caballo puedes comprar varios camellos. Nosotros tenemos rebaños enormes de bactrianos y de dromedarios; porque mantenemos caravanas comerciales en distintas rutas para la seda, el oro y para muchos otros productos. Tenemos dos anuales de vuelta encontrada con la India, para las telas, incienso y especias. En nuestros buques no solo transportamos las mercancías de otros, sino las nuestras.


    —¿Por qué dos caravanas de vuelta encontrada?


    —Porque una caravana puede tardar de nueve a once meses desde Trebisonda a la India, dependiendo de a qué parte vaya. Más otros tantos para la vuelta. Estamos hablando de entre año y medio y dos años de viaje. Al mantener caravanas de vuelta encontrada puedo recibir una al año. Por eso es que Faysal y Amina las preparan cada dos años y medio o tres para esa ruta.


    —No había pensado que era tanto tiempo —dijo Elión.


    Su abuela dijo:


    —Por otra parte, cuando el sol se me hace insoportable, llevamos un dromedario con una cómoda silla y un toldo. Aunque no me resulta tan confortable la marcha como el caballo, no se va mal y me evita ir agarrando sol; eso es importante para mí.


    —Abuela, debe de dar gusto verte asomada por las cortinas, como si fueras la esposa de un califa o un malik. Aunque seguramente irías mucho mejor todavía si llevaras un elefante, como toda una raní o una majaraní. Me han dicho que tienen un paso muy cómodo.


    Sus abuelos rieron ante aquella ocurrencia y Kalídora dijo:


    —Tengo que darte la razón, porque hemos montado en elefante varias veces.


    —¿Sí? ¿En dónde fue?


    —En la India. Unos años después de casarnos, mis abuelos recibieron una invitación de un conocido rajá con el que mantenían acuerdos comerciales, y nos incluyeron a nosotros en el viaje. Estuvimos en India durante un mes. ¡Ay, querido! Acabo de acordarme que tenemos una invitación para ir el año que viene.


    —Sí, es cierto, no se me ha olvidado; la tengo muy pendiente —dijo Arcónides.


    —Podríamos llevarlos a ellos. ¿Qué te parece?


    —A mí me parece perfecto. ¿Qué dices tú?


    —Es una invitación muy tentadora —dijo Elión—. Estoy seguro de que me gustaría, con tanto como hay por conocer en el viaje. Tengo que consultarlo con Amina. Aunque me parece que en cuanto se lo digáis saltará de alegría. Con lo que le gusta viajar.


    —Sobre todo contigo, ¿verdad? —dijo su abuela.


    —Sí. Me ha pedido que la lleve a un montón de sitios.


    —Pues si nos acompañáis será un viaje de ensueño para nosotros. Quizás Farah se anime también. En aquel primer viaje asistimos a un par de cacerías de tigres yendo sobre elefantes, como no podía faltar. Estuvimos como observadores, porque a nosotros no nos gusta cazar. Y tienes razón: puedes llevar toda una jaima sobre ellos. Pero a falta de un elefante, bueno es un dromedario y un camello.


    —Entiendo bien lo que queréis decir. A pesar de que a muchas personas les resultan algo bruscos sus movimientos, para quien está acostumbrado hay sillas muy confortables. Muchos camelleros logran dormir sobre ellas, y los tuaregs viven encima de su dromedario, prácticamente.


    —Sí, he escuchado sobre eso —dijo Arcónides.


    —El dromedario que yo uso tiene un paso muy suave y está muy bien entrenado —dijo Kalídora—. Sus pasos son totalmente silenciosos en terreno duro, completamente amortiguados por las almohadillas de sus patas, sin el cloc-cloc que hacen los cascos de los caballos. Si han sido bien criados son mansos y cariñosos. Son animales que necesitan de afecto y del contacto con otros congéneres. Por otra parte, ruidos y situaciones raras como un trapo volando o una liebre que salió de repente, que harían poner nervioso e incluso encabritar a un caballo, a los camellos y dromedarios por lo general ni los perturba. Para mí eso es importante cuando voy descansando bajo el toldo, porque puedo echar una cabezadita despreocupada.


    —Sí, por eso era que a Amina le llevaban la cuna sobre un dromedario cuando era niña, como a Farah —dijo Elión.


    —Exactamente. Ya veo que te lo ha contado.


    Arcónides dijo:


    —Para nuestros desplazamientos desde Trebisonda hacia Hopa, Samsun o cualquiera de las ciudades costeras, si no lo hacemos en nuestro barco usamos caballos o carruajes. Resultan más rápidos y prácticos. Los camellos son para viajes como este, y más que nada para la carga.


    —Abuelo, hablando de esas ciudades y viajar en barco, escuché decir a Faysal que toda tu familia está dedicada al negocio naviero.


    —Sí, prácticamente, porque mi hermana Eudora y su esposo llevan las cosas en el puerto de Ordu. Es pequeño, pero se mueve bastante bien. Tenemos esperanzas en que llegará a ser un puerto importante. Mi hermano Posidóneus y Kalista llevan la agencia en el puerto de Samsun. Mi hermano Dionísius terminó marchando para Esmirna, pues se hizo necesario allá.


    —Entiendo que estáis posicionados en el área meridional.


    —Sí, desde Trebisonda y Samsun consolidamos bien el tráfico marítimo del Mar Negro, incluso el de Mármara, y vamos incursionando en el de Azov. En Ismir, en el occidente de Anatolia, es donde tenemos nuestra base principal. Desde allí comerciamos en el Mar Egeo, el de Cilia, el Jónico, el Mediterráneo Oriental y en todos los puertos bizantinos. Y desde que los Comneno los abrieron a los venecianos, hemos comenzado a movernos con cierta soltura en el norte del Adriático y también en el Tirreno. Incluso hemos tenido ya cierto intercambio comercial con los genoveses, en el Mar de Liguria. Puede decirse que a pesar de la fuerte competencia de venecianos y genoveses, nosotros estamos en bastante buenos términos con ellos y la península Itálica en general.


    »Ahora estamos interesados en el suroeste del Mediterráneo, por eso los contactos que está haciendo Burku en Trípoli y Túnez. Es mucho el movimiento comercial desde Asia y el oriente hacia esa zona. Yo sostengo que, tarde o temprano, los buques están llamados a sustituir a las caravanas en los largos movimientos transcontinentales, y entre ciudades costeras lejanas. El transporte de granos se hace casi exclusivamente por buque, pues el costo es sesenta veces menor.


    Elión dijo:


    —Amina me dijo que la abuela y tú nacisteis en Trebisonda, pero que tu familia es originaria de Esmirna. No es que sea muy lejos, pero ¿y ese cambio?


    —Simples necesidades comerciales. Mi familia es de Esmirna, en la costa de Anatolia sobre el Egeo, ligada al mar desde que recordamos.


    —¿Quién fue el primero en dar el paso al Mar Negro?


    —Mi abuelo Filisto Thalassidis se casó con Demetria de Magnesia. Tuvieron cinco hijos varones y dos hembras. Sobrevivieron nada más que dos varones y una hembra. Llegó un momento en que el movimiento dentro del Mar Negro se estaba haciendo importante para nosotros. Él y su hermano consideraron que era la oportunidad para colocar una agencia en Trebisonda, con una flotilla interior. Más que nada porque atendiendo el comercio desde Esmirna, como se estaba haciendo, resultaban muchos los inconvenientes al tener que cruzar con frecuencia los conflictivos estrechos de los Dardanelos y el Bósforo.


    —Sí, creo que puedo entenderlo. Es una distancia considerable y muchos días de navegación que podían ser ahorrados de esa manera.


    —En efecto. Puestos a considerar las alternativas, mi abuelo no quiso que Filipo, su hijo mayor, dejara Esmirna, porque era su mano derecha en los negocios. Además, él estaba casado y su esposa no quería marcharse de allí. Kallíope también estaba muy bien casada y vivía en Magnesia de Sipilos, donde su esposo tenía sus propios negocios y era bien considerado. Por lo tanto: solo le quedaba Polibio quien, además de estar soltero mostraba afán aventurero.


    Elión le preguntó:


    —¿Y qué tal se lo tomó él?


    —Mi padre cuenta que en cuanto llegó a Trebisonda le gustó la ciudad, su puerto, las casas, la gente y el ambiente elegante que se vivía por aquellas fechas en que casi toda Anatolia era bizantina. Fue un amor de esos a primera vista, que son los que impactan y perduran. Un par de años más tarde se casó con la armenia Marian, cuya familia pasaba los veranos en Trebisonda. Así fue que yo nací allí, el primero de los tres varones. Eudora es la última.


    —Interesantes mezclas de sitios tan alejados. De donde yo soy, todos los que recuerdo habían nacido en poblaciones cercanas, casi dentro del mismo condado. No había mucha movilidad y nadie se iba tan lejos a buscar mujer. Por lo que he creído entender, el negocio naviero no es fácil.


    —Záhir, yo te dije que aquí se respira tranquilidad, porque las cosas van al ritmo que les corresponde sin pretender alterarlo. Siempre hay sus altibajos, por supuesto, que se llevan con estoicismo. Pero por más prisa que se tenga, un caballo, un camello, una oveja o una cabra no parirán antes o darán más crías. Tampoco los pastos, los granos, las verduras o las frutas crecerán y madurarán antes de tiempo, por mucho que los riegues o te empeñes. ¿Para qué correr si los ritmos están bien marcados por la propia naturaleza?


    —Sí, sería inútil.


    —El negocio naviero es distinto y más complicado, particularmente cuando la flota es tuya. Los buques han de estar en continuo movimiento para ser productivos. El tiempo se convierte en el principal factor, así como el motivo de la mayoría de los problemas y angustias. No solo hay que conseguir clientes que quieran enviar sus mercancías, sino que para conservarlos hay que transportarlas en el menor tiempo posible y en mejores condiciones que otros.


    —Me lo imagino.


    —Resulta que predecir el tiempo que durará un viaje es la parte más difícil de todo el negocio. Para una caravana, el tiempo de trayecto entre dos poblaciones o entre dos oasis siempre será el mismo en cualquier dirección, vayas o vengas; a menos que la agarre una tormenta de arena de varios días, pierda la ruta o deba desviarse por algún motivo. Día más, día menos, se hace fácil saber el tiempo que tardarás, porque la distancia siempre será la misma siguiendo el mismo camino, y el paso de los camellos tiene el mismo ritmo así como los descansos. En el mar no es así.


    —¿Por qué? Los puertos siempre estarán a la misma distancia también.


    —En efecto, pero no hay un único camino en línea recta. Según sople el viento hay ocasiones en que tienes que hacer un recorrido mayor. Es la conjunción de la distancia, las condiciones meteorológicas y la velocidad, porque los barcos no siempre navegan a la misma velocidad. Por mar, un trayecto que con vientos favorables te llevó cuatro días entre dos puertos, puede significar diez días al mes siguiente. O fueron cuatro días de ida, pero nueve de regreso.


    »El viento en el mar no sopla siempre en la misma dirección ni con la misma fuerza. Los buques no disponen de un sistema de velas que nos permitan ceñir contra el viento; si acaso las llegase a haber alguna vez. Podemos pasar horas y días esperando vientos favorables y tenemos que apoyarnos mucho en los remos, según la clase de nave que se use. Yo aspiro a que algún día lleguemos a prescindir de ellos, que requieren tanta gente, ocupan muchísimo espacio y son tan ineficientes. La cantidad de tripulación que se necesita es enorme. Se convierte en el principal costo operativo.


    —Claro, ya voy entendiendo, debí de haberlo pensado.


    —Por eso es que los buques no se sabe cuándo van a llegar. Lo mismo los esperas para mañana que arriban en dos semanas... o no llegan, que esa es la otra. Luego todos los clientes quieren que sus mercancías lleguen seguras y cuanto antes, máxime cuando son perecederas, lo cual es muy lógico. La competencia radica en ser eficientes en eso. Mientras primero puedas entregar la carga, primero podrás agarrar otra, si has logrado gestionarla bien.


    »Claro, el otro punto complicado son las comunicaciones, que nosotros solventamos en parte con el uso de palomas mensajeras. El inconveniente es que son válidas para enviar mensajes desde los buques a tierra, no hacia ellos cuando están navegando. Todo eso y otros detalles más, es lo que hace un tanto agitado este negocio, pero reditúa muy bien la inversión y todos los esfuerzos.


    —Sin embargo, no deja de ser un negocio de riesgo.


    —Por supuesto. Un buque es relativamente costoso de construir y mantener. Pero puede transportar muchísima más carga que cualquier caravana y con costes mucho menores. En contrapartida, las pérdidas son también mucho mayores en los casos de desastres. Siempre se está expuesto a la ventura por piratas y naves enemigas, que son los mayores azotes; pero también por temporales, encallamiento y todo lo que en el mar puede suceder de natural.


    »De todos modos, en cuanto al riesgo se refiere, yo considero que los buques no son ni más ni menos riesgosos que una caravana. Con estas constantes luchas territoriales, ocupaciones e incursiones de unos y de otros, sin contar con los ataques de las propias tribus de las zonas que se atraviesan. ¿Cuántas caravanas no son asaltadas o han desaparecido sin dejar rastro? En ellas terminan siendo más los hombres necesarios para intentar protegerlas, que los propios camellos de carga y conductores. Ese es uno de los tantos motivos por los que resultan más rentables los buques, junto con la rapidez. No hay que construirles caminos ni puentes, tampoco mantenerlos transitables; no hay que alimentar animales ni se pierden tantos días preciosos dándoles descanso, y tantos otros aspectos. Las caravanas terminarán quedando para los trayectos tierra adentro. Definitivamente, yo prefiero los buques. Aunque nuestra flota pesquera nos da muchos menos problemas que los mercantes.


    —No sabía que teníais pesqueros también.


    —Esos son de Kalídora. La mayor parte están dedicados a la pesca de atún y a la anchoa del Mar Negro.


    —Mi familia tenía una pequeña flota pesquera —dijo ella—. Me la cedieron cuando me casé. Se ha incrementado mucho desde entonces y ha resultado muy rentable, gracias al buen hacer de mi esposo. Te noto muy interesado, querido nieto. ¿Te atrae el negocio naviero?


    —Esa sonrisa que tienes, abuela... Dime, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque si es así podemos tener un buen puesto para ti en Trebisonda, con una gran casa incluida. Creo que contamos con todo lo que a ti te interesa. Allí hay el tipo de montañas que te gustan con ríos metidos entre frondosos bosques. Están el mar y los barcos... y camellos y caballos, por supuesto, todos los que tú quieras. Aunque ahora ya los tienes de sobra.


    —¿No estás olvidando a un par de encantadores abuelos?


    —No, para nada, van con la casa. Tampoco quiero dejar afuera a un par de cariñosos gatos peludos, que no sé de dónde salieron y allí se quedaron, porque a mí me encantan. A uno le llamamos Alocado y al otro Tonto. —Kalídora se rio—. Vaya nombrecitos que les fuimos a poner.


    —¿A qué se deben? —preguntó Elión.


    —Es que uno, hecho el tonto, pone esa carita de gatito abandonado y un maullido lastimero que te parten el corazón, y de esa manera se las ingenia para que lo tengamos en brazos acariciándolo. El otro es un gato alocado que no quiere sino jugar, perseguir moscas y todo lo que se mueva. Es un excelente cazador.


    —En ese caso han sido unos nombres apropiados.


    —También tenemos tres perros. Son dos atolondrados lebreles afganos y un incansable saluki, que nos fueron regalando.


    —¿Tienen nombre?


    —Sí, Protos, Défteros y Tritos.


    —¿Primero, Segundo y Tercero?


    —No me maté mucho buscándolos —dijo Kalídora riendo de nuevo.


    —Ya veo que no. Eres una mujer muy práctica.


    —Yo se los fui poniendo en el orden en que me los fueron regalando. También tenemos algunas vacas en nuestra ganadería. No, ellas no tienen nombres. ¡Ah, sí!, también un buque para uso de la familia y una buena y hermosa barca, que ya Amina me dijo que te interesa aprender a navegar. Teneros a los dos allí sería la mayor de las alegrías para nosotros.


    —Abuela, ¿estás tratando de tentarme?


    —Por supuesto, querido. ¿Se me notó mucho?


    —Algo. ¿Y dejar a Faysal solo? Eso sería como condenarlo a muerte. Han sido casi siete años en los que él contó nada más que con Amina. Los dos se tuvieron tan solo el uno al otro, para sobrellevar la pérdida de Farsiris. Todavía si él ya tuviera otra esposa, a estas alturas el impacto sería menor; pero tal y como está ahora, la soledad en que quedaría le resultaría desoladora. Yo estoy casi seguro de que enfermaría de tristeza, cosa que puedo entender muy bien.


    »Yo nunca le haría eso a Faysal. Porque no vine a quitarle a su hija para llevármela lejos donde nunca más la viera, sino a compartirla con él. Es más, yo era un solitario errante buscando un hogar; lo encontré con él y con Amina. Ahora tengo aquí un hogar, una esposa y un padre.


    —Querido nieto, me alegra muchísimo escucharte decir eso, aunque nos quedemos sin vosotros dos. Esa forma de pensar que tienes habla muy bien de ti —dijo Kalídora.


    —No es el negocio naviero y sus inquietudes lo que a mí me resulta atractivo, sino los buques en sí mismos. Cuando llegué a Constantinopla estuvimos cinco días descansando, en busca de noticias de la ubicación de los ejércitos y esperando la ayuda de Alejo Comneno. Yo iba a los puertos cada día a ver cargar y descargar los buques. Es interesante todo el movimiento de gente, animales, carretas y mercaderías que se genera alrededor de ellos. Yo quedaba durante horas observándolos atracar, zarpar y realizar las diversas maniobras de puerto.


    —Veo que te aprendiste las palabras técnicas propias del medio —dijo Arcónides.


    —Sí, me resultaron simpáticas y hablé mucho con marineros y la gente de los puertos. Me pude subir por primera vez a un buque para atravesar el Bósforo. Pero la experiencia me supo a poco, por lo corto del trayecto y la cantidad de hombres y caballos que íbamos. Me gustaría poder navegar algunos días y compartir con la tripulación su trabajo, realizando las mismas faenas que ellos, aunque sea por curiosidad, a ver qué puedo aprender de la experiencia.


    —Bueno, eso podemos arreglarlo —dijo el abuelo—. Necesitarías estar con nosotros durante unos dos meses, al menos, para que acompañes a Burku en alguno de sus viajes en nuestro barco. Él es un capitán muy capacitado y tenemos una excelente y fiel tripulación.


    —¿De veras? Mira que lo tomaré como una invitación.


    —De eso se trata, precisamente, de una invitación en toda forma.


    —La agradezco, aunque no sé por qué me parece que tú también me estás tentando, abuelo.


    —Tengo que intentarlo también. ¿No te parece?


    —Claro, os entiendo. He podido observar vuestra alegría con Amina, que es tan grande como la de ella junto a vosotros. Nunca antes había visto a una persona en tal grado de excitación por la alegría de ver a otros, como Amina esa mañana que llegasteis. Para mí fue un placer inmenso observarla y sentir su dicha.


    —Ya me he dado cuenta de la satisfacción que te produce verla a ella feliz —dijo su abuela.


    —¿Se me nota?


    —¡Muchacho!, vaya pregunta que haces. ¡Claro que se te nota! —dijo su abuelo.


    —Un día, después de que Amina me contará la historia de la manera como Faysal conoció a Farsiris, la desposó y se la trajo, yo conversé con él. Me confió que llevaba dos profundas heridas: una en el corazón y otra en el alma.


    —Eso me parece sumamente interesante porque no lo sabíamos. ¿Puedes decir cuáles son? —preguntó Kalídora.


    —La herida del corazón es la causada por la transición de Farsiris y aún le sangraba. La herida que lleva en el alma fue causada por el llanto de Farah, cuando era niña y él se trajo a Farsiris luego de casarse. Me dijo que nunca pudo superar aquel llanto desgarrador de la niña preguntándole por qué le estaba quitando a su hermana y se la llevaba tan lejos. Que cuando murió Farsiris siendo tan joven, aquella herida se agrandó más por todos los años que estuvieron sin ir, y sin que Farah viera a su hermana. Me confió que él todavía se reprochaba no haber ido a Trebisonda con más frecuencia, tanto por Farah como por vosotros y sus abuelos Teodora y Constantino.


    Kalídora le dio un beso y dijo:


    —Querido nieto, esta confidencia es algo que te agradecemos enormemente y que, en cierta medida, alegra un poco mi alma. Eso hace aun más valioso y hermoso a Faysal a nuestros ojos. Jamás nos equivocamos con él.


    Elión volteó hacia Kalídora como si ella le hubiera dicho algo. Le dijo:


    —Tú necesitas que Amina esté en Trebisonda antes de fin de año y no sabes cómo hacerlo. ¿Verdad?


    —¡Huy! ¡Me has pillado! Estoy intentando ocultárselo y me está resultando un esfuerzo enorme y agotador. Tienes razón: necesito que ella esté allí antes de finalizar el otoño y no sé cómo lograrlo. Porque aquí no sería posible hacer lo que... es necesario hacer.


    —¿Es muy importante para ti?


    —Sí, cariño, es muy importante. Para mí, para ella misma y para muchas otras personas, muchísimas.


    —Pues, en ese caso, desecha esa intranquilidad porque eso se solucionará.


    —Nosotros estábamos pensando en invitaros a que nos acompañarais ahora los dos —dijo Kalídora.


    —Sería una posibilidad.


    —Es que yo no quisiera tener que decirle a Amina de qué se trata.


    —No te preocupes, abuela, que no voy a intentar averiguarlo. Si tú pudieras o quisieras decirlo lo harías. Tampoco le diré nada a ella, porque el secreto es tuyo y solo tuyo es el derecho a revelarlo.


    —Te agradezco muchísimo la discreción. Si me pudieras ayudar a lograrlo te quedaría agradecida toda la vida. Es algo muy importante.


    —Despreocúpate, abuela, que se dará. Yo quisiera lograr que estuviéramos todos juntos el mayor tiempo posible, sin que ni vosotros ni Faysal os sintáis mal, porque fueron muchos años esta vez. Por los momentos no pareciera ser posible, pero ya veremos en qué forma podemos resolver eso, que sea beneficiosa y conveniente para todos. Yo siento que tiene solución, a pesar de que todavía no logre verla.


    —Si la hay, estoy seguro de que darás con ella —dijo Arcónides—. Ahora que hemos mencionado la India te diré que he estado conversando con Faysal. Como te dije, aceptando la invitación que se nos hizo, el próximo año iremos Kalídora y yo aprovechando una de mis caravanas. Faysal me dijo que él estaba preparando una también, en busca de telas, inciensos, especias y otros productos.


    —Sí, él y Amina me han convencido a participar, ahora que tengo un buen número más de dromedarios y la posibilidad económica para la inversión.


    —Harás muy bien. Faysal y yo acordamos juntar las caravanas en una sola, lo que nos permitirá sumar los guardias y tener una mejor protección. Además, el volumen de mercaderías que podremos adquirir será mucho mayor, con lo que estaremos en capacidad de negociar mejores precios. Los encargados comerciales que yo tengo en la caravana son muy habilidosos y tienen muchos años conmigo, y yo entiendo que los de Faysal también.


    —Una caravana tan grande será una oportunidad comercial muy buena para ti y para Amina —añadió Kalídora.


    Elión dijo:


    —Sí, eso me ha quedado muy claro y no la pensamos desaprovechar. Tan solo por la alegría que Faysal ha tenido cuando acepté, ya merece la pena.


    —¿Aquellas mujeres están lavando ropa en el río? —preguntó su abuela.


    —Sí, es el lugar más cercano donde suelen hacerlo.


    —¿Podemos ir hasta allá?


    ef


    

  


  
    CAPÍTULO 47


    Una esposa única para el jeque Faysal


    Faysal estaba acomodando algunas cosas en el gran salón de la casa, donde realizaban las comidas del medio día y algunas cenas. Las dos comidas más importantes y fuertes para ellos eran la del desayuno y, sobre todo, la cena. La del medio día era mucho más frugal. Aunque como los abuelos estaban acostumbrados a ella en Trebisonda, Faysal servía una comida completa, en la que él tan solo comía frutas. En la noche le agradaba más cenar al aire libre, que era la costumbre generalizada, aprovechando la agradable temperatura de las primeras horas. Lo hacían en el hermoso jardín frontal, junto al estanque, y la cena se prolongaba unas dos horas entre comer sin prisa y platicar.


    —¿Qué haces tan solo, padre? Pensé que mi esposo y los abuelos estarían contigo —dijo Amina entrando desde el salón azul.


    —Yo me quedé arreglando algunas cosas y analizando una partida que llevo empezada con Arcónides. Ellos tres salieron hasta el río; de eso hará ya más de una hora larga.


    Amina miró por un momento hacia ninguna parte, sonrió y dijo:


    —Sí, allí están. Vienen conversando de donde las mujeres lavan la ropa. Eso me encanta. Los abuelos se llevan muy bien con mi esposo.


    —¿Que se llevan bien? ¡Ellos lo aman, hija! ¿Y quién no? Por lo que me contaste, ya él enamoró a Kalídora desde que la vio y se ganó también a Arcónides.


    —Bueno, padre, por lo que la abuela contó, ya ella se había prendado de Záhir desde que él se le presentó en la proyección, para avisarles de la boda. Es que incluso en esa forma mi esposo les cae bien a todos.


    —¿Y tú no estabas bañándote con Farah?


    —Sí, y conversamos durante un rato bien largo. ¡Vaya cómo nos hemos reído!


    —Pero si cuando estáis juntas no hacéis otra cosa más que reír.


    —Sí, nos divertimos mucho, es cierto. Ella salió por los corrales para ver a Badriya. ¿Sabías que está fascinada con mi yegua?


    —Ella me había comentado que le gustaba mucho.


    —Pues ya sé a quién le voy a regalar la primera hija que se le parezca. No se lo diré; quiero que sea una sorpresa. ¿Qué te parece a ti?


    —Si es para Farah, a mí me parece muy bien.


    —¿En qué piensas? En estos últimos días te he notado algo ceñudo y pensativo cuando estás solo.


    —Ultimaba algunos detalles y pensaba en ciertos asuntos. Tus abuelos han llenado muy gratamente estas semanas rompiendo la soledad que los tres solíamos tener. En cierta forma me han animado.


    —Sí, ha sido un agradable cambio en nuestra rutina un tanto solitaria.


    —A decir verdad, me parece que para ti ya había dejado de ser solitaria, desde que llegó Záhir. Porque él se convirtió en todo tu mundo y solo tienes ojos para él.


    —En eso también tienes toda la razón: él me absorbió por completo.


    —No, permíteme corregirte; él no te absorbió, fuiste tú la que te dedicaste a él por completo.


    Amina se rio ante aquella precisión tan exacta.


    —De nuevo tienes razón. Quizás por esa dedicación, yo haya descuidado algunas cosas al frente de la casa.


    —No te inquietes, hija, que nada has descuidado. Has hecho precisamente lo que tenías que hacer y lo que yo quería que hicieras.


    —¿Dedicarme a Záhir o terminar de conquistarlo para darte un yerno?


    —Ambas cosas iban juntas por completo y tú hiciste las dos muy bien —respondió Faysal.


    —Pero no me has dicho todavía lo que te tiene preocupado en estos últimos días, padre.


    —Hay un par de asuntos: uno es que me parece que después de este grato mes, en unos poco días nos sentiremos algo solos.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque tus abuelos piensan marcharse dentro de dos o tres días.


    —A mí no me han dicho nada. Lo lamentaré mucho. Entre la boda y uno y otro, este mes con ellos y Farah se me ha hecho cortísimo. Tienes razón: es mucho lo que han llenado nuestras vidas; no solo esta gran casa vacía, sino también nuestros corazones. Si por mí fuera no los dejaría marchar. ¿Qué opinas tú?


    —¿Sinceramente?


    —Padre, ¿alguna vez hablamos sin que sea con toda la sinceridad por delante?


    —Eso es muy cierto, hija. Pues te confieso que también me está sabiendo a poco este mes. Yo hubiera preferido que pudieran quedarse más tiempo.


    —Me alegra escuchártelo decir. A mí me parece que puede arreglarse fácilmente. Bueno, en este caso concreto eres tú el único que puede solucionarlo.


    —¿Solucionar el qué?


    —Ese sabor a poco que sientes. ¿No dices que quieres que ellos se queden más tiempo?


    —Sí, porque, como te digo, un mes me ha resultado muy poco después de tantos años. ¿Quieres poner ese cojín azul de este otro lado, en el sitio de Farah?


    —Sí, claro, va mejor: es su color predilecto.


    —Lo que no veo es por qué dices que solo yo puedo solucionarlo. Arcónides tiene asuntos que atender en Trebisonda. Yo no puedo evitar que se marchen, por más que me gustaría que se quedasen bastante tiempo más.


    Faysal se giró para apartar una mesita sobre la que había un tablero y las piezas de un juego de ajedrez, y una caja con las fichas del tawle. Amina le preguntó.


    —¿Ellos tres?


    —¿Cómo que ellos tres?


    —Sí. ¿Que se queden los abuelos y Farah... o solo Farah?


    Su padre se volteó con viveza. En su mirada hubo cierta alarma. Al encontrar la sonrisa que Amina tenía, él sonrió también sintiéndose aliviado. Amina lo abrazó y le dijo:


    —Lo sé, amado padre. Yo sé lo que tu corazón siente por Farah.


    —¿Lo sabes?


    —Sí, y quiero decirte que me alegras muchísimo con ese sentimiento.


    —¿De verdad que te alegras, amada hija? Yo estaba muy preocupado porque pensé que quizás podrías...


    —No, padre. ¿Cómo podría yo molestarme por tu felicidad? Llevo tiempo deseando que vuelvas a sentir amor por una mujer que te haga feliz. ¿Y cómo podría incomodarme que fuera Farah la elegida por tu corazón? Alá, bendito sea su nombre, escuchó mis súplicas, porque yo ahora sé que ninguna mujer podrá ser mejor para ti que Farah.


    —¿Lo crees así?


    —No es que lo crea; estoy absolutamente segura de ello. ¿Tú la amas? —le preguntó Amina.


    —Sí, hija, la amo.


    —Gracias, quería escuchártelo decir. ¿Desde cuándo lo has sentido?


    —No es algo sencillo. Durante estos días es mucho lo que he pensado en todo esto, dentro de mi desconcierto.


    —¿Qué desconcierto?


    —Cuando la vi en el desayuno del primer día, no me podía creer que aquella mujer, de tal belleza y elegancia, fuera la niña del pasado. Quedé completamente maravillado y muy confundido.


    —¿Cuánto te duró lo maravillado?


    Con una gran sonrisa, Faysal respondió:


    —Todavía no se me quita.


    —Eso está muy bien. Es un buen signo. ¿Y cuánto te duró la confusión.


    —Eso no lo sé. Con el paso de los días me di cuenta de que la dulzura de Farah, su sonrisa, su forma de ser y sus atenciones conmigo habían calado hasta mi corazón. Yo no quería sino estar cerca de ella, escucharla, conversar y oír su risa. Aquella soledad que había en mi corazón estaba desapareciendo porque Farah lo llenaba. Me di cuenta de que me había enamorado. Era un sentimiento que ya tenía algo olvidado, pero que logré reconocer muy bien.


    Amina le preguntó:


    —¿Qué crees que sienta ella?


    —Yo creo que ella siente algo por mí, aunque no estoy seguro del todo.


    —¿Solo algo? ¿Quizás simple cariño... o piensas que pueda ser amor? ¿Crees que ella esté enamorada también?


    —Lo que me intranquiliza, precisamente, es que yo me esté haciendo ilusiones inútiles. Yo sé bien que ella no es una mujer que se case sin estar enamorada. Ya ves cuantos pretendientes ha rechazado. Yo tampoco quisiera una esposa que no me ame, por muy complaciente y sumisa que ella sea, porque la sentiría como a una esclava —dijo Faysal.


    —Eso me gusta de ti, padre adorado; que conoces el valor del amor por encima de cualquier conveniencia.


    —Lo que me ha tenido en esta zozobra han sido dos situaciones: una fue que tú pudieras no aceptar nuestra relación. La otra es que me queda el angustiado temor de que ella no me vea como a un posible esposo, por haberlo sido de su hermana.


    —Así que eso temes y es lo que te tiene paralizado.


    —Sí, hija, eso es lo que temo. Peor aún, quizás ella me vea como al otoño.


    —¿Como al otoño? ¿Qué simboliza Farah para ti, padre?


    —Yo la veo a ella como la primavera. Sí, una hermosa, luminosa, deslumbrante y espléndida primavera cubriendo todo de coloridas y aromáticas flores y dulces frutos, ansiando encontrar a su propia primavera o a su verano. Y ella quizás me ve a mí como al otoño.


    —Padre mío, ¿quién te ha dicho que con cuarenta años eres otoño? Para los veintiséis de Farah eres el ansiado verano con su deslumbrante, cálido y veterano sol. Tú háblame de otoño cuando pases de los sesenta, no antes. Y aunque así fuera, la primavera también puede ansiar la suave placidez del experimentado y templado otoño.


    —¿Crees tú?


    —Padre, ¿en qué estás pensando para alimentar esos temores carentes de fundamento alguno? Le llevas apenas catorce años a Farah. Tú sabes bien que hombres de tu edad y aun bastante mayores desposan niñas de catorce años, de doce e incluso menos. Esa sí que es diferencia de edades. ¿No recuerdas lo que Farah dijo el primer día? A ella no le importaría un hombre en los cuarenta. ¡Ella lo dijo para ti, padre, fue para ti!


    —¿Para mí? Yo pensé que ella hablaba con Záhir.


    —Sí, hablaba con él, pero eso lo dijo exclusivamente para ti. Farah no pudo ser más directa. ¡Oh, papá, pero qué despistado has sido! ¿Todos los hombres sois iguales? ¿Quieres que te diga algo que yo sé?


    —Seguro, hija.


    —En premio a ese amor que sientes por ella y a lo dichosa que a mí me haces por partida doble, te diré que Farah también está enamorada de ti.


    —¿Estás segura de eso?


    Los ojos de Faysal se iluminaron por la ilusión, y su pregunta sonó llena de una ansiosa emoción.


    —Lo estoy, padre amado, lo estoy. Ella está total y absolutamente enamorada de ti; no tiene ojos, oídos ni pensamientos más que para ti. ¿Cómo es que tú no has podido notarlo con total claridad?


    —No lo sé.


    —Es más, te diré que Farah está enamorada de ti desde mucho antes que tú de ella, de muchísimo antes. No ha sido en estos días que ella ha descubierto que te ama, como sí te ha sucedido a ti. Así que desecha completamente tus temores, porque son infundados.


    —Hija, mira que me estás dando una noticia que me ilusiona mucho. ¿Cómo lo sabes tú?


    —¡Padre, si no hay más que veros a los dos! Záhir fue el primero que se dio cuenta, y de eso ya fue hace tres semanas o más.


    —¡Oh, ese sinvergüenza que todo lo sabe! Menos mal que es callado y sabe guardar secretos muy bien —dijo Faysal riéndose.


    —Yo lo he verificado también, por mis propias observaciones. Además, para que no te quede ninguna duda, absolutamente ninguna, te informo que Farah misma me lo ha confirmado.


    —¿Ella te ha dicho que...?


    Los ojos de Faysal se le abrieron como platos y la sonrisa no le cabía en la cara.


    —Que está enamorada de ti. Ella se ha sincerado conmigo hace un rato. Lo que me tiene tan contenta hoy es vuestro amor. ¡Ay, Alá bendito! Pensar que te vayas a casar con mi amada tía Farah me tiene de una alegría que ya no me cabe en el pecho.


    Amina se abrazó de nuevo a él y lo besó.


    —Hija, estás brillando. Es muy agradable esta luz que emites. No la sentía desde que eras una niña, cuando llegabas en la mañana alumbrando toda la habitación y te metías entre mamá y yo en la cama.


    —Es que estoy muy feliz.


    —Amina, me haces sumamente dichoso al confiarme lo de Farah y al aprobar lo nuestro.


    —Bueno, ella me ha dicho que te ama. Ahora tú me has confirmado que también la amas a ella. Lo de que os vais a casar es algo que yo estoy asumiendo. ¿Tú tan solo la amas o también quieres casarte? —Le preguntó con una buena dosis de picardía.


    —¡Pues claro que ahora tengo intenciones de casarme!


    —Perfecto, porque ya estás enterado y no tienes excusas. Si estabas preocupado por no saber la forma en que yo lo tomaría, ahora ya la sabes: tienes mi total y absoluta aprobación. Y si tenías alguna sombra de duda en cuanto a los sentimientos de Farah, ya desapareció. Ahora queda todo en tus manos, como te dije en un principio; exclusivamente en tus manos. Si los abuelos se van a marchar en unos días, tú ya conoces como es eso, no sabemos cuándo volveremos a verlos. Podrían pasar años.


    —¿Años?


    En la voz de él hubo un tono de angustia al pensar en esa posibilidad.


    —Sí, años. A menos que nosotros vayamos, no creo que ellos vengan sin tener un buen motivo, porque les resulta un viaje de alto riesgo debido a los turcos. Trebisonda no es el fin del mundo, tú y yo hemos ido a sitios más lejanos. Pero tampoco está a la vuelta. Ya ves todos los años que llevábamos sin ir allá, por una causa u otra, y ellos sin venir.


    —Sí, han sido muchos.


    —Así que, si estás enamorado de Farah con intención de matrimonio, yo te sugeriría, si tú me lo permites, que no esperes a que ella se marche. Pero si decides no pedirla en matrimonio todavía, por alguna absurda razón que yo no entendería, por favor te lo pido, padre mío, al menos dile que la amas. No la dejes marcharse con esa duda angustiosa que amargara sus horas. Ella ya ha sufrido en silenciosa espera durante muchos años, demasiados.


    —No lo sabía. ¡Espera un momento! ¿En silenciosa espera has dicho? ¿Ella es quien Abd al-Májid...?


    —Sí, padre mío, ella misma es a quién él se refirió. Lo vuestro está escrito.


    —¿Es maktub?


    —Lo es. Vuestra unión tiene la aprobación del cielo, si eso te hace quedar mucho más tranquilo. Te voy a decir otra cosa: Farah no vino nada más que por mi matrimonio y el amor tan grande que me tiene. ¡Vino buscándote a ti! Porque tú no ibas y ella lleva muchos años esperándote.


    —¿Buscándome a mí? Sí, ella dijo que venía buscando un esposo. Pero pensé que era nada más que una forma de hablar, una simple broma de ella.


    —Pues no fue broma. Farah vino buscándote a ti. Por eso te preguntó si tú tenías algo en mente para ella.


    —Sí, es verdad que me preguntó eso. ¡Alá santísimo! ¡Si Farah me lo dijo todo desde un principio!


    —Por eso lo digo. Padre, te lo pido como un favor muy especial: no la dejes irse sin decirle que la amas, aunque no la pidas en matrimonio ahora, eso si acaso eres tan tonto como para no hacerlo.


    Faysal sonrió y dijo:


    —Las mujeres sois muy sensibles en ese detalle, ¿verdad?


    —Sí, lo somos, y en este caso Farah tiene muy buenos motivos, yo te lo aseguro. Si la dejas marcharse sin decirle nada la destrozarás, y ten en cuenta que luego podría ser tarde, muy tarde para arrepentirse de lo que no se hizo en su momento.


    —¿Tarde por qué?


    —Amado padre, recuerda lo que nos pasó a Záhir y a mí bajando el Jabal Ahmar, que estuvimos a punto de matarnos sin siquiera haber llegado a declararnos nuestro amor. Después casi me lo asesinan vilmente, precisamente la noche antes de la boda. Padre mío, la felicidad y el amor son bienes muy esquivos que han de tomarse en el momento en que aparecen, aunque sea agarrándolos por los pelos y disfrutándolos cada precioso minuto. Porque el mañana no existe como continuidad para todos, sino como una simple promesa, más bien como una escurridiza posibilidad. El camino hasta el Mar Negro es muy largo, peligroso y nada fácil en muchos tramos, tú lo sabes.


    —Sí, lo sé bien.


    —Cualquier desgracia puede suceder en el viaje. Recuérdalo, padre, recuerda bien lo que te estoy diciendo, no vayas a tener que arrepentirte luego por tu silencio de ahora, y podría ser de la forma más dolorosa e irreparable.


    —No hagas malos augurios, hija mía.


    —No es ningún augurio, padre; tan solo te hago ver lo que podría llegar a suceder. Recuérdalo bien, porque ellos ya vienen.


    Amina se sacudió el cabello.


    —¿Quienes vienen?


    —Los abuelos junto con mi esposo y Farah. Vienen por los corrales. Ya es la hora de comer.


    —¿Cómo los has oído...? ¡Uf!, olvídalo. Todavía no me acostumbro a que puedes hacer eso. Pero nada más con verte quitar el pañuelo o sacudir tu cabello, ya es indicio de que Záhir viene. Gracias, amada hija, gracias por tu comprensión y por tu apoyo. Me haces muy dichoso y yo quedo muchísimo más tranquilo. Tendré muy en cuenta tus acertadas palabras y sabios y prudentes consejos.


    —Padre, si te decides a casarte eres tú el que me hará doblemente dichosa a mí: una, porque te veré a ti más feliz todavía, con una excelente mujer llenando ese vacío y esa soledad que yo no puedo llenar. La otra es porque la mujer a quien harás sumamente dichosa será Farah, a quien amo tanto. No sé si debiera decirte eso, pero..., en fin. Padre, hay dos cosas, por lo menos dos, que Farah está anhelando tanto como el desierto a la lluvia —dijo con una pícara sonrisa—. Una es que le digas que la amas.


    —¿Y la otra?


    —La otra es un beso tuyo, por lo menos uno, y seguro que también anhela que la pidas en matrimonio.


    e


    —¡Hola, amada mía! —dijo Elión entrando en el salón. Lo cruzó a zancadas, la abrazó y besó—. Tengo como dos horas que no te veo y ya me sentía intranquilo. Me hacían falta tus besos. ¡Hum!, tienes el cabello sedoso. Te has bañado hace poco y te aplicaste todos los perfumes. Pero hay algo más. ¿Qué te has hecho que te ves más bella? ¿Te has maquillado los ojos o qué?


    —Mis ojos y toda yo estamos igual que hace dos horas. Salvo el baño, no me he hecho nada más.


    —Pues algo bueno ha ocurrido en este tiempo. Puedo sentir que estás más radiante y dichosa que antes, y eso te hace mucho más hermosa.


    —¿Estás viendo lo que te dije, abuela? Este esposo mío es incorregible.


    —¿Y tú quieres corregirle eso tan hermoso, criatura?


    —¡Huy, no, para nada! ¡Me encanta que me diga lo hermosa y maravillosa que me ve! No importa las veces que él lo haga, creo que nunca serán suficientes para mí. Si no lo hiciera pensaré que está enfermo.


    Amina y Elión quedaron mirándose uno frente al otro, ella abrazada a su cintura; él con el rostro de ella entre las manos. El mundo desapareció para los dos y el tiempo también lo hizo.


    Unos momentos después, todo comenzó a reaparecer. La expresión de Farah era sumamente divertida y Amina recordó lo que ella le había dicho hacía poco. Con un gesto de sorpresa se cubrió los ojos con las manos.


    —Es muy tarde para que te tapes, Amina, ya te he visto esa mirada —dijo Farah con cierto tonillo de burla.


    Amina no logró reprimir la carcajada y Elión preguntó:


    —¿A qué se debe tu hermosa risa, vida mía?


    —Es un secreto entre Farah y yo, mi amor. Quizás en algún momento me decida a contártelo.


    Su abuela, que tampoco se habían perdido detalle de la forma tan ardiente como ella miró a su esposo, dijo con marcada ironía y abanicándose el rostro con la mano:


    —¡Uf!, qué calor tan bárbaro hizo aquí de repente.


    —¡Ay, abuela! ¿También tú?


    Amina volvió a reír por la cara de diversión que tenían los demás a costa de ella.


    —Qué envidiablemente hermoso lo lleváis, de verdad que sí —dijo Farah—. Yo os felicito de todo corazón. Los dos os coméis con los ojos. Es tan divino veros que... Ya quisiera yo tener quien me diga esas cosas y me mire de igual forma.


    Al decir esto último le dio una fugaz mirada a Faysal, que él alcanzo a ver. Amina le devolvió a Farah una sonrisa de complicidad; miró a su padre de reojo y le dijo a ella:


    —Pues mantén las esperanzas, tía, que Alá es grande y él ya lo sabe todo.


    Aquellas palabras fueron suficientes para que Farah comprendiera que Amina había hablado con su padre.


    e


    Los criados servían la comida y Amina comentó:


    —Farah, hablaba con mi padre hace unos momentos y me dijo que... pensáis marchar en unos días. Tú que nunca habías venido a Al-Shurf, ¿qué tal te ha parecido este mes?


    —Encantador. Me he sentido muy bien, muchísimo mejor de lo que me esperaba, he de reconocerlo. Había supuesto que sería arena y ventiscas por todos lados. No estaba segura de cómo me sentaría el desierto. Pero aquí junto al río no es el desierto, precisamente, y se está muy bien. Aunque tu padre parece que se equivocó en su vaticinio. Faysal, yo lamento que a ti no te vaya lo de ser oráculo.


    —¿No? ¿Por qué lo dices? —pregunté él.


    —Porque ningún hombre ha venido a pedirme por esposa, como me vaticinaste. No que yo me haya enterado. Al menos que tú los hayas corrido a todos y me lo hayas ocultado. ¿Has despachado a alguno que haya venido a pedirme en matrimonio?


    Farah lo dijo mirándolo con decisión, siempre con su dulce sonrisa en los labios.


    —Pues yo te aseguro que ganas no me hubieran faltado, si alguno hubiera venido —dijo él sonriéndole también—. De todos modos no hubo necesidad, porque no vino ninguno. No sé que los habrá detenido.


    —Me pregunto por qué habrá sido. Pues fue una lástima. Yo no sé qué tanto se lo están pensando. Máxime si saben que van sobre seguro —dijo Farah matizando las palabras con otra sonrisa—. Yo pensé que por aquí era más sencillo.


    —¿Y por toda Trebisonda no hay ningún hombre?


    —Hace muchos años que pasó uno, pero ni era el momento ni él volvió cuando lo fue. Estoy cansada de estar sola y para eso vine, a buscar a un hombre al que decirle que sí.


    Farah dijo esto último manteniendo su sonrisa y sosteniendo la mirada de Faysal.


    —¿Uno cualquiera?


    —No. A uno en particular, porque solo uno es el que me interesa. Yo soy mujer única para un solo hombre.


    Amina intervino tirándole la puntilla a su padre:


    —Quizás algún interesado se lo esté pensado para declararse, aunque mucho más de lo que debiera.


    —De poco me sirve a mí que solo se lo piense —dijo Farah—. Hay cosas que si no se dicen no existen.


    —Quizás un mes no ha sido tiempo suficiente. Algunos hombres son un tanto lentos en reaccionar. Unos más que otros. No todos son tan decididos como el abuelo. ¿De verdad que tenéis que marchar, abuelo?


    —Sí, estábamos pensando hacerlo dentro de tres días. Nos gustaría quedarnos más, pero yo tendré que ocuparme de atender algunos asuntos, para echarle una mano a mi padre en caso de que Bekir o Burku no hayan regresado. Esta suele ser época de mucho movimiento marítimo, porque hay que completar viajes antes del invierno.


    —Lo lamento mucho, porque me estáis haciendo muy feliz y no sabemos cuándo volveremos a vernos. Sé que la distancia es grande, unos mil kilómetros o algo así, y eso por la ruta más corta. Es un mes y medio de viaje, en el mejor de los casos, que no es un alegre paseo. Pero tampoco es tanto para esos distanciamientos tan prolongados que hemos tenido durante estos años pasados. Záhir y yo hemos estado hablando sobre ello.


    Kalídora había seguido en un atento silencio el intercambio entre su hija y Faysal. Ahora manifestó un vivo interés ante las palabras de Amina.


    —¿Sí? ¿Y qué decidisteis?


    —Él me propuso ir antes de que finalizara el otoño, así que pensamos ir para octubre.


    —¿De verdad, amada nieta? ¿De verdad que me aseguras que irás antes de finalizar el otoño?


    —Sí, abuela. Mi esposo me lo ha prometido y así será.


    —¡Amina, no tienes idea de lo dichosa que me estás haciendo con esa promesa!


    Con los ojos radiantes, Kalídora le dio a Elión las silenciosas gracias. Amina agregó:


    —Es que me gustaría veros con mucha más frecuencia que hasta ahora, abuelos. Yo también quiero ver a mis primos y conocer a todos los que han nacido en estos últimos nueve años.


    —Eso sí que nos alegraría a nosotros también, querida nieta —dijo su abuelo—. Allí todos te hemos extrañado muchísimo porque tú te haces querer. No se lo creerán cuando vean la mujer tan hermosa en que te has convertido.


    —Abuelos, yo os aseguro que si por mí fuera os quedaríais aquí los tres, ya mismo. O nosotros nos iríamos a vivir para allá.


    —Eso último también me encantaría a mí —dijo su abuela—. Si acaso hubiera forma de sacar a tu padre de aquí.


    Amina intercambió miradas de picardía con Farah.


    —Pues quizás haya una forma de hacerlo.


    —¿Tú crees?


    —Abuela, estoy segura de que hay alguien que es capaz de sacar a mi padre de aquí.


    —Mucho me gustaría ver eso.


    —Se me está ocurriendo algo, no sé qué os parecerá a vosotros —dijo Elión.


    Su abuela sonrió con una alegría cual si hubiera estado esperándolo.


    —¡Qué bien! Quisiera escuchar lo que tienes en mente. No sé el porqué, pero se me pone que va a resultar sumamente interesante.


    —Estoy comenzando a sentir eso mismo —corroboró Amina—. ¿Qué tienes en mente, querido?


    —Por todo lo que me has contado, durante estos años ha habido un distanciamiento entre vosotros que, en buena parte, fue por la lejanía. Abuelos, ni Amina ni yo os queremos perder dejando de vernos durante meses o años.


    —¿Queréis venir a Trebisonda con nosotros?


    —Sí, en parte queremos ir allá con vosotros. Ya sé que Amina adora vuestra casa y la ciudad, de las que atesora recuerdos muy felices, y estoy seguro de que a mí me gustarán tanto como a ella. En parte queremos también que vosotros estéis aquí con nosotros, porque Amina también ama esta ciudad. No deseamos estar como dos familias separadas que se ven de forma ocasional, quizás una vez al año para celebrar alguna fecha determinada, sino estar como una única familia unida.


    —Eso sería encantador, si acaso fuera posible. ¿O tú ya sabes la manera de lograrlo? —preguntó Arcónides.


    —Por lo que yo entiendo, abuelos, vosotros dos ya no tenéis grandes ocupaciones, porque los negocios en Trebisonda los están llevando muy bien Bekir y Burku, además de que Polibio sigue en ello. ¿Es así?


    —Sí, tienes razón. Mis hijos son tan dedicados y es tan poco lo que nos dejan para hacer a mi padre y a mí, que en ocasiones me aburro, sobre todo en los largos meses del invierno. Pero el negocio naviero es algo que me apasiona y, como dice mi padre, también lo llevo en la sangre y no lo dejo ni quisiera hacerlo.


    —Eso está muy bien, porque no hay nada peor que el aburrimiento. ¿Qué os parece si vosotros tres venís en los meses de invierno, que el clima es más benigno por acá. Luego Faysal, Amina y yo podemos ir para allá en los meses de verano. Así, abuelo, durante esos agitados meses sigues atendiendo los negocios navieros, que tanto te entretienen y apasionan.


    »De esa forma podemos estar todos juntos, por lo menos durante unos ocho meses al año. Además, no se sabe en qué momento os daremos algún biznieto, para que también os entretengáis en consentirlo. A menos que queráis que Faysal lo acapare para él solo.


    —Nieto adorado, no sabes cuánto me encantas —dijo la abuela—. Eso de ir siempre un paso o dos delante de los demás resulta muy conveniente, ¿verdad?


    Esta vez la amplia sonrisa de Kalídora fue de total complicidad y Amina la entendió.


    —¡Querido, eso suena maravilloso! —dijo ella entusiasmada—. Mirándolo bien, yo diría que podríamos estar reunidos el año entero.


    —¿El año entero? ¿Crees tú? —preguntó su abuela.


    —Todo está en elegir cuáles son los meses más convenientes para vosotros y para nosotros.


    —Pero incluso así, solamente la ida y venida una sola vez en el año ya lleva sus buenos tres meses. Así que no podremos estar juntos todo el año —dijo Arcónides.


    —Os explico —dijo Amina—: los meses de diciembre hasta abril, que para vosotros son malos para la actividad marítima, a nosotros nos conviene estar aquí, porque son los principales meses de parto y apareamiento en los camellos, al igual como para las yeguas, por lo general.


    »Además, ahora que papá adelantó su reunión anual al día de nuestro cumpleaños, queda dentro de ese mismo período. Así que la época de invierno e inicios de primavera nos resulta perfecta a todos para estar aquí. Si vamos y venimos juntos, como nómadas cambiando de ubicación dos veces por año, estaremos todos juntos y contribuiría a hacer muchísimo más seguro y placentero el viaje; además de requerir menos siervos y guardias.


    —Esa idea sí que me parece mucho más fascinante todavía —dijo la abuela—. Los cambios harían menos monótonos nuestros días. Por otra parte, al ir juntos importaría poco el tiempo empleado; no tendríamos prisa y lo disfrutaríamos mucho más. Incluso podríamos visitar todos esos sitios que siempre pasamos de largo. Yo secundo totalmente esa idea. ¿Qué opinas tú, cariño?


    —Me está sonando bien —respondió Arcónides—. No me había pasado por la cabeza esa posibilidad. Sobre todo porque durante el invierno es cuando menos actividad naviera tenemos, prácticamente nula, ya que la mayoría de los mares se vuelven innavegables y las flotas amarran. Mira tú, me está gustando mucho la idea. Záhir, con esos cinco meses allí tendrás tiempo de sobra para hacer esas navegaciones que tú quieres.


    —¿Quieres ir a navegar? ¡Ah, yo también me apunto! ¡No me dejas en tierra, que va! —dijo Amina.


    —Me parece perfecto —dijo su abuelo—. Arreglaré los asuntos que tenemos pendientes ahora, y estaríamos de regreso para noviembre. Me parece que podríamos quedarnos aquí hasta la mitad o finales de marzo, porque mediada la primavera comienza el frenesí de los buques, que se prolonga hasta entrado el otoño. Yo no creo que a nuestros hijos les importe que estemos aquí ese tiempo; todo lo contrario, estarán encantados cuando sepan los motivos. No hacen sino decirme que debo descansar más.


    —Pues por nuestra parte es perfecto —dijo Kalídora—. ¿Y tú, Faysal, tienes algún problema en dejar a tu pueblo por su cuenta durante unos meses? ¿Qué nos dices a todo este asunto de idas y venidas?


    —Yo también estoy encantado con la idea. Tampoco se me había ocurrido esa posibilidad. No puedo anticipar ahora si tanto tiempo seguido afuera sería prudente para mí. Sobre todo por no tener noticias de lo que aquí pudiera ocurrir.


    Elión le preguntó:


    —Faysal, ¿para qué están las palomas mensajeras?


    —Eso digo yo. Las tengo de sobra —añadió Arcónides.


    —Padre, si es por saber lo que ocurre aquí te lo podremos decir nosotros —añadió Amina—. Las palomas serán perfectas para intercambio de información visible. Así la gente verá que estás pendiente de todo y se sentirá tranquila.


    —Tenéis razón: no lo había pensado. Puedo ir haciendo algunos arreglos desde ahora. De momento me parece perfecto tal y como lo habéis planteado.


    —Pues todos estamos de acuerdo. ¡Ay, qué bien! —dijo Kalídora.


    —Arcónides —dijo Faysal—, estoy pensando que bajo esta perspectiva, para vuestras próximas estadías, que espero que sean muchas y por muchos largos años, haré algunos cambios en la casa. Ya tenía en mente hacer unas reformas y ampliaciones en varios aposentos de la planta superior; ahora con más motivos. Os mandaré a preparar unos bien espaciosos, como vosotros estáis acostumbrados a tener; con total privacidad, que estarán listos para cuando regreséis.


    Kalídora dijo:


    —A mí me parece perfecto. Y que esto va a ser así durante muchos, muchos largos y hermosos años, eso te lo puedo asegurar, Faysal.


    Intercambió unas miradas con su esposo y Farah, por lo que ellos tres sabían y todavía no le habían dicho a nadie.


    —Así será —dijo Arcónides.


    —Yo pienso que de una vez podemos dejar ropa y cosas personales —agregó Kalídora—, para no estar trayendo y llevando tantos bultos innecesarios. De esa forma disminuiríamos la cantidad de animales de carga y los siervos. ¿Qué opinas, querido?


    —También me parece bien. Todo lo que signifique viajar más ligero me parece estupendo. Queda todo dicho; acepto tu ofrecimiento muy gustosamente, Faysal. En vista de esto, ya que estamos a mitad de julio, yo creo que un par de meses para la ida y uno para arreglar los asuntos, más la visita vuestra... Sí, creo que a finales de octubre o en noviembre podríamos estar saliendo de vuelta hacia aquí.


    —Bueno, no fijemos aún la fecha —dijo Kalídora—, porque podría suceder que esta vez, por ser la primera, la atrasemos por algún motivo. ¿Qué te parece a ti, Faysal? ¿Noviembre sería un buen mes para que vengamos?


    —En eso, lo que vosotros decidáis. A mí me resulta igual un mes que otro.


    —¿Estás seguro, padre, que te da igual que Farah y ellos vengan un mes que otro? Bajo ese parecer, quizás los abuelos podrían decidir dejarlo para enero —dijo Amina.


    —¿Para enero?


    En su pregunta hubo cierta inquietud, y sus ojos se escaparon hacia los de Farah que los estaban esperando.


    —Sí. Y has dicho que les prepararás unos aposentos a los abuelos. Pero no has mencionado a Farah. A menos qué tengas en mente otra cosa para ella, en lugar de una habitación arriba.


    —Yo...


    Amina no lo quiso dejar hablar y le preguntó a su tía:


    —¿Qué opinas tú, tía Farah? Eres la única que no has dicho esta boca es mía, y también estás involucrada en este ir y venir. Ahora que todo está... muy bien aclarado, con ambas partes de acuerdo en su sentir, ¿te parece bien irte en tres días y regresar cualquier mes?


    Farah captó a la perfección la mirada de Amina y la intención en la pregunta. Por sus palabras y por su sonrisa entendió que ella ya le había preparado el camino, por lo que quiso aprovechar la oportunidad y jugársela toda. Comprendió que no era asunto de seguir titubeando ni andarse con medias tintas, y que Amina le estaba ofreciendo la oportunidad para ello.


    —Ya que me lo preguntas, querida Amina, si fuera yo quien tuviera que elegir por mí misma, te diría que ni siquiera me iría.


    —¿Cómo que no te irías? —preguntó su padre.


    —No, padre. Me encanta nuestro palacio y Trebisonda, y también he visto que estoy muy a gusto aquí —lo dijo mirando a Faysal exclusivamente—. Sin embargo, ya que aún nadie me ha pedido... que me quede, he de irme con vosotros. Si por mí fuera también, regresaría cuanto antes, más esperanzada de lo que vine ahora. Y me gustaría que ya fuera para que ese, que no volvió a Trebisonda y a quien vine buscando con enorme ilusión me pidiera... quedarme, y por mucho mucho tiempo; mejor si fuera por siempre. Pero esa decisión no está en mis manos.


    Arcónides fue a decir algo y Kalídora lo detuvo sujetándole el brazo discretamente.


    Los negros ojos de Farah habían permanecido fijos en Faysal. Lo que decían no necesitaba interpretación ninguna por parte de él. Ella acababa de pasarle la pelota con aquella declaración tan clara y directa de sus deseos. Ahora le tocaba a él hacer el siguiente movimiento en aquel juego del amor.


    Faysal sostuvo su mirada, en medio del extrañado silencio de Arcónides y la expectante atención de los demás. Recordó las palabras de su hija un rato antes, en la referencia que ella le hizo sobre que ni los accidentes ni las desgracias avisaban. Él sintió a su propio corazón revelarse contra su silencio.


    —Arcónides, tengo algo importante que quisiera hablar luego contigo, si no tienes inconvenientes.


    —Cuando quieras, Faysal, no faltaba más.


    —¿Y no estamos hablando ahora? —preguntó la sonriente Kalídora—. A menos que sean asuntos exclusivamente de hombres, en tu casa y delante de tu familia ¿no te parece un buen lugar y el momento perfecto, para cualquier cosa que tengas que decir o... pedir? Sobre todo si es tan importante para ti. Tú ya tienes experiencia en eso.


    —Tienes razón, Kalídora: muchas gracias. Záhir, recuerdo muy bien aquel dichoso día, cuando me dijiste que ya cualquier lugar y momento eran bienvenidos para ti, y ante todo mi pueblo me pediste a Amina por esposa. Tú tenías razón, muchísima razón, hijo mío.


    Faysal y Farah se miraron en silencio. Los labios callaban, los ojos se hablaban y los corazones también. No obstante, por más que el silencio era elocuente, resultaba necesario que las palabras dijeran lo que era preciso decir, ya que las declaraciones se hacen con palabras; porque hay cosas que si no se dicen no existen, como Farah había expresado.


    »Farah, tuviste mucha razón cuando me dijiste que la última imagen que me había quedado de ti, cuando eras niña, no fue la más favorable. Debo decirte que tuve una sorpresa inmensa cuando te vi. No me podía esperar tu belleza, que me dejó mudo. Por más que tu alegre carácter sigue igual, mucho menos podría haberme imaginado tu dulzura. La sorpresa no se me pasa aún. Tampoco logro saber qué es lo que me ha ocurrido desde que llegaste, pero no importa lo que sé o no, sino lo que siento.


    »Lo que sí tengo bien claro es que he sido muy dichoso este mes por tenerte aquí, acompañándote a cabalgar con Amina y Záhir y también tú y yo solos. Por conversar, tostar, moler y colar el café juntos; jugar una partida, pasear simplemente y tantas otras pequeñas actividades. Mucho me gustaría que no tuvieras que marchar, que te quedaras ahora y de una vez por todas, como tú quieres, habiendo encontrado a quien viniste a buscar. ¿Lo encontraste?


    —Yo lo encontré desde el primer día. Lo que me interesa saber es si él me ha encontrado a mí.


    —Sí, lo ha hecho. —Ella sonrió todavía más, dichosa por aquella confesión de él, quien añadió—: Yo sé bien que está vez no te podrás quedar como tú lo deseas y yo también. Para tu regreso, Farah, yo quisiera que te quedaras aquí conmigo y compartamos nuestras vidas para siempre, como los dos lo anhelamos. Porque te he encontrado y ya no quisiera perderte. Arcónides, lo que yo quiero decirte es que estoy enamorado de Farah y quisiera casarme con ella, si tú lo permites.


    Arcónides encajó la sorpresa bastante bien. Notó los rostros sonrientes de su esposa, de Elión y de Amina que estaban pendientes de él.


    —Faysal, me sorprendes, de verdad que sí. No me esperaba esto. Me tomas totalmente desprevenido, aunque me parece que soy el único que no estaba enterado. ¿Por qué será siempre así con estás mujeres?


    Arcónides quedó unos momentos en actitud pensativa. Volvió a notar las felices y expectantes sonrisas en los semblante de su esposa, de Amina y de Elión. Miró de nuevo a su esposa para comprobar la felicidad que bailaba en sus ojos. Le dijo a Faysal:


    »No veo por qué no, al menos de mi parte, porque noto que Kalídora ya tenía preparada su aprobación. Pero veamos lo que opina la principal interesada. ¿Qué dices tú, hija mía? ¿Quieres casarte con él?


    La sonrisa de Farah deslumbraba y sus ojos estaban radiantes intercambiando miradas con Faysal. Fue un largo y hermoso silencio que nadie se atrevió a romper, hasta que ella misma lo hizo, una vez que su respiración se normalizó.


    —Hace muchos años que lo amo y quiero casarme con él, porque yo esperaba ansiosamente por este momento.


    —¡Benditos sean los cielos y los mares! ¿Así que, de verdad, tú estabas esperando y sabías por quién? ¿Qué otras sorpresas me tenéis? No, si es lo que dije: yo ni me entero. Pues no hay nada más que hablar, ¿para qué? Quedáis los dos comprometidos en matrimonio. Faysal, puedes anunciarlo de forma pública. Cariño, la fecha y los detalles te los dejo a ti —le dijo a su esposa.


    Amina dio un grito de júbilo y se abrazó a su padre.


    —¡Qué feliz me haces, padre, qué feliz!


    Se levantó y abrazó a Farah, que le dio las gracias al oído.


    —Faysal, esta vez dejaré que ella decida si quiere casarse aquí o allá —dijo Kalídora—. ¿Qué quieres tú?


    —Muchas gracias, madre —dijo Farah—. Me gustaría casarme aquí donde Amina es tan feliz y yo lo he sido este mes. Pero mientras veníamos comprobamos que, aunque los caminos del interior estén más tranquilos, las cosas no pintan nada bien para viajar en grandes grupos, debido a la situación tan delicada creada con los ejércitos convocados por el papa. No se sabe cuándo saldrán de Antioquía para continuar hacia Jerusalén y quizás otras ciudades en el medio, lo que pondrá en movimiento a los musulmanes en todas las ciudades de ese camino. Probablemente habrá grandes movilizaciones de tropas desde todas partes de Siria e Irak, así como en Anatolia para cortarles los suministros y hostigar su retaguardia, como ya lo están haciendo.


    —Tienes mucha razón en eso —dijo su madre.


    —Nuestros invitados serán unos centenares, la mayoría cristianos bizantinos y armenios, georgianos, griegos, macedonios y otros. La mayor parte serán de casas reales y nobles de alta posición. Eso, unido a sus siervos y escoltas, hará que tal contingente saliendo de Trebisonda alerte a los turcos, quienes podrían tomarlo como ayuda bizantina a los ejércitos de los cruzados. No llegaríamos siquiera a cruzar Anatolia antes de ser atacados.


    —Sí, eso sería lo más probable —dijo su padre.


    —Con la situación en este estado tan crítico y revuelto, yo pienso que sería un grave riesgo para todos ellos y para nosotros mismos. Nuestros invitados no querrán exponerse a ser apresados y tomados como rehenes para obtener rescate. Mucho menos para ser vendidos como esclavos.


    —Es una peligrosa posibilidad, estás en lo cierto.


    —Lo más probable, y con toda sensatez, es que nuestros invitados desistirán de venir a la boda. Ni siquiera mis abuelos y bisabuelos lo harían. Yo sé bien que ni mamá ni tú deseáis eso, yo tampoco. Por lo tanto: por la seguridad de nuestros invitados, yo prefiero casarme en Trebisonda, donde nací y también he sido muy feliz, al igual que lo han sido Amina y Faysal.


    —Me parece excelente tu razonamiento, hija —dijo su padre—. ¿Qué opinas tú, Faysal?


    —Yo encuentro muy razonable y sensato lo que Farah ha dicho y le doy la razón. Veo que voy a ser un hombre muy afortunado, por tener a dos excelentes consejeras en lugar de una. Yo no tengo inconvenientes en casarme allí de nuevo, ya lo sabéis. Quienes serían mis invitados, musulmanes y algún que otro judío y cristiano, posiblemente estarán en similitud de circunstancias y temores. No tanto por tener que entrar en territorio bizantino, que eso nunca ha sido un problema, sino con respecto al ejército de los francos, cuyo comportamiento está siendo muy distinto.


    »Si tengo en cuenta el número de escoltas que suele llevar cada uno de los emires y jeques, serían varios los centenares de soldados que entrarían en territorio de Trebisonda. Parecería un ejército y no quisiera causarles dolores de cabeza a Constantino y Teodora. Las épocas son otras y a diferencia de la boda con Farsiris, esta vez yo no lograría convencerlos de ir con poca guardia ni lo intentaría.


    »Además, tal movimiento podría crear también suspicacia en la corte imperial de Constantinopla, y ser tomado como una amenaza con reacciones que no podríamos prever. Trebisonda es una región muy delicada para el emperador Alejo Comneno. Yo asumo que mis invitados querrán evitarse problemas y no irían. Por eso me parece que lo más adecuado será dar una fiesta aquí, cuando regresemos, para que puedan asistir todos.


    —Será una boda con dos celebraciones. ¡Mucho mejor todavía! —dijo Kalídora—. Saldremos en tres días. —Miró a su hija, sonrió y rectificó—: Mejor en cinco. Hija, tú y yo tendremos que preparar bastantes cosas para esa boda, que nos llevarán su tiempo, y hacer y enviar un montón de invitaciones, además de ocuparnos de algunos otros arreglos que será preciso realizar en la casa, ¿no te parece?


    —Sí, madre, tienes razón.


    —Muy bien. Noviembre puede que nos quede algo corto, así que la boda será en la luna llena de diciembre; me gusta la luna llena para las bodas. Una semana después saldremos para acá lo más ligeros, no se nos meta el invierno, la lluvia y la nieve de lleno en las montañas y los pasos.


    —Me parece muy bien —dijo Arcónides.


    —Te digo algo, Faysal, para que te quede bien claro. Si esto hubiera ocurrido de otra manera distinta, esta vez yo no hubiera estado dispuesta a no ver a mi hija durante tanto tiempo. Y me refiero a verla físicamente. Yo ya no lo soportaría, porque no me quedan más hijas y la casa se me caería encima.


    Faysal dijo en tono muy sentido:


    —Kalídora, mucho lo he lamentado en estos últimos años, créeme, no tienes idea de cuánto. La verdad es que yo no sé cómo pude haberlo hecho de otra forma distinta, aquella vez, si acaso la había; pero lo he lamentado profundamente. Estos últimos años he vivido sumido en mis propios temores.


    —¿Cuales han sido?


    —Me atormentaba la posibilidad de perder a mi hija con un esposo que se la llevara muy lejos. Pero he aprendido algo muy valioso con Záhir. Esta vez yo no intento llevarme a tu hija de vuestro lado, sino que quiero compartirla contigo y Arcónides cuanto sea posible; porque Farah será mi esposa, pero jamás dejará de ser vuestra hija.


    »Si me dijerais que para casarme tendría que vivir en Trebisonda, lo haría sin rechistar, incluso sin saber en qué manos dejar ahora la dirección de mi pueblo. Por fortuna, Alá es generoso conmigo y no será necesario llegar a esos extremos. Ahora sí que, con más motivos, me parece perfecta tu proposición, Záhir, hijo mío, de estar parte del año aquí y otra parte en Trebisonda.


    —Faysal, me das una gran alegría al escucharte hablar en esa forma, te lo agradezco muchísimo —dijo Kalídora conmovida—. ¿Cuándo pensáis que podréis ir, a finales de noviembre?


    —¿Qué te parece mejor a mediados de octubre... o quizás antes? —preguntó él mirando a Farah.


    —¡Ah, las cosas que hace el amor! Por mí como si nos queréis acompañar ahora. Yo me sentiría dichosa y resultaría un viaje de ensueño.


    Amina había quedado al lado de Farah y le dijo:


    —Tenemos que hacer que mi esposo se bañe en el mar. ¿No te parece, mamá Farah?


    —Amina, yo a él no lo veo temeroso de nada; se me pone que ya sabe nadar también. Por todo lo que he escuchado narrar en estas semanas y lo que yo misma he visto, me parece que tú te vas a bastar sola para convencerlo de hacer cualquier cosa que quieras. Si ya una vez saltó por un precipicio tras de ti, no necesitarás más que meterte al agua y él te seguirá hasta el fondo. ¿No es así?


    —Qué cosas con esta familia de mujeres tan hermosas como sensitivas —dijo Elión meneando la cabeza—. Farah, ¿estás segura de que no eres mística? Porque si no lo eres te falta muy poco o es que ya me conoces bastante bien.


    Farah miró a Faysal en forma provocativa, como hasta entonces no lo había hecho, y dijo:


    —Yo espero tener igual atractivo, para lograr que mi prometido sea capaz de hacer otro tanto.


    —Tranquila, que él lo hará —le dijo Amina. Se acercó a su oído y le dijo—: Aprovecha estos cinco días al máximo, con besitos y todo lo que puedas conseguir.


    —Ten por seguro que lo haré. Ahora sí que me estoy muriendo por ellos.


    Farah se lo dijo también en un susurro, sin dejar de mirar a Faysal.


    ef


    

  


  
    CAPÍTULO 48


    Una triste despedida con un final feliz


    Esa tarde, Kalídora estaba sola en la fresca habitación del piso superior y llegó Amina.


    —¿Te interrumpo en algo, abuela?


    —¡Querida nieta! Todo lo contrario: parece que me escuchaste llamarte, pues estaba pensando en ti —dijo besándola, gozosa de su presencia—. Nunca jamás un viaje me había resultado tan placentero ni me había proporcionado tantas alegrías, y mira que he hecho muchos.


    —¿Por qué, abuela?


    —Es que todavía no acabo de digerir toda esta felicidad adicional por la alegría de Farah. Al fin su silenciosa y sufrida espera ha concluido, terminando con la larga y agotadora prueba que se le puso a su amor. Era algo que me ha tenido angustiada por ella durante todos estos años, sin llegar a saber cuándo acabaría. Luego está mi nueva dicha, por esa hermosa proposición que Záhir y tú habéis hecho. ¡Siento una felicidad tan grande que no me cabe en el pecho! Mi nieta más amada, será maravilloso permanecer juntos durante todo el año, un poco aquí y un poco allá. Eso lo resuelve todo de manera fantástica. Ya no me quedaré sin mi hija ni sin ti.


    —A mí también me encantó la iniciativa de mi esposo, abuela. Me pareció una solución muy favorable para todos.


    —Sigo emocionada desde el almuerzo. Vine para un hermoso matrimonio y me iré para otro matrimonio igual de hermoso y una coronación.


    —¿Una coronación? ¿Tienes que asistir a una?


    —Sí, la de una gran reina.


    —¿Esas cosas no suelen ser algo latosas?


    —Normalmente sí, pero esta no lo será; todo lo contrario: será hermosísima y muy esperada. Es algo que yo no sabía cómo iba a poder arreglar, pero de la forma en que se han presentado las cosas se resolverá de una manera estupenda. ¿Tú querías preguntarme algo?


    —Sí, abuela. Desde hace unos días he venido sintiendo cierta inquietud entre las señoras de los sueños, pero desde hace un par de horas ya es toda una conmoción comunicando unas con otras. ¿Tienes idea de lo que ocurre en la hermandad?


    —Yo no he notado nada en particular. Quizás haya sido por la celebración del solsticio de verano.


    —Sí, yo también participé en esa meditación. Fue una festividad normal, que dirigieron la tata Martha, Marga y Perséphone, como sabes. Pero esta agitación es por algo distinto. No sé lo que es. Yo estoy segura de que no se trata de ningún peligro ni amenaza, todo lo contrario, porque las noto muy entusiasmadas, alegres y emocionadas como nunca antes. Pero es como si ellas intentaran ocultar sus pensamientos uniéndose todas en el esfuerzo. A mí no me han dicho nada.


    —Ahora lo que viene es la preparación del equinoccio otoñal. Tú sabes que entre las estaciones y los nacimientos de la primera hembra, siempre hay algo para celebrar en la hermandad, afortunadamente. Hace unos pocos días han nacido un par de niñas con todos los dones, y todas estamos muy contentas, eso lo sabes. Despreocúpate, que no es nada que deba inquietarte, princesita nuestra.


    »Me alegra que hayas venido, porque desde el almuerzo no he dejado de pensar en muchos asuntos, querida nieta, para la visita que Záhir y tú nos haréis y para la boda de Farah. ¡Huy, cuánta felicidad tengo en el corazón y cuántas ideas en la cabeza! He pensado en dar una gran fiesta, como debe de ser, para formalizar públicamente el anuncio de la boda de Farah, que me tiene el corazón a rebosar.


    —Ya lo veo y no es para menos. Yo también estoy muy contenta por papá y por ella.


    —Amina, te digo que el matrimonio de tu padre con mi amada Farsiris no era algo que yo deseaba en aquellos tiempos, sabiendo que él se la llevaría tan lejos; pero era algo que yo no podía evitar ni debía entorpecer. Después le di todas las gracias a Dios, porque naciste tú, mi muy amada nieta, alegría de mi vida. Pues así mismo, te confieso ahora que el matrimonio con Farah es algo que yo anhelaba por el bien de ella.


    —Claro, abuela, tú sabías lo que pasaba. Ha de haber sido muy duro para ti tratar de aparentar que no sabías nada, para no angustiar más a Farah. Más duro habrá sido verla a ella tan afligida y triste, año tras año, apenas con un soplo de esperanza en su hermoso y amoroso corazón.


    —Así fue. Sin embargo, ya ves, ahora no sé si en toda mi vida habré tenido tantas sorpresas y alegrías juntas, como en este solo mes. Las invitaciones lejanas, para la boda, han de ser enviadas mucho antes para que dé tiempo; ya le avisé a mamá para que lo haga. Pero la fiesta también será para presentarte a ti como lo que ya eres, princesita mía. Aunque con mucho retraso, aprovecharemos para introducirte en la sociedad de Trebisonda y que puedas lucir esa única y extraordinaria joya. Esa que tú tienes con toda exclusividad y por la que eres capaz de todo.


    —¿Te refieres al hermoso collar que me regaló Muntasir?


    Su abuela soltó la carcajada y dijo:


    —Sí, ese también, por supuesto.


    —¿Cómo que ese también, abuela? ¿Entonces, qué otra joya es, el tocado de esmeraldas y perlas?


    —Tampoco me refiero a eso. Verás, tú sabes que allí vestimos bastante distinto. Así que para esa fiesta he pensado en un vestido apropiado para ti, que esculpa tu maravillosa figura y resalte tus muchos encantos físicos, que para eso los tienes, criatura. Porque eres la perfección hecha mujer. El cielo te dotó con todos los dones físicos, mentales y psíquicos existentes llevados a su máxima expresión. De esconder los físicos tendrás tiempo de sobra por estas tierras, en que aún hay tantos prejuicios en contra de la mujer.


    »Yo quiero también que luzcas en todo su esplendor, como debe de ser, ese fabuloso collar de esmeraldas, rubíes y diamantes. Pero no lo lograremos si se coloca sobre el vestido, así que tendremos que ser decididas.


    —¡Huy!, ¿a qué te estarás refiriendo con eso de decididas, abuela?


    Kalídora rio por causa de los ojos que puso Amina.


    —Quiero decir: nada de volantes, cuellos altos ni cerrados. Estoy pensando en un diseño que deje bien visible tu hermoso cuello y... algo más.


    —Ajá. ¿Qué tanto más?


    —Lo necesario. Solo lo necesario. El espacio que el collar necesite para respirar sobre tu piel. Me parece que será el momento oportuno para innovar y ser algo atrevidas, porque ese collar lucirá plenamente si está sobre tu piel, no sobre tela. ¿Qué dices tú?


    —Bueno, para serte sincera, a mí no me importa ser algo atrevida. Yo creo que siempre lo he sido en muchos aspectos; sobre todo si se me compara con las mujeres de por aquí. Me dejo en tus manos y a tu buen criterio, abuela. Porque sé bien que tú no harías para mí lo que no harías para ti misma.


    —¡Muy bien! Ese tocado de cabeza con las esmeraldas y perlas es una belleza, pero no está hecho para combinar con ese collar; las perlas no le van Por eso he decidido que es el momento perfecto para darte algo. Ha estado esperando por ti durante más de veinte años.


    —¿Algo que ha estado esperando por mí? ¿Y dices que por veinte años?


    —Así es.


    —En ese caso ha sido desde antes de yo nacer.


    —En efecto. Yo he tenido a mi cuidado una diadema muy, pero que muy especial, justamente con un precioso y excepcional rubí rodeado de diamantes, único en el mundo. Fíjate tú qué... casualidad.


    —¿Casualidad, abuela?


    Amina lo preguntó con una sonrisa burlesca que hizo reír a su abuela.


    —Tienes razón. No es una casualidad, sino pura causalidad. Hará buen juego con el rubí principal de tu collar, y adornará perfectamente sobre tu frente.


    —Pues sí. Las esmeraldas del tocado están bien y a tono, pero las perlas no van con el collar. Me parece que otro rubí iría más acorde.


    —Yo tuve el privilegio de usar esa diadema en mi juventud; luego se la entregué a Farsiris, como la tradición mandaba, porque sus dones me superaron. Ella la utilizó hasta el momento de casarse. Yo pensé que ella se la iba a llevar, pero no fue así.


    —¿Y por qué mi madre no se la trajo?


    —Cuando Farsiris se venía con Faysal la dejó a mi cuidado, ya que ella no la pensaba usar aquí. Me pidió que se la entregara a quien iría a buscarla, porque ella no iba a poder hacerlo. Le pregunté quién sería esa mujer. Ella me dijo que sería una extraordinaria y con poderes inigualables, superiores a los suyos.


    —¿Hay actualmente alguna mística que haya superado los dones de mi madre?


    —La hay.


    —¿Y por qué no la he sentido? Tendría que ser la princesa.


    —No podías hacerlo. Farsiris me dijo que esa mujer usaría la diadema de manera mucho más apropiada que ninguna otra antes, como complemento de otro rubí excepcional en un regio collar de esmeraldas y rubíes. Que esa mujer lo estrenaría el mismo día en que luciría también, ante el mundo presente y el oculto y con merecido orgullo, a su extraordinaria joya, la más valiosa que existe y que es igual que ella. ¿Lo entiendes ahora, querida nieta?


    —Pues por momentos me pareciera que te refieres a mí, por la referencia al collar, pero no estoy segura de entenderte. Estás hablando un tanto enrevesado.


    —Yo tampoco lo comprendí en aquel entonces, cuando Farsiris me lo dijo. Conservé la diadema sin saber para quién sería, anhelando que siguiera en nuestra familia y yo no tuviera que entregársela a otra casa mística. Hace varias generaciones que está en nuestra familia como la posesión más preciosa que tenemos. Porque fue de mi madre y antes fue de la suya. Ha sido usada, una tras de otra, por todas quienes hemos ostentado el título de «Señora de los sueños». Desde tu matrimonio ya sé lo que Farsiris quiso decir y me resulta muy claro todo lo que tengo que hacer. Porque esa mujer eres tú, amada nieta. No has sentido a nadie con poderes mayores que los de tu madre, porque eras tú misma. Tú eres al-Sayyidat al-Ahlam, la actual princesa de nuestra hermandad, y a ti te corresponde usar la diadema. En Trebisonda te haré entrega de ella para que la luzcas con todo el orgullo que se merece.


    Los ojos de Kalídora se le aguaron por la intensa emoción que estaba sintiendo. Tuvo que tomarse un respiro para poder continuar. Le agarró las manos y dijo:


    —Ya verás. Entre el vestido que tengo en mente y esas joyas que lucirás, estoy segura de que parecerás lo que eres y lograremos las dos cosas que quiero para ti.


    —¿Que luzca bella ante la gente?


    —No, querida nieta, tú luces bella aun sin nada de eso, porque ellos son tan solo unos complementos de tu radiante y perfecta belleza.


    —¿Y cuáles son las dos cosas que pretendes para mí?


    —Lo primero es que dejes sin respiración a tu esposo.


    —¡Oh!, yo sé bien cómo dejarlo sin aliento —dijo Amina con toda su picardía.


    Kalídora volvió a reír.


    —Sí, criatura, estoy absolutamente segura de que, a estas alturas, ya conoces perfectamente unas cuantas formas de hacerlo, aunque en privado. Sin embargo, cuando hagamos tu presentación lo dejarás sin aliento en público, ante unos centenares de dignatarios y nobles invitados de casas reales. Pero fíjate que no era al collar a lo que yo me quería referir en un principio.


    —¿Y a qué es?


    —La joya que quiero que luzcas durante la fiesta que estoy planeando, que es lo otro que pretendo, es la misma que tu madre mencionó y que yo no había entendido antes, hasta el momento de tu matrimonio. Me refiero a esa extraordinaria y única joya que a ti te hace ver todavía mucho más radiante y hermosa, en una forma difícil de creer; esa joya viviente que solo tú tienes en absoluta exclusividad: tu esposo.


    —¡Oh, abuela! ¡Muchas gracias! —dijo Amina abrazándose a ella y besándola—. ¡Qué halago tan hermoso me acabas de hacer! ¡Te amo!


    Kalídora prosiguió diciendo:


    —Ya me estoy imaginando ese baile, mi princesita, y cada vez me entusiasmo más. Ahora que también Farah ha incrementado su natural alegría iluminada por el amor correspondido, estoy segura de que entre las dos dejaréis a Trebisonda con la boca abierta ante vuestra belleza; la ciudad caerá rendida a vuestros pies. Los hombres no sabrán a quién mirar embobados, si a Farah o a ti.


    —Eso no me molestaría lo más mínimo. Yo estoy acostumbrada a que los hombres me miren desde que era una adolescente, pero no sé cómo manejaré lo otro.


    —¿Qué otro?


    —Que todas las mujeres estén deseándome a Záhir.


    Su abuela volvió a reír durante un buen rato.


    —Puedes darlo por seguro, querida, y no podrás evitarlo. Pero tú sabes perfectamente que todos esos deseos serán inútiles, tanto como si ellas quisieran alcanzar la luna. Tú eres la única dueña de la luna y ella solo busca tus brazos.


    —Sí, de eso estoy bien segura, abuela; tienes razón.


    —Así que, cuando llegue el momento, luce a tu esposo ante todas las mujeres. Lúcelo con el mismo orgullo que él te estará luciendo a ti ante los hombres.


    —¡Huy! Eso no lo había pensado. —Ahora fue ella la que se echó a reír—. Menos mal que será solo una noche, porque yo no quiero que los hombres me miren con deseos.


    —¿Una noche? ¿Eso piensas? Para esta vez será una fiesta por mi parte, además de la boda, por supuesto. En poco más de un mes o dos no habrá tiempo para otras. Aunque es muy probable que después de que os conozcan, mis amigas den alguna para invitaros. Para el año que viene, que estaréis varios meses, habrá otros eventos y fiestas veraniegas, puesto que es la época en que no falta quien las dé; las invitaciones os llegarán con absoluta seguridad.


    »Sin embargo, ya veo que no te has detenido a pensar que esa mutua, orgullosa y justa exhibición pública que haréis uno del otro... y de vuestro amor, no será solamente durante esa fiesta, sino cada día que estéis allí.


    —¿Cómo que cada día, abuela?


    —¿Allí dejaréis de salir a caminar por la ciudad?


    —Claro que no. Es muy hermosa para no enseñársela a mi esposo, y hay tantos rincones encantadores para mostrarle.


    —Y aprovechar para algunos arrumacos, ¿verdad?


    —Por supuesto. Yo no puedo pasar mucho rato sin sus besos y caricias.


    —Así que piensas que tan solo saldrás a mostrarle la ciudad a tu esposo. En ese caso, querida mía, cómo se ve que no te has dado cuenta de la forma en que los dos vais de acaramelados, envueltos en vuestro amor y regándolo por doquier, que la gente se detiene a miraros.


    —¿La gente se voltea a mirarnos? ¿Hacen eso?


    Amina agrandó los ojos haciendo reír a su abuela.


    —¡Ah, mi niña! Cuando estás junto a Záhir, el resto del mundo desaparece. Os metéis en otra dimensión donde el tiempo y el espacio parecen ser distintos. ¿Y en Trebisonda dejaréis de cabalgar juntos?


    —Abuela, ¿con todos esos sitios hermosos que hay en los montes, ríos y playas? Por donde estuvieron Jenofonte y sus diez mil, Jasón y sus argonautas y tantos otros; sitios repletos de historia para contarle a mi esposo. Yo no me perdería la dicha de ir con él, narrarle las historias y ver la cara que pondrá. No me extrañaría si Záhir se subiera a los árboles como un niño; conmigo delante, por supuesto. ¡Si ya estoy deseando llegar para llevarlo!


    —¿Ves lo que te quiero decir, querida mía? Cada día, los habitantes de Trebisonda os contemplarán pasear vuestro amor y felicidad y regarlos por todas partes. No me asombraría si la ciudad se volviera más próspera y apacible. Y cada día se quedarán pasmados, al ver pasar al jinete blanco y al jinete negro sobre sus extraordinarios caballos.


    —¡Oh!, tampoco había pensado en eso.


    Kalídora le dio un beso y le dijo:


    —Yo sí, querida, yo sí. No me termino de decidir. Tengo en mente ese vestido de fiesta, pero también otros y cada uno me gusta más. ¡Creo que lo mejor será hacerlos todos! Que allí te sobrarán las oportunidades para lucirlos, porque aquí no podrías usarlos nunca. Como Farah tiene casi tu contextura, solo un poco más baja, será fácil ajustar uno de sus maniquíes, para que las modistas puedan ir preparando tus vestidos junto con los de ella. Luego será apenas necesaria una prueba final contigo y los pequeños ajustes. Cuando vayáis a emprender el viaje me dais un aviso.


    Kalídora la contempló unos momentos en actitud evaluadora, luego se echó a reír.


    —¡Ay, abuela!, en qué estarás pensando. No sé si echarme a temblar.


    —Ha sido muy obvio todo lo que haces para complacer a tu esposo, y que él te mire con ese adorable embeleso con que lo hace. Con él no eres la «Señora de los sueños», sino la más grande señora de la seducción. Porque vives en una seducción permanente con él. En casa no usas pañuelo de cabeza porque a él le encanta tu cabello y tu cuello, y estoy segura de que todo lo demás también. ¿No es así? —Ahora fue Amina la que dio la risa por respuesta.


    »Tú te esmeras en decirle cosas que lo halaguen como hombre y que también enciendan su deseo por ti, para que no corra el peligro de disminuir ni por un instante. Y te esmeras también en vestir de forma particular para él. Yo no quisiera ni pensar en todo lo que le harás en vuestra habitación. —Amina volvió a soltar la carcajada—. ¿Qué tan atrevida llegarías a ser para tu esposo?


    —Todo lo que fuera necesario, abuela. Para mi esposo haría todo lo necesario y nunca me parecerá ni suficiente ni demasiado.


    —Sí, eso creí notar. Por cierto, después de estas semanas de matrimonio ¿ya se te ha pasado un poco el deseo tan enorme que tenías por él?


    —¡Ay, no, en nada! ¡Cada día lo deseo más! No lo entiendo. ¡Me trae loca! ¿La pasión se agota alguna vez?


    Su abuela volvió a soltar la carcajada.


    —En algunos matrimonios se agota muy rápido, pero estoy segura de que la tuya es eterna. Me parece que sí estoy bien encaminada en mi idea. Es que se me están ocurriendo unos modelitos que... Sí, creo que serán perfectos para usar en casa. Me refiero en Trebisonda, por supuesto; porque aquí serían impensables, más que para usar en vuestra habitación. Pero no te voy a adelantar nada, será una sorpresa para ti y para él.


    —Serán sorpresas que esperaré con ansias, abuela, porque tú tienes un gusto exquisito, muchas gracias.


    —¿Entonces? ¿Qué te parece mi plan?


    —Me está entusiasmando mucho.


    —Pues tienes la primicia, porque aún no se lo he dicho ni a Farah ni a tu abuelo, solo lo estaba madurando; pero con tu aprobación, mira: ya está decidido. ¿Sabes? A cada momento me estoy apasionando más con la idea.


    —Abuela, ya me lo estás contagiando.


    —¿Ya estás al tanto de todos los fenómenos que tú y tu esposo provocasteis la noche de vuestra boda?


    —¡Ay, sí! Farah me los contó esta mañana. Yo no me lo podía creer cuando me lo decía. Razón tenía Záhir.


    —¿En qué?


    —Después de que él descubrió quién era y nuestra relación de almas gemelas, que yo me le ofrecí ansiosa por entregarme a él y hacer el amor, él me decía que sentía que si lo hacíamos iba a suceder algo que haría que toda la ciudad se enterara.


    Kalídora se rio y dijo:


    —Y de qué forma se hubieran enterado. Pues bien, aprovechando que estamos solas, te voy a explicar por qué dije que tendríamos muchos hermosos años para estar juntos. Tiene que ver con el maravilloso regalo que los dos nos habéis hecho la noche de vuestra boda, cuando liberasteis vuestras energías y os unificasteis. Voy a cumplir la promesa que te hice de decirte cuál ha sido. Como ya sé los cientos de años que viviréis, estoy absolutamente segura de que esto te hará muy muy feliz. Fue la luz fluida que salió de la casa, que en la visión que había tenido de ella alcancé la comprensión de los efectos de vida que producía. También entenderás mi insistencia en que ordenaras a todos los sirvientes y guardias salir y no estar esa noche.


    —Pues cuéntame, abuela, que yo ahora sí estoy muy intrigada.


    e f


    Los cinco días que siguieron hasta la marcha de los abuelos y Farah, Amina la vio a ella y a su padre reír y conversar libremente, ya sin inhibiciones. Los dos se abstraían del mundo, en aquella forma tan especial que tienen los enamorados que ya se han declarado. Le pareció que ella misma y Elión, durante su romance, debieron de haber lucido igual que ellos ahora. Con razón la gente se había dado cuenta de lo que hubo entre los dos.


    Observando bien a Farah, Amina estaba segura también de que había visto cumplido su anhelo de ser besada. Sobre todo por la reacción que ella tuvo la noche anterior, cuando entró en su habitación y le dijo:


    —¡No quiero marcharme, Amina, no quiero! ¡Quiero estar junto a Faysal!


    —Sí, ya te lo noto. No será tanto tiempo.


    —¿Que no será tanto? ¡Serán tres meses y medio o más! ¡Eso es una eternidad! No lo aguantaré.


    —Sí, tienes razón. Será mucho tiempo para ti.


    —Antes logré soportar todos esos años, pero ahora que tengo su amor y he probado...


    Amina saltó:


    —¡Ah, qué bien, picarona! Te has sonrojado. Has probado la dulzura de la manzana prohibida y ya no puedes pasar sin ella. Al fin conseguiste tus caricias y tus besos. No te preocupes, que estoy segura de que mi padre ha de estar igual que tú. Ya él encontrará la forma de adelantar ese viaje todo lo que se pueda. Por eso te digo que no será tanto tiempo como piensas.


     f


    Se fueron al amanecer. Elión y Amina los acompañaron hasta la parada del final de la tarde, y pasaron la noche con ellos. Se despidieron cuando los abuelos reemprendieron el viaje a la mañana siguiente.


    Los dos quedaron al lado de los caballos, observándolos alejarse al tranquilo y largo paso de camellos y caballos.


    Amina tenía la cara triste. Elión la abrazó y ella se apretó contra él; hizo pucheros y los ojos se le aguaron.


    —Se te hace duro que se vayan, ¿verdad?


    —Sí. Cuando yo era niña lloraba siempre que nos separábamos.


    —¿Qué se te hace más dura hoy, la marcha de tus abuelos o la de Farah?


    —Pues... Yo nunca me había puesto a verlo en esa forma, separándolos. Creo..., creo que me resulta difícil discriminar entre Farah y los abuelos.


    —¿Estás segura?


    —Ahora que me pongo a pensarlo me parece que son dos sentimientos distintos. El amor que siento por mis abuelos es uno, el que siento por ella es otro. No menos grande, pero es diferente en cierta forma, aunque no sé en qué. Quizás… más íntimo. Qué curioso, antes no había notado ese delicado matiz.


    Amina creyó notar aquello en los ojos de él. Enseguida supo que Záhir sabía algo que le estaba ocultado, divertido con la situación.


    »¿Por qué me lo preguntas, querido? Tú no haces las preguntas por el simple hecho de preguntar. Hay algo que sabes y tiene que ver con Farah, estoy segurísima.


    —¿Recuerdas cuando desperté luego de lo ocurrido en La Muela del Diablo?


    —Sí, por supuesto. Fue muy hermoso para los dos.


    —Después de que desayunamos salí a ver los caballos, para evitar que Aswad al-Layl saliera del corral y se presentara en la jaima. Tú quedaste hablando con tu padre, respondiendo a todas sus inquietudes sobre nuestros cambios.


    —Sí, claro que lo recuerdo y ahora también veo que tú lo sabes —dijo ella.


    —Solo algunas pocas cosas. Ese día le explicaste que él había sido mi padre en nuestra vida inmediatamente anterior, y que yo había sido tu travieso hermano menor.


    —Sí, eso lo recuerdo muy bien, mi travieso hermanito sabelotodo.


    —¿Por qué no viste también quién fue su esposa y tu madre? Nuestra madre.


    —No lo sé, no me lo he podido explicar. Quizás haya sido que...


    Amina pegó un chillido y se separó un paso de él. Tenía los ojos totalmente abiertos por la enorme sorpresa, debido a la impactante conclusión a la que acababa de llegar en un arrebato intuitivo. Comenzó a temblar de emoción, como si una oleada de frío la hubiera alcanzado.


    »No puede ser posible, amor mío. ¿Me estás queriendo decir que Farah...?


    Ella se arrojó en sus brazos de nuevo; seguía temblando.


    —Sí, eso exactamente es lo que quiero decirte, querida: Farah fue nuestra madre.


    Amina, que aún tenía los sentimientos a flor de piel por la partida de los tres, lloraba de nuevo, esta vez por la emoción y la felicidad.


    —Ahora comprendo ese amor tan enorme que ella tiene por mí y el que yo tengo por ella desde niñas, y que nos sintamos como madre e hija. También me queda claro el amor que Farah siente por mi padre, desde que ella era una niña; un amor tan grande y firme como para haberlo esperado durante catorce años. Ese es un sentimiento que tan solo se puede tener por un esposo muy amado.


    —Tu padre y Farah han sido esposos también en algunas otras vidas anteriores, no solo en esa tan próxima. Ellos son dos almas afines muy unidas y experimentadas. Abd al-Májid lo dijo en nuestra boda.


    —¿Penélope y Odiseo? ¡Ah, ese santo hombre que todo lo ve! No dice lo poco que parece, en su extrema sencillez y humildad, con lo inmenso que es. Sus ojos físicos estarán muertos, pero los de su espíritu lo ven todo. ¡Oh, Alá bendito, muchas gracias! Amor mío, qué dichosa me estás haciendo con esta revelación, qué dichosa. No haces sino darme alegrías desde el día en que llegaste.


    —Me alegra hacerte dichosa y verte feliz.


    —¡Claro, ahora lo entiendo!


    —¿Qué cosa?


    —Fue algo que me dijo Farah respecto a unas palabras de mi madre, cuando supo que ella estaba enamorada también de su esposo. Mi madre sabía todo eso, y le dijo a Farah que ninguna otra mujer podría ocupar el corazón de mi padre, tan solo ella. ¿Cómo fueron las palabras de Farah? Déjame recordar. Fue algo así como que ninguna otra mujer podría conquistar nunca su corazón, nada más que ella porque el pasado tenía la fuerza necesaria para lograrlo.


    »¡Claro, el pasado! ¿Entiendes? La vida pasada en que Farah y mi padre fueron esposos, porque la vida inmediatamente anterior es siempre la que más pesa en la presente. Y si, además, hubo otras vidas en las que también los dos fueron esposos, pues con más motivos. Eso fue a lo que mi madre se refirió, porque ella lo sabía todo. ¡Ah, madre amada, qué grande fuiste y qué grande eres! Incluso después de muerta eres grande y haces el bien.


    —Aún hay algo más —dijo él.


    —¿Todavía más, querido? ¿Qué más emociones me tienes? ¿Son posibles otras? ¡Dime, dime!


    —En aquella vida ¿no recuerdas haber tenido más hermanos o hermanas?


    —Yo vi con claridad a mi padre y a nosotros dos. No logré ver a mi madre por más que lo intenté. Sabía que estaba ahí, así como también otros dos críos mucho más tranquilos que tú; pero tampoco logré verlos. Es que tú me llenabas demasiado esa existencia por lo travieso y descarado, tal como eres ahora.


    —¿Soy travieso?


    —Y descarado. Hermosamente travieso y descarado. Pero ya veo que sí sabes quiénes eran nuestros dos hermanos. ¿Me lo vas a decir, sí? Anda, vida mía, dímelo y dame otra alegría. Dímelo y te daré muchos besitos.


    —¿Besos nada más?


    —Y todo lo que quieras de mí. Solo tienes que tomarlo, ladrón mío, que me encanta que me tomes por asalto y te robes mis tesoros.


    —En ese caso me agradaría tomar un buen baño.


    —¡Ah, qué bien! Tendrás muchos besos, tu baño y todo lo demás que lo acompaña, te lo prometo. Yo nunca me perdería ese placer. Después tocaremos el duduk. Ahora dímelo, anda, dímelo.


    —Fuimos cuatro hermanos, como tú bien lo sentiste. Tuvimos otras dos hermanas. Tú fuiste la mayor, yo fui el tercero y me llevabas unos ocho años.


    —¿Y quiénes fueron ellas, amor mío, quiénes fueron? ¿Las conozco? ¿Están aquí junto con nosotros? ¡Ay, me estoy impacientando de la emoción!


    Volvió a temblar entre sus brazos. Sus ojos, brillantes por las lágrimas anteriores, miraban ansiosos y suplicantes, urgiéndolo.


    —Sí, claro que las conoces. Yo ya no tendría ni que decírtelo, porque tú sabes quienes son. Ellas te sienten a ti como si fueras su hermana, y tú las sientes como dos personas muy especiales... e íntimas.


    —¡Najla y Kayla!


    Amina volvió a chillar de emoción y comenzó a saltar, loca de alegría, haciendo que los caballos la miraran con curiosidad y Badriya bufara.


    —¿Por qué todos juntos de nuevo, por qué?


    —¿Por qué? Me extraña la pregunta, porque tú misma le dijiste a tu padre los motivos.


    —¡Para la tranquilidad que tú y yo necesitamos tener en esta vida!


    —Ya tienes todas tus respuestas.


    —Quiere decir que los espíritus de Farah y de nuestras hermanas han querido estar en esta vida con nosotros, para darnos su amor y apoyarnos.


    —Así parece ser.


    —¡Mamá Farah, cómo te amo! Por algún motivo tenía que ser, pues tu amor por mí es demasiado grande como para ser de una sola vida. ¿Y cuándo has sabido tú todo eso, cariño?


    —Lo de Kayla y Najla lo supe el día en que me las presentaste junto al río y estabais las tres juntas.


    —¿El día de nuestro compromiso?


    —Ese mismo.


    —¡Ah, claro! ¿Fue por eso por lo que tú les dijiste que toda amiga mía era amiga tuya, cuando el sentimiento que nos unía a las tres era como el de hermanas? ¡Ah, mi bribón sabelotodo! ¿Por qué tardaste tanto en saber que éramos almas gemelas?


    —Bueno, eso fue otra cosa distinta. Lo de Farah lo supe cuando me la presentaste el primer día. Luego en el desayuno lo volví a confirmar, en un momento en que ella me sostuvo la mirada.


    —Sí, me lo dijo. Las dos veces se dio cuenta de que lo hiciste. Farah es muy sensible, le falta muy poco para ser mística, aunque ella no se ha dado cuenta. Me dijo que sintió que le desnudaste el alma y supiste todo de ella, captando que estaba enamorada de mi padre.


    —¿Se molestó?


    —No, para nada. Ella es un pan del cielo.


    —Pues, si es así, amada mía, la masa de donde ella salió dio una hermosa hornada de esos panes benditos; porque, por lo que yo sé, tú madre era uno, tu abuela es otro y el cuarto eres tú.


    —¡Oh, muchas gracias, vida mía! ¡Qué hermoso eres!


    Amina le dio un cálido beso en agradecimiento.


    —¿Piensas decírselo a tu padre y a Farah?


    Ella se quedó evaluando las consecuencias.


    —No, no les diré nada. Será mejor que sigan así, de lo contrario serían muchas las preguntas de todo lo que ellos querrían saber. Ya veremos si Farah lo averigua por sí misma cuando despierte su videncia. Por los momentos, sus corazones reconocen la gran afinidad de sus almas, y sienten el amor que los llena desde hace muchos siglos, eso es más que suficiente.


    »A Najla y Kayla todavía menos. Decirles algo sería enredarles mucho sus sencillas vidas. Ya les daré lo que tanto anhelan, cuando ellas me den lo que yo espero de ellas. Comoquiera que sea, todos estaremos unidos nuevamente por íntimos lazos familiares, que es lo que a mí me importa. Ahora yo también comprendo los motivos por los que ellas dos son quienes tienen que aportar sus vientres. ¡Huy, qué alegría estoy sintiendo, qué alegría!


    —Yo también. Sobre todo porque eso alejó la tristeza que tenías por la marcha de tus abuelos y Farah. Además, será por poco tiempo, hasta que nosotros vayamos.


    —Sí, afortunadamente no será mucho tiempo. ¡Ay! Ya estoy deseando llegar a Trebisonda. Tengo muchas ganas de verte nadar como una ranita. Además, te tendré unas cuantas sorpresas adicionales.


    —¿No una, sino unas cuantas? Eso suena muy interesante.


    —Sí, amado mío, será una sorpresa para cada día.


    —Pero si tú eres mi sorpresa de cada día, esposa mía.


    —Y lo seguiré siendo, ya lo verás. ¿Qué te parece si ahora, para regresar, dejamos que los caballos corran a su antojo?


    —Me parece bien, porque lo están extrañando. Toda la jornada de ayer podremos hacerla en un par de cómodas horas, a medio galope de nuestros caballos. Son menos de treinta kilómetros, y estaremos allá con toda tranquilidad para media mañana, . ¿Vamos?


    —Sí, vamos. ¡No!


    Amina comenzó a dar unos saltitos con las piernas apretadas. Por la cara de extrañeza de él, ella soltó la carcajada.


    —¿Qué te pasa, querida? ¿Se te han subido hormigas?


    —No. Es que tengo ganas de orinar. Tengo que hacerlo o no podré montar.


    Amina lo dijo sin dejar de reír, contagiándolo a él que le dijo:


    —No veo a nadie por ninguna parte. Aprovecha ahora.


    —Ya, eso voy a hacer, pero tú mira para otro lado.


    —¿Por qué? ¿No puedo alegrarme los ojos un poco?


    —¡No, que va! No seas sinvergüenza; vamos, voltéate y no mires. Concédeme mi intimidad. —Elión seguía riendo—. ¡Anda, chico, voltéate, que me orino!


    Él lo hizo sin dejar de reír escuchando también la risa de ella.


    —Lo estoy escuchando. Sí que tenías ganas —dijo él.


    —¡Calla y tápate los oídos, desvergonzado! —dijo ella riendo más.


    Poco después, Amina lo abrazó por la espalda. Él le preguntó:


    —¿Ahora si estás lista?


    —Sí, ahora lo estoy: lista y dispuesta.


    —¿Vamos?


    —Sí, mi amado esposo; contigo voy al fin del mundo, si me das un beso.


    Elión le dio suficientes besos como para llegar al fin del mundo y un poco más allá.


    ef


    

  


  
    CAPÍTULO 49


    El viaje a Samarra y los dos tigres del califa


    Faysal, Elión y Amina fueron a Samarra a principios de septiembre, en lo que fue el primer viaje largo de los dos. Prescindieron de escoltas y sirvientes, ya que no los necesitaban durante el viaje. Además, sabían muy bien que el emir les proporcionaría sobradamente todo lo que requirieran durante su estadía.


    Se acompañaron por dos de los jinetes de Faysal y por Mehmet y Birol, así como Anisa y Zakiyya. Fue por un mínimo de protocolo, a efectos de darle a Faysal su posición de jeque, y a Amina el estatus que como princesa le correspondía con sus propios guardias y doncellas.


    A Birol y Mehmet, como guardias personales de su hija y jefes de los jinetes verdes, Faysal les había dotado de dos de sus mejores caballos, y los que usaban sus propios guardias no se quedaban atrás. Las yeguas que solían usar Anisa y Zakiyya eran también excelentes y ellas buenas amazonas, por lo que el grupo fue tan solo de nueve magníficos jinetes en caballos que iban de excelentes a excepcionales.


    Llevaban con ellos otros tres buenos caballos cargando tres jaimas pequeñas, agua, vituallas y pertrechos imprescindibles. Un par de caballos hubieran sido suficientes, pero decidieron repartir la carga entre los tres para que fueran más ligeros. En parte, también, fue porque siempre era conveniente disponer de caballos de remonta, por cualquier eventualidad.


    Una caravana de dromedarios recorría unos veintiocho a cuarenta kilómetros por día, según el terreno, el tipo de animales usados y la carga. Las costumbres variaban algo, de acuerdo a las necesidades. A los dromedarios con mucha carga había que darles un día de descanso cada cuatro jornadas, y una quincena completa por cada mes de trabajo.


    Faysal sabía bien que para los tuaregs en sus camellos no era raro hacer jornadas de quince horas, desde las siete de la mañana hasta las diez de la noche, con recorridos de setenta a ochenta kilómetros sin detenerse para nada, ni siquiera durante las horas de más calor de la tarde. Podía decirse que esa gente vivía sobre la silla de sus camellos.


    En el caso de caballos, el promedio entre los beduinos era de unos veinticinco a treinta kilómetros diarios, en tandas de cinco o seis días consecutivos y descansando luego dos días completos. Sin embargo, en campañas bélicas, ejércitos como los antiguos hititas con caballos muy bien entrenados, en sus carros de combate podían recorrer entre setenta y cinco a doscientos kilómetros diarios.


    Los turcos, en sus rápidas incursiones a lomos de caballos, igualmente podían recorrer sobre los áridos desiertos distancias de doscientos kilómetros por día, en períodos de cinco a seis días continuos. Tampoco era raro encontrar quienes recorrían a caballo distancias de doscientos cincuenta kilómetros en un día, en los llanos desiertos y las estepas.


    Faysal solía hacer trayectos de treinta a cuarenta kilómetros diarios, pero en aquel viaje pensaban hacer jornadas más intensas, como prueba que les sirviera de entrenamiento a Badriya y Aswad al-Layl, para el largo viaje que tendrían a Trebisonda.


    Amina y Elión, con el beneplácito de Faysal, querían tomar aquel viaje como una prueba, a fin de poder observar a sus caballos en un trayecto de mediana distancia, en unos 500 km. Eso les procuraría el fogueo que les faltaba, para lo cual tenían como referencia al experimentado Alí al-Kámil y a los caballos de Mehmet y de Birol.


    De ida cabalgaron cinco horas en la mañana repartidas en dos tandas. Paraban hacia media mañana para dar a los caballos un breve descanso y hacerles una revisión, principalmente de los cascos y las patas. Después seguían hasta la oración del dhuhr, en que aprovechaban para tomar un refrigerio y dejar pasar las horas del calor más fuerte, ya que no tenían prisa. En la tarde cabalgaron unas cuatro horas, en otras dos tandas también. De esa forma, entre el paso y trote cubrieron unos noventa y cinco kilómetros diarios, con la mejor disposición de los caballos. Para el quinto día cubrieron el trayecto restante, de unos ciento veinte kilómetros, sin el menor inconveniente para los animales.


    No pasaron desapercibidos a los ojos fríos que oteaban el desierto y los caminos en busca de una oportunidad. Ojos que los observaron con actitud crítica, calculando el excelente botín que podrían obtener tan solo con los doce caballos. Aquellos ojos vieron a nueve jinetes, seis hombres que podrían ser sometidos con facilidad. Pero había algo, había algo en ellos que los disuadió.


    Samarra fue la primera gran ciudad musulmana que visitaba Elión y el Balkuwara el primer palacio que pisaba, y quedó impresionado con la belleza de su arquitectura. En el monumental palacio Djawsak Jakani comprendió por qué Muntasir prefería más el otro. Esa no sería la última vez ni los únicos palacios semejantes que él y Amina visitarían en el trayecto de sus largas vidas.


    La decisión de llevar cuatro guardias nada más resultó muy acertada, pues se convirtió en todo un acontecimiento. Causó gran impacto en el palacio de Muntasir y entre la alta sociedad, que personas con aquella posición, un importante y conocido jeque y su hija descendiente de reyes por parte de madre, realizaran el viaje acompañados nada más que con cuatro escoltas, que todos vieron más en función de sirvientes que de guardias efectivos.


    La fama de Faysal como guerrero era bien conocida y los personajes relevantes de Samarra, sin excepción, entendieron aquello como una muestra, absolutamente inequívoca, de la gran seguridad que él y su yerno tenían en sí mismos y en sus propias fuerzas y habilidades guerreras. Pero les llamó poderosamente la atención que, al contrario que el jeque Faysal que llevaba sable y daga, Záhir no llevara más que una pequeña daga, más propia de un adolescente.


    Por los guardias de Muntasir refrendando las historias que ya el hakawati de la ciudad contaba sobre Záhir Malakayn al-Mubárak y la princesa Amina Alya, en palacio se enteraron del secreto de aquella confianza. Supieron que tanto él como su habilidosa y aguerrida esposa tenían espadas de luz con enorme poder, que aparecían de forma mágica en sus manos cuando las necesitaban. Con ellas podían vencer ejércitos completos, matar demonios y partir montañas.


    Que llegaran de tal manera, para aquellas gentes, acostumbradas a sus séquitos y escoltas, tan solo podía significar una cosa: que era cierto todo lo que se decía, con lo que, ya de entrada, quedaron impresionados.


    Muntasir, quien en todo momento mostró la enorme satisfacción que sentía por tenerlos allí, dio una fiesta en honor de ellos. Durante la misma refirió la forma extraordinaria en que Elión había salvado su vida; después contó la mágica manera en que salvó a Amina. Por supuesto, el emir también narró, de manera exaltada, la forma en que Elión y ella, exponiendo sus vidas, lograron salvar de una muerte cierta por tres terribles simunes, al jeque Haytham al-Samin y sus guerreros.


    Muntasir no se contuvo de ensalzar todas las virtudes de sus caballos, incluso más allá de lo creíble, ni de narrar algunos otros hechos. Particularmente el de la noche en que Elión fue atravesado por un sable, y su caballo lo defendió echando chispas y brillando como si fuera un yinn. La descripción que el emir hizo de la vez en que salió con ellos y corrieron, fue cual si la estuviera reviviendo al referir la manera en que, en un momento, aquellos dos caballos se largaron dejándolos atrás a él y al propio Faysal en el mismísimo Alí al-Kámil.


    Ellos habían pensado quedarse una semana, pero tuvieron que permanecer dos. En parte fue por complacer a Muntasir; en parte, por un incidente que ocurrió y en parte porque Elión y Amina decidieron ir hasta Bagdad. Elión le había prometido acompañarla a visitar sus mercados y bazares. Se fueron los dos solos en una rápida visita de tres días nada más.


    Cuando regresaron a Samarra era algo más de media mañana del cuarto día. Ni Faysal ni Muntasir lograban creer que ellos hubieran salido de Bagdad al rayar el alba. Elión y Amina habían realizado un trayecto de unos ciento treinta kilómetros en poco más de cuatro horas sin detenerse, cual si hubieran sido correos de posta. Combinaron períodos de galope medio con trote y la ambladura de marcha rápida, procurando que los caballos se sintieran cómodos. El resultado fue que tanto Badriya como Aswad al-Layl estaban como si nada, dispuestos a dar la vuelta si se les pidiera.


    Aquella demostración hizo sentir dichoso y bien orgulloso a Faysal, puesto que en todo el palacio Balkuwara no se hablaba de otra cosa más que de aquellos portentosos caballos y sus dueños, que habían tenido la osadía de realizar el viaje a Bagdad sin escoltas. En la ciudad era el tema de conversación exclusivo en las plazas y bazares, junto con las espadas de luz que tenían, cosa que maravillaba a la vez que infundía temor.


    Fue tal la repercusión que las narraciones de Muntasir habían tenido, junto con la reciente demostración del viaje a Bagdad, que se hizo preciso poner guardia especial al establo en donde se encontraban Aswad al-Layl y Badriya. También le sirvió a Faysal para cerrar buenos negocios por la venta de varios caballos.


    Las extraordinarias leyendas en torno al misterioso jinete blanco y el negro los habían precedido, y llegaban más allá de Bagdad. Los hechos narrados por Muntasir en las reuniones palaciegas, siempre terminaban corriendo de boca en boca por las calles. Por eso en Samarra veían a Elión y a Amina como a dos seres mágicos y casi irreales, dotados de grandes poderes similares a los de genios maravillosos. Quedaba claramente palpable en el trato que les daban y las invitaciones que recibieron. Fuera de las habitaciones que les fueron asignadas en el palacio, no había nada que ellos dos pudieran hacer que no hubiera al menos medio centenar de ojos pendientes.


    e f


    A Elión y Amina les agradaba recorrer la ciudad y sus alrededores, y no pudieron negarse a la escolta de los seis guardias que Muntasir insistió en asignarles, además de Birol y Mehmet.


    La gente se alineaba en lo alto de las murallas para observarlos cuando salían de la ciudad, y se agolpaba en las calles intentando estar en primera fila para verlos pasar a caballo o caminar por los mercados.


    Ese día cabalgaban por la ciudad junto con Faysal, Muntasir, su hijo mayor Yafanat y otros dos: Karim de once y Mustafá de trece años. Los acompañaban otros dos jóvenes de similar edad que este. Uno era Imad Zangi, un primo segundo de ellos que estaba bajo el cuidado del gran emir Karbuka, el atabeg de Mosul. El otro era un sobrino del califa. Los dos estaban pasando unos días en Samarra, huéspedes de Muntasir. El grupo iba escoltado por una veintena de jinetes del cuerpo de guardia del emir.


    Muntasir les había pedido a los tres que lo acompañaran, porque los niños querían ver la llegada de una pareja de tigres que estaban de paso hacia Bagdad. Venían desde el norte de Persia como un presente para el califa.


    Al desembocar en una plaza se encontraron al grupo que llegaba por otra de las calles, proveniente de la puerta del norte. Eran unas cincuenta personas entre soldados a caballo y esclavos a pie. Llevaban cuatro carretas de dos grandes ruedas. Los laterales estaban cercados con unas cañas cruzadas, que no parecían de mucha solidez. Los dos conductores de cada una se sentaban sobre sacos llenos de granos. Las dos carretas de atrás iban tiradas por parejas de mulas, y las dos del frente por un yunta de bueyes cada una.


    Tres asnos iban amarrados a la última, en la que llevaban cabras y cabritos y jaulas con aves de corral. La tercera transportaba diversos bultos, sacos y pertrechos. Las dos primeras carretas eran algo más largas y pesadas, y el frente era de tablas que separaban la carga y los conductores. Era una medida muy prudente, porque en ambas carretas iban sendas jaulas de caña, cada una con un tigre: un gran macho en la primera y una hembra en la segunda. Los niños gritaron jubilosos y se adelantaron dos por cada lado, para ver a los animales. Elión frunció el ceño y dijo.


    —En un viaje tan largo y rudo, esa gente no ha debido de cargar las jaulas con los tigres sobre carretas tan destartaladas y de dos ruedas. No se trata de mansas reses.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Muntasir.


    —Va a pasar. ¡Llama a los niños que se devuelvan! ¡Que se alejen de las carretas con los tigres!


    Fuad al-Labib gritó llamándolos, pero los niños no lo oyeron, por lo que él y tres guardias fueron tras de ellos.


    No bien habían salido los cuatro hombres cuando la primera carreta, en donde iba la jaula con el tigre macho, tuvo un tropiezo al caer en un hueco. El eje de la rueda izquierda se rompió, la carreta se ladeó bruscamente, dio un golpe fuerte en el suelo y el conductor de ese lado cayó. También cayó la jaula con el tigre. Los amarres de las juntas que unían las cañas debían de haberse ido aflojando, por el traqueteo de varios meses por los malos y accidentados caminos desde el norte de Persia. Además de que algunas de las uniones estaban muy roídas por el animal.


    La jaula se rompió por uno de los lados y el tigre salió. Se había herido en el hombro derecho, que le sangraba un poco. Dio un rugido y los dos conductores de esa carreta y de la segunda escaparon a cada cual más aprisa. Los guardias, los esclavos y la gente que miraba gritaron y salieron corriendo, atropellándose unos a otros. Los bueyes de la segunda carreta, que estaban peligrosamente cerca del tigre, mugieron asustados e intentaron escapar. Tiraron de la carreta con toda la rapidez que podían. Pero el yugo que los uncía no les permitía buena movilidad y, sin conductor, los animales no se apartaron lo suficiente, por lo que no pudieron librar por completo a la carreta que estaba ladeada adelante.


    La gran rueda izquierda golpeó contra la rueda derecha de la carreta detenida y estuvo a punto de saltar por encima. La jaula con la tigresa se fue hacia la derecha y dio un tumbo. Al quedar todo el peso de la carreta y su carga sobre el lateral de la rueda derecha, esta se partió en dos y la izquierda quedó enganchada con la rueda derecha de la primera carreta. Los laterales de caña del lado derecho se rompieron, la jaula salió despedida y cayó al suelo con gran estrépito y el rugido del felino. La jaula dio un par de vueltas, se rompió también por uno de los lados y la tigresa salió rugiendo furiosa. Buscaba contra qué desquitarse. Los cuatro bueyes intentaban arrastrar las dos carretas que estaban enganchadas, pero se estorbaban unos a otros.


    En ese momento pasaron desbocadas las dos mulas que arrastraban la tercera carreta, que estaba cargada de sacos y pertrechos. La tigresa saltó sobre la mula izquierda. Con su gran peso y el impacto la hizo caer contra la otra y las dos rodaron por el suelo, junto con la carreta que se volcó desparramando su carga por todas partes, lo que volvió más caótica la situación.


    Los esclavos que conducían la última carreta saltaron de ella y escaparon también a la carrera, incluso los guardias. Las mulas, dejadas de su cuenta sin conductor, se alejaron por la izquierda y cruzaron la plaza corriendo con la carreta dando tumbos. Cabras y algunos bultos cayeron también por un lado y otro. Entre aquello y los gritos de la gente que corría de aquí para allá, fue un verdadero caos el que se armó en unos momentos.


    La cadena de acontecimientos ocurrió de manera tan rápida que agarró a todos por sorpresa. Particularmente a los cuatro niños, que para ese momento eran quienes estaban más cerca de las dos primeras carretas. A Karim y al sobrino del califa casi se los lleva por el medio la cuarta carreta que logró escapar por la izquierda. Sus caballos relincharon, hicieron un extraño y se apartaron; pero fue de tan mala manera que tiraron a sus asustados jinetes. Los dos niños quedaron peligrosamente cerca del alcance del tigre macho. Por el lado derecho, con tres carretas y muchos bultos y sacos por el medio, poco más adelante Imad y Mustafá no estaban en mejor situación, ya que habían quedado cerca del sitio donde estaba la tigresa.


    Para entonces, los únicos que habían reaccionado fueron Elión y Amina, quienes habían puesto sus caballos al galope y se acercaban. Amina se fue hacia el lado del tigre macho, que se había desentendido de los animales y centraba su atención en los humanos. El sobrino del califa y Karim, el hijo de Muntasir, se estaban levantando del suelo. Sus caballos habían escapado y ellos, paralizados por el miedo, no podían apartar la mirada del enorme tigre que se les acercaba.


    Elión fue por la derecha hacia la tigresa y los otros dos niños, que intentaban controlar a los asustados caballos para hacerlos volver grupas y escapar. Muntasir, al ver lo que estaba pasando y el peligro que corrían los niños y la gente cercana, gritó a sus guardias:


    —¡Matad a esos tigres!


    Sus jinetes prepararon los arcos y apuntaron sus flechas hacia los animales esperando por la oportunidad, porque Elión, Amina y los niños estaban interpuestos.


    El tigre macho se aprestaba a abalanzarse sobre Karim y el sobrino del sultán. Amina con Badriya saltó por encima de las dos carretas que habían quedado enganchadas. Cuando iban en el aire, en la mano derecha de Amina fulguró algo verde, alargado y sumamente brillante, que ella abanicó en el aire con rapidez. Las dos carretas y las ruedas enganchadas fueron partidas en dos a lo ancho.


    —¡Es su espada de luz! ¡Amina ha usado su espada de luz! —dijo Muntasir.


    Aquel fulgor tan intenso, el ruido que hicieron las carretas al partirse y la sombra del caballo y su jinete al caer al otro lado, a unos pocos metros, hicieron que el tigre se detuviera. El felino se agazapó de inmediato pegándose al suelo para intentar determinar qué sucedía. Los cuatro bueyes, aligeradas sus cargas, lograron marcharse arrastrando los restos de las dos carretas.


    Sin aminorar el galope de Badriya, Amina pasó por entre los dos niños. Por la izquierda agarró a Karim bajo un brazo y a Imad por la derecha bajo el otro, y se alejó con ellos colgando a los lados de su yegua. Fue tan rápido que el tigre no reaccionó, confundido y algo amedrentado por las luces, los ruidos, el salto de Badriya, tanto movimiento y sabría él por qué más.


    Amina se dirigió hacia donde estaban Fuad al-Labib y los otros tres guardias, que eran los más cercanos.


    —Pónganlos a salvo —les pidió ella.


    Los dos niños montaron en las grupas y los seis se fueron de inmediato hasta donde estaban Yafanat, Faysal, Muntasir y sus demás jinetes. Los guardias que escoltaban las carretas se agruparon junto a ellos. Amina se devolvió galopando hacia la plaza.


    El tigre salió de su desconcierto. Le llegó el olor de la sangre, que lo hizo volver su atención contra la mula que había sido herida por la tigresa. Al caer las dos junto con la carreta se habían soltado los enganches. La otra mula había logrado escapar, pero esta permanecía sujeta con las largas riendas, sin poder alejarse.


    En el otro lado, Imad Zangi también había sido tirado de la silla por su aterrorizado caballo, que escapó al galope. El de Mustafá, en su nerviosismo tropezó con un saco lleno de granos y con otros objetos, y cayó al suelo arrojando al niño por sobre su cabeza. El animal se incorporó y escapó también al galope.


    Ante tales movimientos, la tigresa había vuelto su atención hacia ellos y quedó pendiente de los niños, quienes no lograban ponerse en pie de lo asustados que estaban. El felino dio unos pasos de acecho, con la cabeza baja y los sentidos concentrados en los dos, presto al ataque, decidiendo cuál sería la primera presa. Aswad al-Layl saltó por encima de la rota jaula de cañas y se le echo encima por un costado relinchando furioso. Elión saltó al vuelo, en dirección hacia donde estaban los dos niños. Cayó de pies, rodó sobre sí mismo hacia adelante y se levantó prácticamente al lado de Mustafá. Imad estaba poco más allá.


    Todo aquello agarró por sorpresa a la tigresa, concentrada como había estado en los niños. Se vio atacada de forma sorpresiva por la gran mole oscura del caballo que casi le cayó encima. La sobresaltaron sus relinchos, así como el veloz movimiento de la negra figura de Elión al saltar y rodar por el suelo, que pareció mucho mayor por el volumen que la capa le daba hinchada por el aire. Sintiéndose atacada por varios y sin detenerse a detallar nada más, la tigresa retrocedió con rapidez y se metió debajo de la carreta caída más cercana.


    Elión comprobó que los niños estaban bien, a pesar de la caída, y se alejó con ellos. Su caballo, iluminado por una tenue luz azulada y soltando chispas de igual color, como la noche en que Elión fue herido con el sable, distraía a la tigresa con rápidos ataques y fuertes relinchos golpeando con fuerza la carreta.


    Llegaron Faysal, Muntasir y Yafanat con varios guardias. Los dos primeros montaron a los niños a la grupa de sus caballos, y se retiraron rápidamente hacia donde estaban los demás con sus arcos listos. Elión llamó a Aswad al-Layl, que de inmediato se le acercó alejándose de la carreta y la peligrosa fiera. El felino salió con precaución y quedó agazapado observando.


    Muntasir, Faysal y Yafanat llegaron al otro lado de la plaza y fueron rodeados por los guardias.


    —Ahora tenemos los dos tigres a tiro —dijo un arquero.


    —¡Mátenlos! —dijo Muntasir.


    Casi una veintena de flechas surcaron el aire en busca de los dos tigres. Pero no llegaron a sus objetivos. Amina saltó de su yegua a la carrera, levantó una mano y gritó:


    —¡¡No los matéis!!


    Las flechas cayeron al suelo como si hubieran sido palos lanzados al aire. En el otro lado de las medias carretas, la tigresa salió corriendo y marchó por una calle estrecha. Elión fue a pie tras de ella. Muntasir le dijo a Fuad al-Labib:


    —Lleva diez hombres y ve tras de Záhir para protegerlo.


    —No es necesario. No os mováis de aquí y cuidad a los niños —dijo Faysal.


    —¿Cómo que no, si Záhir va a pie y no lleva más armas que su daga?


    —No será necesario.


    —¿Lo dices por su espada de luz? Tienes razón, se me había olvidado.


    —Záhir no quiere matarla.


    —¿Por qué no...? ¿Pero qué hace tu hija? ¿Cómo se le ocurre acercarse a ese tigre? —preguntó Muntasir alarmado.


    —Amina sabe lo que está haciendo.


    —¿Cómo que ella sabe lo que está haciendo, Faysal? ¿Y lo dices con esa tranquilidad? ¡Es tu hija frente a un enorme tigre que está herido y furioso!


    —Para ella es tan solo un gato.


    —¿Cómo? Quizás sí, pero ella para ese tigre es una presa y él se está sintiendo amenazado.


    —Todo lo contrario, está siendo tranquilizado. Tú mira, así no me preguntarás luego —le dijo Faysal.


    Amina fue acercándose despacio al tigre, cuyos rugidos ahora eran más suaves y su tensa actitud iba relajándose. Ella se detuvo a un par de metros del enorme felino. Si bien no se debe de mirar directo a los ojos de un animal feroz, porque puede ser interpretado por él como un signo de agresividad y desafío, Amina no dejaba de mirarlo con gran tranquilidad. Pero lo hacía como solo podía hacer ella, la Sayyidat al-Ahlam, la mujer capaz de hablar en las mentes de hombres y bestias. El tigre se acercó respirando fatigado. El gran felino se echó a sus pies, gustoso por descansar y relajarse. Amina se agachó y le acarició la enorme cabeza.


    —Alá me lleve hoy mismo —fue todo lo que atinó a decir Muntasir.


    —Allí sale Záhir —dijo Fuad al-Labib.


    Elión salía caminando por la misma calle por donde se había ido corriendo tras de la tigresa.


    Muntasir dijo:


    —Gracias a Alá que está bien. Es mejor que no haya encontrado al animal. Fuad al-Labib, envía a un hombre para que se traiga a todos los soldados de la guarnición. Los demás acordonad esa zona. Hay que iniciar una batida, de inmediato, para encontrar a esa tigresa antes de que mate a alguien, con lo furiosa que está.


    —Eso no será necesario —dijo Faysal.


    —¿Por qué lo dices?


    Siguiendo la mirada de Faysal, Muntasir vio a la tigresa salir por la misma calle tras de Elión.


    —¡¡Záhir, el tigre está detrás de ti!! —le gritó Muntasir.


    —Él ya lo sabe —le dijo Faysal.


    Para confirmar sus palabras, Elión se detuvo y volteó. La tigresa siguió caminando hasta llegar a él. Se levantó sobre sus patas traseras y apoyó las delanteras sobre los hombros de él, sobrepasando su estatura. Elión la acarició y le dijo algo. El animal le dio una lamida en la cara, se bajó y continuó caminando a su lado hacia el centro de la plaza, donde estaban las carretas y Amina con el macho.


    —¿También él? —preguntó el asombrado Muntasir—. Tú me lo dijiste, Faysal, me lo dijiste hace mucho. Dijiste que él era un hombre que podría caminar entre tigres.


    —Me alegra que lo recuerdes.


    —Pero no me dijiste que también tu hija podía hacerlo.


    Elión llegó con la tigresa adonde estaban Amina y el tigre. Faysal, Muntasir y el jefe de su guardia acercaron los caballos hasta una distancia más cercana para hablar. El emir les dijo:


    —Gracias a Alá que los habéis controlado. ¿Creéis que los podéis volver a enjaular o amarrar de alguna forma?


    —Estos animales ya no volverán a una jaula —le dijo Amina agachada junto al tigre.


    —¿Cómo que no?


    —Mi esposo y yo se los hemos prometido.


    —¿Que vosotros les habéis...? Pero esos animales son para el califa y no pueden estar sueltos.


    Amina pasó su mano sobre la herida del tigre, que se cerró al instante. Luego ella se puso de pie y dijo:


    —Tú diste la orden para disparar sobre ellos, ¿verdad?


    —Sí, lo hice.


    —Y tus guardias dispararon sus flechas ¿cierto?


    —Sí.


    —Entonces, estos dos animales ya están muertos. Tus arqueros no fallan. Así que ahora soy yo la que dispongo.


    Diciéndolo Amina y desapareciendo los dos animales fue todo uno.


    El atónito Muntasir preguntó:


    —¿¡Qué!? ¿Qué pasó con los tigres? ¿Dónde están?


    —Esos dos hermosos animales están ahora donde pertenecen, de donde nunca debieron de haber sido arrancados para satisfacer codicias y vanidades humanas.


    —¿Cómo? Cómo pudiste tú...?


    —El cómo no importa. Ahora ellos están a salvo, que es lo que cuenta para mi esposo y para mí.


    —Pero el califa se va a molestar mucho.


    —Los dos tigres fueron muertos por tus arqueros. ¿Lo recuerdas? ¿Acaso le hubieras entregado al califa los dos cadáveres? ¿O crees que él hubiera querido aprovechar las pieles como trofeos?


    —No lo sé. En este momento yo no sé lo que le diré ni cómo reaccionará él.


    —Si es por las pieles, yo le puedo retribuir al califa el valor que tengan. Pero piensa, hermano mío, ¿No crees que él preferirá que le entregues a su sobrino entero y con vida y no su cadáver destrozado? ¿Y esa vida más la de tus dos hijos y la de Imad no valen dos tigres?


    —Tienes razón, Amina. Yo no estaba razonando; aún estoy algo intranquilo. No he tenido tiempo de serenarme. Los tigres están muertos por las flechas; los niños están vivos y no hay otras pérdidas humanas que lamentar. Yo te lo agradezco a ti y a Záhir. Esto no se olvidará en esta ciudad, yo mucho menos. Nunca habíamos visto a nadie amansar tigres como si fueran gatos.


    —Es la primera vez también que yo he visto a un caballo atacar a un tigre. No se lo creerá nadie —dijo Fuad al-Labib.


    —Aswad al-Layl no es un caballo, es una tormenta en la noche —dijo Muntasir sonriendo por primera vez.


    a b


    Durante esa primera estancia en Samarra, la gran ciudad que fuera capital de Irak entre los años 835 al 892 (219 al 278 de la Hégira), antes de que el califa al-Motamid la abandonara con toda su corte para regresar de nuevo a Bagdad, mi maestro Elión y Amina conocerían a importantes personajes. Por sus invitaciones realizarían diversos viajes a otras grandes ciudades durante los años siguientes, convirtiéndose en personajes conocidos, relevantes e influyentes. Antes de ellos marchar, ya sus nombres estaban en boca de todos y sus nuevos hechos eran narrados por el hakawati, con la satisfacción de que habían sucedido allí mismo.


    De regreso a casa hicieron recorridos de unos ciento diez a ciento quince kilómetros al día, comprobando lo que Faysal ya sabía: que para Alí al-Kámil y los otros caballos no fueron problema. Después del viaje a Bagdad, Badriya y Aswad al-Layl ni se dieron por enterados al hacer en un día lo que podrían haber hecho en tres o cuatro horas. Luego de aquella sonada demostración ya nada quedaba por comprobar; aquellos dos caballos estaban listos para lo que fuera.


    Para la última jornada del cuarto día dejaron un trayecto de casi ciento setenta kilómetros, que todos los caballos cubrieron sin ningún problema. Las únicas que se quejaron fueron Anisa y Zakiyya, que le dijeron a Amina, en son de broma, que ellas iban a necesitar un descanso de quince días como los camellos.


    Con gran satisfacción personal, a Faysal le quedó muy claro que Aswad al-Layl y Badriya hubieran podido hacer, muy tranquilamente, doscientos cincuenta kilómetros y más.


    ab


    El veintiocho de septiembre fue el momento fijado para el ansiado viaje a Trebisonda. Muntasir les había dicho que le hubiera gustado acompañarlos, pero sus obligaciones le impedían ausentarse de Samarra durante ese mes. Aseguró que, contra toda tormenta de arena y así tuviera que luchar contra los francos, iría a la boda de Faysal, aunque los regalos se los haría en la fiesta cuando regresaran.


    Si Elión tenía verdaderas ganas de ir y Amina todavía más, quien no lograba ocultar sus ansias era Faysal. Los más de dos meses y medio que llevaba sin ver a Farah le estaban resultando muy largos. A Elión y Amina les resultaba divertida la situación. Ellos podían comprobar que los síntomas del amor se manifestaban igual en las personas, independientemente de su edad.


    Mientras preparaban los caballos en la madrugada, Amina le dijo a su padre:


    —Comuniqué anoche con la abuela en una proyección. Le confirmé que salíamos hoy, según habíamos previsto, y que esperamos llegar en unos nueve o diez días, para que así le dé tiempo de terminar de alistar todo lo que ella tenga preparado para nosotros. Me dijo que las invitaciones para la fiesta ya fueron enviadas hace semanas. Está prevista para el diecisiete del mes que viene, así que vamos bastante bien.


    —Yo supongo que Kalídora se habrá puesto muy contenta —dijo su padre.


    —Por supuesto que sí. Pero mira tú que la más contenta fue Farah. ¿Por qué habrá sido?


    Elión se rio. Le dio unos golpes en el hombro a su suegro y le dijo:


    —Qué cosas tan raras con las mujeres, ¿verdad?


    Faysal no dijo nada; su sonrisa fue elocuente de sobra.


    Conociendo ya todo lo extraordinario de que Elión y Amina eran capaces, Faysal estaba seguro de que no había nada de qué preocuparse, como lo demostró el viaje hecho a Samarra. No obstante, este viaje hacia el norte tenía bastantes diferencias respecto al de Mesopotamia. Era mucho más peligroso, no solo por la mayor distancia, estimada en unos mil kilómetros, y por las montañas con sus traicioneros pasos, sino por los riesgos propios de algunas conflictivas zonas, particularmente en la cordillera del Tauro y otras, refugio de bandoleros siempre dispuestos al pillaje.


    Ahora el riesgo se incrementaba debido a la convulsión en el norte de Siria y en Anatolia, por causa de los ejércitos de los cruzados. El hecho de viajar lo más ligeros posible, tal como hicieron en el viaje a Samarra, podría evitarles la atención que de seguro atraería un grupo numeroso.


    Amina no iba a llevar doncellas esta vez. Aceptó de nuevo a Mehmet y Birol y también a sus otros cuatro guardias lazuríes. No fue porque ella necesitara a ninguno o porque ellos no quisieran dejarla ni a sol ni a sombra, menos en un viaje como aquel, como ellos alegaban. Tampoco fue por protocolo, que en Trebisonda no era necesario, sino porque ella se los debía. Todos eran del mismo pueblo, y les quiso dar la oportunidad de volver a sus tierras y visitar a sus familiares, a quienes ellos no veían desde hacía unos años. A través de los dos guardias lazuríes que llevó Farah, ellos se habían puesto al día con los acontecimientos.


    Faysal tampoco llevaría. Así que el grupo fue de nueve fogueados y magníficos jinetes en caballos excelentes, más los otros tres que ya habían llevado en el viaje a Samarra y que transportaban las dos jaimas pequeñas, agua, vituallas y pertrechos. No era necesario llevar mucho, porque la ruta estaba jalonada con ciudades y pueblos en su mayor parte.


    Subieron siguiendo el viejo camino del río Jabur por al-Hasakah y Ceylanpinar, para dirigirse al norte por la ruta de Diyarbakir hacia Trebisonda.


    Hicieron unos ciento cuarenta kilómetros el primer día. Al siguiente fueron ciento cincuenta y los caballos iban cómodos. Para el tercero decidieron cubrir completo el trayecto de unos ciento setenta kilómetros que les quedaba hasta Diyarbakir, adonde llegaron al anochecer. Descansaron todo el día siguiente en casa de Jamil, el primo del abuelo Arcónides. Fue más que nada por Faysal y Amina conversar y socializar, después de años sin verse. Las buenas relaciones familiares eran siempre muy importantes.


    Reanudaron viaje en la mañana del quinto día. Por la experiencia de Faysal sabían que en la parte montañosa del trayecto tendrían que rebajar la marcha. Pero al ritmo que ellos iban estaban seguros de que, sin apurarse mucho ni fatigar en exceso a los caballos, se podría cubrir el trayecto restante en unos seis días o menos. Porque no todos los animales, aun el propio Alí al-Kámil, tenían la resistencia. Tampoco ellos tenían prisa. Iban en lo que Elión y Amina consideraban un viaje tranquilo y sin apuros. Para otros hubieran sido consideradas marchas forzadas.


    El largo viaje, que normalmente tomaba unos cuarenta y cinco días, se hizo en apenas diez. Faysal comprobó, a plena satisfacción, la excelente condición de todos los caballos, particularmente los incansables Aswad al-Layl y Badriya que devoraron las distancias. Estaba convencido de que los dos hubieran podido hacer en cinco o seis días el trayecto, desde Al-Shurf a Trebisonda, si lo hubieran querido Elión y Amina; como en un futuro cercano tendrían la oportunidad de comprobar. Además, era que ni Amina ni Elión parecían fatigarse. Simplemente, tanto ellos como sus caballos eran incansables.


    Los guardias no dijeron nada, pero lo comentaron entre sí. En todo el largo viaje no había sucedido ningún percance, ni se encontraron con partidas de bandoleros. Llegaron a pensar que corrieron con la suerte de no ser vistos, o que los ángeles de Záhir y de Amina los habían protegido.


    Ellos nunca supieron que fueron vistos por bastantes salteadores y grupos hostiles, algunos con más de treinta hombres dispuestos a todo. Elión y Amina sí que lo supieron.


    Doce excelentes caballos eran un importante botín, además de las bolsas de oro que posiblemente llevarían aquellos jinetes, que parecerían cualquier cosa menos pobres. No debiera de haber sido ningún problema acabar con ellos, si no hubiera sido porque... Porque había algo más.


    Todos quienes los miraron, con intenciones de emboscada y ataque, sintieron un extraño y profundo temor; un temor inexplicable que los disuadía. Algo frío parecía girar alrededor de ellos, como la propia muerte, y les decía que los dejaran seguir tranquilos, que no se metieran con ellos. Y no lo hicieron. Aunque en las muchas veces que ellos volverían a realizar aquel trayecto, durante los años siguientes, no siempre sería así. Porque había hombres que no sabían escuchar a sus corazones ni a sus intuiciones.


    Al llegar a las inmediaciones de Trebisonda, Amina les dijo a sus guardias que no iba a necesitarlos allí y se podían ir a su pueblo. Les prometió que ella y su esposo los pasarían visitando para que él conociera aquellas tierras. Esa promesa los alegró mucho, ya que ellos podrían tener la satisfacción de ofrecerles la hospitalidad. Aceptaron dejarla, porque ya sabían que estando junto a su esposo no corría ningún peligro.


    Los seis guardias se iban y Amina les dijo:


    —Id preparados porque hay fiesta en vuestro pueblo.


    —¿Fiesta? ¿Por qué razón? —preguntó Mehmet.


    —Porque saben que llegáis. Ya avisé a vuestras familias.


    ef


    


    

  


  
    CAPÍTULO 50


    Trebisonda


    Pasado el mediodía de ese soleado y templado siete de octubre, los tres entraron en los frondosos y extensos jardines que precedían al palacio de los abuelos. Frente a las escalinatas de la entrada principal, Kalídora y Arcónides estaban a la puerta esperándolos junto con Farah, Kalista, Eudora y su esposo Juan.


    En cuanto Faysal desmontó, Farah no se pudo resistir y salió corriendo escaleras abajo, como de niña. Dejándose de tonterías, le saltó encima en un apretado abrazo y un beso que hizo sonreír a todos. Después se abrazó a Amina llenándola de besos, al igual que a Elión.


    Los abuelos vivían en un sobrio y espectacular edificio de piedra que constaba de tres altos pisos. Había sido el palacio de verano de Miguel y Martha, los abuelos de Kalídora. Cuando ella se casó fue el regalo que le hicieron, por ser la primogénita de la reina Teodora, heredera de los dones místicos y segunda en la línea de sucesión al trono de Trebisonda, al abdicar en favor de su hermano Alexandro.


    El palacio contaba con veinte habitaciones distribuidas en los dos pisos superiores. Dos grandes y gruesas torres, de planta octogonal y siete metros de anchura externa, estaban ubicadas en los costados frontales, sobresaliendo un par de pisos por encima. Las torres tenían ventanas cuyas dovelas y claves formaban un arco apuntalado. Pero las ventanas eran de arcos dobles de medio punto, que le otorgaban al edificio su aire distintivo. Atrás había dos torres iguales.


    En las tres primeras plantas, cada una de las torres tenía tres ventanas. La cuarta planta, que ya sobresalía por encima de los techos, tenía una ventana en cada uno de los ocho lados. En la última planta de las torres, las ocho ventanas eran de mayor tamaño. Amina fue la alborozada guía encargada de mostrarle a Elión todo el palacio. Enseñarle cosas la hacía feliz.


    Distribuidas en el piso superior, que era el de uso familiar, había ocho regias habitaciones compuestas cada una por varias estancias. Sus abuelos ocupaban las dependencias del ala oeste, además de la torre correspondiente. A continuación estaban las que solían ocupar Kalista y Posidóneus, los hermanos de Kalídora y Arcónides, respectivamente, que habían venido desde Samsun para asistir a la fiesta y a la boda. Seguían las dependencias que habían sido de Bekir, el hijo mayor. Ahora solían ser utilizadas por Juan y Eudora la hermana de Arcónides, cuando venían desde Ordu, como habían hecho en esta ocasión para asistir a la fiesta.


    En la zona central estaban situadas las habitaciones que utilizaba Teodora, la reina de Trebisonda, cuando decidía quedarse allí algunos días para conversar con sus hijas Kalídora y Kalista, con mucha más tranquilidad que en su ajetreado palacio. Seguían las dependencias que solían ocupar Miguel y Martha, los reyes de Osetia, abuelos de Kalídora, cuando venían de visita y no querían quedarse en el palacio de Constantino y Teodora.


    Ya en el ala oriental estaban las habitaciones que fueran de Burku, el hijo menor, y las ocupadas por Farah. A continuación, en la tranquilidad del extremo este del edificio, se encontraban las habitaciones que habían sido de Farsiris. Faysal, por los momentos, ocupaba la habitación que fuera de Burku. En el primer piso estaban las doce habitaciones restantes, destinadas a familiares ocasionales e invitados.


    Amina tuvo una sorpresa grande y muy grata, cuando vio lo que sus abuelos les tenían preparado como aposentos, que estaban destinados de manera exclusiva y permanente para ella y Elión. Farah les había mencionado que eran las de Farsiris, pero no les quedó la menor duda de para quién serían ahora, cuando encontraron el letrero escrito en griego, que Farah les había colocado sobre la puerta y que los hizo sonreír. Decía: El harén de las huríes.


    Eran tres grandes estancias contiguas, que habían sido completamente remodeladas. Tenían anexados los tres pisos superiores de la propia torre oriental.


    La primera estancia era un suntuoso salón de estar. En él se encontraba la escalera interna para acceder a los dos últimos pisos de la torre. La estancia contigua, que antes fuera la habitación, había sido convertida ahora en estudio, con un gran escritorio central y dos mapas de la zona.


    La tercera estancia eran los vestidores. Kalídora ya conocía muy bien los gustos de Elión y de Amina, y que ni él iba a usar ayudas de cámara ni ella doncellas. Así que, apartándose de los usos que normalmente definían vestidores separados para el hombre y para la mujer, ella había convertido la estancia en un gran vestidor común para los dos.


    Allí estaban las peinadoras y los largos guardarropas para ambos. Amina encontró que su abuela le tenía preparado todo lo que le había dicho y también mucho más. Ambos los encontraron llenos a estrenar, con la clase de ropa para invierno y verano que se utilizaba allí, junto con todo lo previsible que ambos podrían necesitar. De aquella forma, no tendrían necesidad de andar llevando y trayendo absolutamente nada en sus próximos viajes.


    Kalídora le tenía a Elión varios conjuntos en blanco. Y como le había prometido la noche en que lo hirieron, no eran kandoras; pero le tenía media docena de distintos conjuntos en negro, para cabalgar en diferentes climas. Eran algo similares en sus piezas a los que él utilizaba, aunque a la usanza bizantina y mucho más ricamente adornados. En el lado derecho de las casacas y en la capas se repetían, en blanco y plata, las hojas del estramonio que él había lucido en el caftán de boda.


    Para Amina había otros tantos atuendos en blanco, bordados en negro y oro, con las hermosas hojas acorazonadas y puntiagudas de la nuez negra en el lado derecho.


    Ella encontró en sus guardarropas una buena dotación de vestidos para uso diario. Tuvo un intenso ataque de hilaridad al ver tres de ellos, a tal punto que se tuvo que sentar en el suelo a reír. No se los quiso mostrar a Elión por nada ni decirle los motivos de sus risas. También había varios vestidos de fiesta, aunque no el vestido que ella habría de lucir en la que se daría en su honor. Kalídora no quería que Elión pudiera verlo anticipadamente.


    Al subir al primer piso de la torre, Elión y ella quedaron extasiados. Era una amplia estancia. Estaba inundada por la luz de media tarde, que entraba por los polícromos vitrales en las ventanas de arco, en cada uno de los ocho costados. El intenso colorido lo matizaba todo variando según la época del año, la altura del sol y su posición al moverse alrededor de la torre durante el día.


    Lo único que había en aquella estancia, y que destacaba por encima del piso en todo el centro, era una pileta de forma octogonal, de dos metros y medio de anchura. Por su forma cabrían perfectamente ocho personas juntas. Era la sala de baños. Todo el fondo y los laterales de la pileta estaban cubiertos con mosaicos de color verde, con lo que unido a la luz exterior hacía que el agua tuviera un atractivo color esmeralda, ricamente matizado por el efecto colorido de los vitrales.


    Los dos estuvieron un buen rato abrazados contemplando la estancia, absolutamente encantados con aquella belleza. En el borde de la pileta, en el extremo opuesto, había un par de rosas rojas y Amina se acercó curiosa. Debajo de las rosas había un papel con una escueta nota que ella leyó. La estancia se llenó con su alegre risa cantarina, que rebotó en los vitrales. Le pasó el papel a Elión, quien sonrió al leerlo. La nota decía tan solo: «Que la disfrutéis intensamente».


    El piso superior de la torre también los dejó boquiabiertos. Allí estaba el dormitorio con una gran cama circular ubicada en todo el medio, tendida con sábanas blancas y cobertores en varios tonos de verde. Las ventanas, en cada una de las secciones de los octogonales costados, eran las más amplias de todos los pisos. Permitían una excelente y hermosa vista del puerto y de la ciudad en todas las direcciones: el mar por el norte; por el sur las montañas, que se extendían hacia el este y el oeste.


     f


    Ese primer día descansaron del intenso viaje, que a Faysal le había resultado mucho más exigente que a Elión y Amina. Recorrieron el palacio, los extensos jardines, los establos y los corrales situados en el interior de un bosquecillo que trepaba por la montaña. Elión y Amina se familiarizaron con los tres perros y los dos gatos, que en unos pocos minutos pareció como si hubieran sido siempre de ellos.


    Farah llevó a Faysal de la mano en dirección hacia el rincón secreto entre los frondosos sauces llorones, y llegaron hasta la pérgola de las rosas que tan gratos recuerdos les traían a los dos. Escucharon un relincho y apareció corriendo la pequeña yegua de color plomizo, que buscó a Faysal con afecto. Este dijo:


    —¡Mikrí! ¡Pequeña preciosa! Si todavía estás aquí y te acuerdas de mí. Yo te suponía corriendo por las praderas celestiales. Ya has de ir para los treinta años.


    —Mi perro Loco murió hace mucho, pero ella todavía sigue aquí, por fortuna para mí —dijo Farah—. Esta pequeña y cariñosa yegua fue el mayor regalo que pudieran haberme hecho en mi vida y fuiste tú, amado mío, fuiste tú. Desde aquella vez en que yo casi cumplía seis años nunca te olvidé a través de ella.


    Los dos se abrazaron y besaron. ¿Qué otra cosa mejor podía haber hecho Faysal, después de aquellas palabra?


    e


    Farah estaba deseosa de tocar con el duduk algunas de las piezas que se había aprendido, así que después de la cena, los tres las interpretaron para la familia en el salón de música. Recibieron una verdadera ovación, particularmente por parte de Arcónides y la emocionada Kalídora, que no hacía más que decirles: Tenéis que tocar para mamá, tenéis que tocar para mamá.


    Esa noche, de manera gustosa, Elión y Amina cumplieron con el mandato de Farah: hicieron un completo, largo e intenso estreno de la bañera. Tenían que desquitarse de los once días del viaje. La luz salió a través de todos los vitrales e iluminó la noche como si el sol estuviera adentro.


    El segundo día recorrieron algunas partes de la ciudad con los demás. Al anochecer, Kalídora, que los andaba buscando acompañada por Faysal y Kalista, abrió la puerta de la terraza norte y los encontraron.


    —Así que estáis aquí. Mira que os hemos buscado.


    Era la que denominaban la terraza pequeña; quedaba en el segundo piso, en el frente de la casa. Desde ella se tenía una excelente vista de la ciudad que descendía por los montes hasta el mar, bastante más abajo. Se alcanzaba a ver a mucha distancia en el Mar Negro. Amina, Farah y Elión estaban echados en el piso contemplando el cielo, que esa noche estaba estrellado a pedir de boca. Faysal preguntó:


    —¿Qué hacéis aquí?


    Amina dijo:


    —Yo estoy cumpliendo uno de mis sueños de niña, de traer a mi esposo para contemplar las estrellas.


    —Ven, querido, échate aquí a mi lado. —Faysal no se resistió ante aquella invitación de Farah que le aclaró—: Cuando Amina era niña nos echábamos aquí, a veces ella y yo solas, otras veces junto con Farsiris, Nur y Anthea. Amina siempre nos repetía lo mismo: que cuando encontrara a su esposo lo traería aquí.


    —Ya lo encontré y estamos aquí; esto ya se ha cumplido y soy sumamente feliz —dijo ella.


    —Me encanta muchísimo que estéis todos, tanto los que eran como el que faltaba —dijo su abuela—. También me alegrará comprobar la forma como se cumple tu otro sueño con tu esposo.


    —¿Cuál, abuela?


    —Es una sorpresa para los dos. Dentro de una hora estarán sirviendo la cena, así que os esperamos en el comedor.


    Kalídora entró con Kalista. Sonreía muy satisfecha al dejar a los cuatro en la contemplación de las estrellas. Le dijo a su hermana:


    »Estas son las escenas que me rebosaban el corazón. Al fin esta gran casa comienza a recuperar toda la alegría de antaño. ¿No la sientes distinta ya?


    e f


    El tercer día comieron todos en casa de Polibio y Marian, los padres de Arcónides. Disfrutaron de la grata compañía familiar, junto con Bekir y Burku y sus esposas e hijos.


    El cuarto día en la mañana, Elión, Amina y Farah acompañaron a Kalídora a realizar algunas compras al mercado, junto con varios sirvientes. Faysal y Farah y ellos dos volvieron a recorrer la ciudad por la tarde. Faysal y Farah encontraron por dónde perderse solos, como si fueran un par de chiquillos, y Elión y Amina pasearon.


    Ella descubrió que le resultaba encantador servirle de guía a su esposo explicándole todo. Unas veces, ella iba bien sujeta de su brazo, para que él no se le perdiera entre la gente; otras, se escondía para que él la buscara. No importaba dónde se metiera ni que mentalmente se camuflara, él siempre la encontraba y viceversa.


    En uno de esos momentos, en que Amina iba colgada de su brazo hablándole acaramelada, recordó lo que le dijo su abuela y tuvo curiosidad. Se volteó, para encontrarse con que prácticamente todas las personas estaban mirándolos. Esa hermosa tarde, las calles y callejas de Trebisonda se llenaron de risas alegres y cantarinas, que rebotaban por las paredes y entraron por ventanas y corazones.


    e f


    El quinto día fue otro almuerzo familiar, esta vez en el palacio de Constantino y Teodora, los padres de Kalídora, que estaban encantados de ver de nuevo a su biznieta; ahora convertida en toda una primorosa mujer, como dijeron. También estaban María y Gregorio, hermanos de Teodora, y su madre Martha la reina de Osetia. Tanto ella como Teodora le dedicaron a Amina la atención tan especial que siempre le habían dado, que enseguida hicieron extensiva a Elión. Teodora les dijo mientras comían:


    —Me alegra mucho esa decisión que habéis tomado, de compartir vuestra vida entre Al-Shurf y Trebisonda. Porque ahora que te he visto, Amina, yo no quisiera volver a estar ni siquiera un año sin ti, princesita nuestra. Faysal, han sido demasiados, demasiados años —dijo Teodora con tono dolido—. Tú has podido traérnosla mucho antes, y no habernos privado de la dicha de verla crecer. O podrías habérnosla enviado una vez al año, si tú no podías venir. Yo con mucho gusto hubiera enviado una sección completa de caballería real para escoltarla. ¿O acaso temías que no te la devolviéramos?


    —Seguro que algo de eso hubo también —dijo Martha.


    —Después de la muerte de Farsiris, yo me aferré a mi hija y me volví muy protector —dijo Faysal—. Cuando el dolor se fue suavizando, las cosas se fueron torciendo en la región por enfrentamientos entre tribus, y yo no encontraba un momento que me pareciera adecuado para venir ni enviar a Amina. Además, pensar en enviarla sola con una escolta me aterraba, he de confesarlo. Aunque hubieran sido todos mis guardias y los de ella me parecían pocos. Yo tampoco estaba al tanto de lo que ella era capaz de hacer, ya en esos años. Mirándolo bien ahora, pienso que sí hubiera sido posible lo que tú dices, Teodora. Lo siento mucho, tanto por haberos privado a vosotros de Amina como a ella de vuestra compañía que tanto adora, y de la que tan buenos recuerdos atesora. Nunca me arrepentiré lo suficiente por esa imperdonable falta mía, que ya no puedo remediar.


    —Amina, tú siempre fuiste una niña preciosa —le dijo Constantino—, pero me contento muchísimo de que te hayas vuelto una mujer tan sumamente hermosa, más de lo que me esperaba. Tú y Farah ponéis muy en alto la belleza de las mujeres de nuestra familia. Solo lamento una cosa.


    —¿Qué cosa lamentas, abuelo?


    —Que has crecido tanto que ya no podré volver a sentarte en mis rodillas para contarte cuentos.


    Aquello arrancó las risas de todos.


    —Yo todavía los recuerdo, abuelo.


    Teodora le dijo:


    —La última vez que estuviste aquí, con diez años, eras un pequeño torbellino que no paraba. ¿Has aposentado algo?


    —Pues... dependiendo de con quien, todavía no.


    Amina lo dijo mirando a Elión risueña, lo que volvió a hacer reír a todos.


    e f


    El sexto día, para regocijo de Amina llegaron Anthea y Nur, y la comida fue en el palacio de Arcónides y Kalídora. Se reunieron sus hijos con las familias, Teodora y Constantino y Martha con sus hijos María y Gregorio.


    En suma: aquellos fueron días de cálido reconocimiento familiar, en los que Amina se dio cuenta de que Elión había calado muy bien en el ánimo de todos, cosa que la alegró muchísimo.


    Farah estaba bastante ocupada con los preparativos de la boda y, además, encargándose de que Faysal no corriera el mínimo riesgo de aburrirse. Por eso Burku se había ofrecido para llevar a Elión y Amina a realizar un paseo en barca, al día siguiente; enseñarle a él la costa y darle sus primeras lecciones de remo y navegación a vela.


    Ese séptimo día, al llegar al puerto en la mañana para embarcar, se encontraron con la sorpresa que su abuela les había anunciado, que cumplía el otro sueño infantil de ella. Se trataba de una pequeña barca que podría acomodar a cuatro personas. Era de color negro con una vela blanca. Amina chilló y saltó de emoción.


    e f


    En cuatro días sería la gran fiesta. Aquellos bailes fueron parte de los conocimientos que Elión tomó de Amina, durante su unificación mental, por lo que se sabía los pasos; pero no tenía la práctica. Así que, esa tarde, ambos se dedicaron a practicar o al menos lo intentaron. Porque Amina no lograba estar más de unos pocos minutos con él, sin querer jugar y besarlo; a él le ocurría otro tanto. No lograron bailar mucho en aquellos intentos; pero se divirtieron bastante y toda la casa se llenó con sus risas, para satisfacción de Kalídora y los demás.


    Viendo lo que ocurría, Farah pudo poner algo de orden al día siguiente, noveno de la llegada. Para la sesión de baile que ella les tenía preparada por sorpresa para ese día y el próximo, llevó a un cuarteto de músicos, situación que logró contener los ímpetus de Elión y de Amina. Farah permaneció junto a los dos corrigiéndolos atenta. Bailó con ellos y le enseñó a Amina lo que le faltaba, así como los nuevos bailes que ella no conocía.


    Al día siguiente en la mañana, como atenta y dedicada madre con sus hijos, Farah y ellos tuvieron otra intensa sesión con los músicos, que volvieron a repetir en la tarde. Tanto Amina como Elión lograron hacer buenos progresos, suficientes como para dejar adecuadamente satisfecha a la exigente Farah.


    ef


    


    

  


  
    CAPÍTULO 51


    Dos vestidos de fiesta y una peineta de plata


    El día diecisiete de ese mes de octubre, a once días de haber llegado los tres, estaba previsto el fastuoso baile que contaría con la asistencia de la aristocracia, y con las familias más destacadas de la alta sociedad del reino.


    Esa esperada tarde, Amina se vistió en la habitación de Farah, a fin de sorprender a Elión. Iba a usar el vestido que su abuela había mandado confeccionar expresamente para ese momento. El cuello era redondo y bajo, bastante escotado. Seguía la forma del «Sayyidat al-Ahlam al-Kabira», el collar que le regaló Muntasir, y dejaba sitio holgado para que cada lágrima de rubí estuviera sobre la piel. Una delicada seda negra, bastante transparente y ricamente bordada, formaba las mangas, que eran muy cortas. Cubría también la parte superior del pecho, desde el vestido al collar, y hacía algo más que dejar adivinar el arranque del busto.


    El resto del vestido era de un rico brocado de un negro intenso que casi parecía terciopelo, con un exquisito e intrincado trabajo de bordado en oro y pedrería. Se le ajustaba al cuerpo destacando su busto, cintura y caderas. Luego caía hasta el suelo en una amplia falda.


    En aquel diseño, Kalídora había jugado muy bien sus cartas, dentro de los límites de lo socialmente permisible en aquel refinado ambiente. El resultado era un vestido muy escotado sin que se pudiera decir que lo estaba, y que, por no tener casi mangas, resaltaba al máximo la piel y la espléndida y perfecta figura de Amina.


    Ella y Farah conversaban, mientras tres doncellas las ayudaban a vestir y peinarse. Amina le decía:


    —Farah, yo sé bien que tú eres la biznieta predilecta de Martha. Pero que ella haya venido sin Miguel, acompañada nada más que con Gregorio y María, tan solo para estar en este baile que no es más que el anuncio de tu compromiso, me parece un gran gesto de su parte y ya dice lo mucho que te quiere.


    —A mí me sorprendió muchísimo, te lo aseguro. Ha sido una gran alegría que ella haya decidido venir primero. Parecer ser que mi bisabuelo tenía algunos asuntos que se lo impidieron. Para el día de mi boda vendrá con mis tres tíos bisabuelos.


    —Martha es muy cariñosa.


    —Sí, siempre lo ha sido, a pesar de que es una mujer muy fuerte de carácter. A ti te ha dado un trato espectacular, al igual que mi abuela Teodora. En su palacio se dieron cuenta todos. Nos ha quedado muy claro que las dos te quieren mucho, a pesar de tener tantos años sin verte.


    —A mí también me ha sorprendido un poco.


    —Amina, yo… Yo no sé cómo explicarlo, pero siento que hay algo más que mi compromiso, para que Martha haya querido estar aquí hoy. Yo entiendo que las abuelas te tengan un trato especial, ya que tú eres una señora de los sueños como ellas, y la actual princesa de la hermandad.


    —Sí, yo supongo que hay algo de eso también.


    —¿Te das cuenta de que en esta noche tan especial, de nuestra familia estaréis juntas cuatro generaciones de señoras de los sueños? Está interrumpida la continuidad por la falta de Farsiris o seríais cinco generaciones. Hacía muchos años que no sucedía eso.


    —Sin duda que es un lindo hecho. Farah, ese color azul te va precioso. Ese diseño de la abuela me encanta.


    —Bueno, yo también puse mis ideas para el vestido. Mamá me preguntó si yo lo quería sin mangas también. Te juro que después de probarme el tuyo me entraron ganas. Pero luego me dije que no, porque entre nosotras había una gran diferencia.


    —¿Qué diferencia hay entre nosotras?


    —Amina, que tú ya estás casada y yo no. Se da por descontado que tu esposo ha aprobado el vestido, pero yo ante los invitados debo de tener algo más de recato para con mi prometido.


    —Sí, te comprendo. ¡Ay, yo no soy recatada! ¿Qué va a decir mi esposo? Que soy una desvergonzada.


    Amina lo dijo en un falso llanto cubriéndose la cara con las manos. Farah se rio y le dijo:


    —¡Si será tú, eh! Yo no he querido decir eso.


    —Lo sé. Era solo una broma.


    —De todos modos, decidí que en el mío las mangas fueran transparentes —dijo Farah.


    —Te queda muy hermoso, de verdad. Ese detalle en seda te ha quedado de lo mejor. A mí también me gusta. Pero las costureras midieron mal o no sé qué paso. Te queda tan hermosamente ajustado al busto y al talle, que si tomas una respiración profunda se sueltan las costuras.


    Las doncellas y Farah se rieron y esta le dijo:


    —Siento que es casi como estar desnuda estando vestida, con lo fina que es la tela de estos vestidos. Mamá también quiere que yo deje a Faysal con la boca abierta y sin respiración, a ser posible.


    —¡Oh!, y lo vas a lograr, que te lo digo yo.


    —Pero tú no puedes hablar mucho, ¿eh?, porque estás en iguales circunstancias que yo. Tampoco puedes inspirar muy hondo.


    —Sí, tienes razón —dijo Amina—. Es como si me hubieran cosido el vestido encima. ¿Cuántas mujeres crees que vestirán algo así?


    —Sin mangas, ninguna, y si alguna las trae cortas al codo, que lo dudo, usará guantes hasta arriba. De ajustados ya te aseguro, de una vez, que ninguna mujer lo hará, Amina; tenlo por seguro: ninguna. No creas, que a mí tampoco me faltaron ganas de escotar mi vestido un poco. Pero todo se andará, ya llegará mi turno. ¿Y al fin lograste ver el traje que usará Záhir hoy?


    —No, tía, qué rabia. Me estoy muriendo de la curiosidad. Lo busqué por todo el guardarropa de él, pero no lo encontré. Le pregunté a mi abuela y me dijo que ella lo ha mantenido escondido para que yo no lo viera. Tú tampoco has querido soltar prenda. Me tenéis muriendo. Esta tarde puso un sirviente en la puerta de nuestras habitaciones, no fuera que se me ocurriese entrar para sorprender a Záhir vistiéndose.


    —¿Mamá hizo eso?


    —Sí, a ese extremo ha llegado.


    Farah se rio y le dijo:


    —Mamá sabe muy bien cómo eres de curiosa. Tal como será una sorpresa para Záhir verte a ti con este vestido, mamá quiso pagarte con la misma moneda; que fuera una sorpresa cuando tú lo vieras a él.


    —¿Cómo lucirá? ¡Ay, estoy intrigada! Ya deseo verlo. Le prometí a mi abuela que no usaría mi visión para adelantarme, y me está costando un horror mantener la promesa.


    —Amina, te aseguro que el traje le queda muy bien.


    —Claro, la abuela y tú visteis cuando se lo probó.


    —Por supuesto. Es por eso por lo que te lo digo. Había que verificar si estaba perfecto o si se tenía que corregir algo, y yo soy la asistente de mamá en esas cosas —dijo Farah con una gran sonrisa.


    —¡Tú eres una aprovechada! Ya viste a mi esposo antes que yo. Seguro que luce bello.


    —Amina, yo estoy segura de que lo verás el hombre más guapo entre todos y, además, con toda justicia.


    —Yo siempre lo veo guapísimo, pero estoy ansiosa por ver qué tal luce vestido como los hombres de aquí.


    —Záhir se queda paralizado cuanto te ve vestida con algo nuevo, pero tú te inflamas cuando lo ves a él mirarte de esa manera. Amina, yo te pido una sola cosa: no nos vayas a incendiar la casa. Por lo menos no lo hagas antes de que termine la fiesta o nos la perdemos.


    Las dos rieron con ganas. Incluso las doncellas lo hicieron ahora de nuevo.


    —Farah, es que nunca he estado con él en una de estas fiestas elegantes y vestidos de esta manera. ¡Ay qué ansiosa estoy por verlo!


    —¿Y por que él te vea a ti?


    —¡También! Quiero dejarlo alelado —dijo Amina con su acostumbrada picardía.


    —Pues yo también quiero hacer lo mismo con tu padre. Espero lograrlo.


    —Ten por seguro que lo lograrás. Te ves arrebatadora.


    —Y tú fabulosa. A ti el negro te queda muy bien, definitivamente. Aunque el vestido rosa entero que tienes para mi boda, me parece también bellísimo y te luce magnífico. No es un tono usual aquí.


    Kalídora llegó e hizo seña para que salieran las doncellas. Miró a Farah y Amina de forma aprobadora y dijo:


    —Farah, amada hija, estás preciosa. Ese collar de zafiros que has elegido es uno de mis favoritos; a ti te queda muy bien. Esos pendientes cortos te van mucho mejor. Los largos que estabas mirando esta mañana eran muy hermosos, pero pesados; antes de que terminara la fiesta ya no aguantarías las orejas.


    —Sí, me di cuenta de ello cuando los usé un rato.


    —Esta noche le darás a Faysal un adelanto de cómo lucirás el día de la boda, para que se le vaya haciendo agua la boca. Estoy segura de que lo sorprenderás por completo, cuando te vea bajar dentro de un rato. Faysal no podrá evitar recordar a la encantadora niña alegre, parlanchina y preguntona a quien le regaló la yegüita. Tampoco a la adolescente de doce años, flacucha como un palo, desgarbada y sin encanto alguno, como él dijo, comparándola con la espléndida mujer que eres hoy. Los latidos de su corazón van a retumbar en el gran salón.


    —¿Crees tú, madre?


    —Ya me lo dirás más tarde. Tú confía en mi experiencia en estos menesteres.


    Kalídora llevaba en la mano dos estuches de joyas, que dejó sobre la peinadora ante la que Amina estaba sentada. Con una emoción que no logró ocultar, le dijo:


    »Querida nieta, tu belleza es impresionante, pero aumentará todavía más dentro de un rato.


    —¿Por qué lo dices, abuela? La belleza no cambia de un momento para otro.


    —¿No? En ese caso no sé cómo te las arreglas tú, pero cuando ves a tu esposo y le dedicas esa sonrisa tan especial, esa que guardas solo para él, tu belleza aumenta. Espero que os controléis, especialmente tú, y no incendies nada.


    —¡Abuela!, ya vas a empezar tú también.


    Farah rio coreada por su madre, que dijo:


    —Querida nieta, después de haberos visto durante más de un mes, no hay que ser videntes para saber que Záhir se quedará con la boca abierta cuando te vea.


    —Eso será seguro —corroboró Farah—. Madre, que raro es verte puesto el Trivium argentum. Nunca te había visto usarlo para una de tus fiestas.


    Era una peineta de plata con tres púas y dos incrustaciones de oro en forma de medias lunas. Amina dijo:


    —Te queda muy hermosa, abuela. Estoy casi segura de que mamá tenía una igual que esa, pero no puedo recordar bien. Yo de pequeña no sabía si era un simple adorno en los cuadros o simbolizaba algo de nuestra familia.


    —Como sabéis, es algo especial, queridas mías. Es para ocasiones muy, pero que muy especiales y solemnes, como la que tendremos esta tarde.


    —¿Esta tarde qué tendrá de especial y solemne, madre? Ni que fuera mi boda —dijo Farah—. Será solo el anuncio de ella y la presentación de Amina. Esto no es algo solemne. ¿O tú tienes en mente algo más? Me está pareciendo que sí.


    —No será una fiesta cualquiera, no lo será, yo os lo aseguro. Y tienes razón, Amina: tu madre tenía una exactamente igual a esta mía, con la inicial de su nombre.


    Kalídora agarró una de las cajas que había dejado sobre la peinadora. La abrió y sacó una peineta similar a la de ella.


    —Este, precisamente, es el Trivium argentum de dos lunas que perteneció a tu madre. Ahora es tuyo. Permíteme tener el placer de colocártelo.


    Una vez que Kalídora le puso la peineta a Amina, Farah le dijo:


    —Te queda preciosa. Es el toque que te faltaba, me parece a mí.


    —Nieta adorada, hay algo más que yo tengo que darte también hoy.


    —¿Todavía más?


    —Como te dije la vez que conversamos respecto a los vestidos y esta fiesta, ha llegado el momento de cumplir con lo que tu madre me pidió que te entregara. Por los momentos es a ti a quien corresponde usarla. Te pertenece desde que Farsiris falleció. Dijo que luego habría de ser para aquella que naciendo princesa, un día sería la reina que unificaría a todas las casas místicas.


    —Abuela, no hemos tenido una reina en cientos de años. ¿Se espera que surja una en esta generación?


    —Estamos en las fechas y tú madre sabía muy bien lo que decía, amada nieta; ella lo sabía muy bien. Farsiris afirmó, con toda seguridad, que esa reina sería una mujer única sobre el planeta, como no se habría visto otra en mil años, digna de ser la emperatriz del mundo. Desde entonces, todas estamos esperando con un enorme anhelo y, como te digo, los cálculos astrológicos nos dicen que estamos en las fechas de su aparición, que ha de darse en este otoño. Además, el Gran Lama mismo nos lo ha confirmado con datos precisos. No hay equivocación posible.


    —Esa será una enorme dicha para todas las señoras de los sueños —dijo Amina—. ¡Ay, qué emoción, voy a poder conocer a una reina de la hermandad!


    —Sí, será una dicha muy grande para nosotras. Mientras esa reina aparezca surgiendo de la gran luz, tú eres quien ha de usar la diadema porque actualmente eres la princesa. Tú eres la «Señora de los sueños» no coronada todavía, y te hago entrega de lo que te pertenece. Aunque voy con bastante retraso, porque he debido de entregártela en tus quince años. Solo que eras tú quien debía de venir a buscarla, como la tradición manda, y no lo has hecho hasta hoy.


    —¿Por eso mi madre la dejó aquí? ¿Fue para que yo viniera a buscarla?


    —Sí, su intención fue que tú vinieras, porque lo que tiene que ser hecho ha de ser aquí.


    Kalídora abrió la caja y dejó ver el contenido. Farah exclamó:


    —¡Es el Gran Ojo!


    Se trataba de una diadema hecha de tiras de plata con un extraordinario rubí estrella en el centro, que estaba rodeado de varios diamantes de tono ligeramente azul.


    —Yo he visto esa diadema —dijo Amina—. ¡Sí, por supuesto! Los cuadros de la familia que tenéis en el gran salón, porque se los estuve enseñando a mi esposo el primer día. Hay varios retratos enmarcados en plata. Uno es el de mi tatarabuela Martha y otro de mi bisabuela Teodora; otro es el tuyo, abuela, y otro es el de mamá. Las cuatro estáis usando esta diadema y similares peinetas con dos lunas. Y hay dos cuadros enmarcados en oro, con el retrato de la gran abuela Astipalia y el de Kleosidra, que tú me dijiste que los habías pintado estando en trance de visión. Ellas están usando peinetas con dos lunas y un sol. Además, el Gran Ojo les brilla mientras que a las otras no. ¿Por qué esa diferencia? No creo que sea un hecho fortuito. Tú eres muy cuidadosa en esos detalles.


    —Porque ellas dos fueron reinas de nuestra hermandad.


    —¡Claro, no lo había relacionado! En nuestra familia hubo dos reinas. ¡Huy, eso siempre me ha emocionado!


    —Sí, querida nieta, así fue. Somos la única casa mística que ha dado dos reinas y un buen puñado de princesas, cinco consecutivas; la última eres tú. En los próximos días comenzaré a pintarte, mi princesita, porque añadiremos otro cuadro más a esa galería: el tuyo.


    —¡Huy!, eso será un gran honor para mí.


    —El inmenso honor lo será para todas nosotras. En ausencia de tu madre soy yo quien debo de hacerte entrega de esta diadema, y lo hago con un orgullo inmenso. Yo te entrego el Gran Ojo y todo lo que él representa y simboliza, nieta de mi corazón. En los últimos cinco mil años, después de tu madre jamás una frente lo habrá llevado con tanto merecimiento como lo harás tú.


    —No puedo ponérmelo. El Gran Ojo es para usar nada más que en actos que involucren a nuestra hermandad.


    —Así es, tienes razón. Yo te hago entrega de él. Pronto llegará el momento en que lo usarás. Tan solo quiero ver cómo te queda. Dame ese gusto, anda.


    Su abuela le colocó la diadema sobre la frente. Amina llevaba puesto el extraordinario collar de rubíes, esmeraldas y diamantes. La hermosa diadema con el rubí estrella resultó ser una combinación casi perfecta.


    Kalídora la contempló durante unos momentos. Farah no comprendía por completo los motivos, pero le resultó obvio que su madre tenía una fuerte emoción que a duras penas trataba de contener.


    Amina se quitó la diadema y la volvió a entregar a su abuela, quien la guardó nuevamente en su estuche. Fue a quitarse también la peineta de plata y su abuela le dijo:


    —No, por favor, no te la quites.


    —Abuela, este no es un acto de nuestra hermandad.


    —Querida nieta. Cuando a los quince años completaste tu desarrollo como una señora de los sueños, aunque no lo necesitabas, y te convertiste de hecho en nuestra princesa, había unas cuantas cosas que explicarte sobre nuestra hermandad. No estaba tu madre para hacerlo ni tampoco estuve yo. Lo lamento. El uso del Trivium argentum es de recibo para una señora de los sueños en actos que conciernen a la hermandad. También ha de ser usado cuando realizamos alguna representación oficial como señoras de los sueños, porque este es nuestro distintivo para los ojos de los no videntes. Pero podemos utilizarlo también en todos aquellos actos que nosotras consideremos pertinentes. En esta fiesta van a estar presentes dos reinas, una emperatriz y una princesa imperial, más algunas cuantas princesas y príncipes más, por lo que la ocasión lo justifica.


    —¿Qué emperatriz y princesa imperial van a venir?


    —Irene Ducás con Ana. Así que este es uno de esos actos en que podemos usarlo, nieta mía. Por favor, compláceme y usa tu Trivium argentum esta noche.


    —Está bien, abuela, ya que tú lo estás usando te complaceré. Hablando de esto, ya te había mencionado cierto comportamiento que sentía en las señoras de los sueños. Mientras veníamos capté bastante alteración entre ellas. Algunas estaban en largo viaje, como puestas de acuerdo para acudir a un sitio en común. ¿Qué está ocurriendo?


    —Ya sabes que una representación nuestra tiene que ir a Persia, para una reunión con la hermandad de Los Magos de Zoroastro en el solsticio invernal.


    —Sí, eso lo sé, yo la autoricé. ¿Pero por qué hay tantas hermanas mirando hoy a esta casa? Yo casi diría que son todas ellas, cual si estuvieran reunidas en cónclave. Yo no he convocado ninguno y nadie me ha avisado de uno. ¿Qué puede tener de interés esta fiesta para ellas?


    »¿Acaso la tatarabuela Martha ha convocado a nuestras hermanas para anunciarles la boda de Farah? Ese, aunque muy hermoso para todas nosotras aquí, no es un acontecimiento para la hermandad, porque Farah no es una hermana. ¿O se trata de algún otro asunto? Hay algo que tú te esfuerzas en ocultarme. También lo noté en mi bisabuela Teodora y en la tata Martha. Yo no os lo he querido sacar, respetando vuestro silencio. Me parece que es algo importante que tiene que ver con nuestra hermandad.


    —Sí, querida mía, lo estamos ocultando de manera deliberada; perdóname, mi princesita —dijo Kalídora dándole un beso en la frente—. Yo te agradezco muchísimo que no hayas querido entrar en mi mente para forzarme y averiguarlo, porque sé bien que no te lo hubiera podido impedir. Pero no es nada de lo que tú debas de preocuparte. No ocurre nada malo. Todo lo contrario: es algo muy hermoso. Es una sorpresa para esta noche. Yo te dije que te tendría varias. Los invitados están llegando con la puntualidad que se esperaba; lo contrario sería una gran descortesía. Esperad cosa de media hora antes de bajar, para que ya hayan entrado todos y sea el momento.


    Kalídora dio un beso a cada una y salió de la habitación.


    e


    —¿Sabes tú algo de eso, Farah?


    —¿Lo que has dicho sobre las señoras de los sueños?


    —Sí.


    —No, ni la menor idea. En diferentes oportunidades, yo he visto algunas reunidas aquí con mamá y la abuela Teodora; nada más. Cuando te trajo Farsiris a los tres años para presentarte, recuerdo que hubo una reunión con una gran cantidad de señoras de los sueños. Pero lo que tenga que ver con vosotras no es algo que normalmente me informen, como comprenderás, porque yo no soy una. Vosotras sois místicas, yo no; lo lamento mucho.


    —¿Qué es lo que lamentas?


    Amina notó la tristeza en el rostro de Farah. Lo comprendió un momento después. La abrazó y le dijo:


    —Perdóname, mamá Farah. Lo de que tú no eres una hermana lo dije porque no perteneces a la hermandad, no por otra cosa; lamento muchísimo la expresión.


    —Lo sé, Amina, no tienes por qué disculparte. Esa es la realidad. Pero no pude evitar que me doliera, lo lamento.


    —¿Por qué?


    —Amina, ahora que estás luciendo ese Trivium argentum sobre tu cabello y vi el Gran Ojo en tu frente, te diré un secreto que nunca le he confiado a nadie más que a mi hermana. Yo..., yo hubiera deseado ser una señora de los sueños como mis abuelas, como mamá, como mi hermana; sobre todo... como tú. No lo sé, quizás habrá sido por vivir entre tantas.


    »El caso es que ser una mística ha sido mi mayor anhelo y mi sueño permanente desde muy niña. Pero no es más que eso, un lindo sueño infantil inalcanzable porque es algo imposible de solucionar. Se nace mística o no se nace. Ser una señora de los sueños no es algo que se aprende ni tampoco se puede crear una de cualquier mujer. Yo fui la segunda hija y no me correspondió recibir el don.


    El gesto de amargura en la boca de Farah, quien por momentos perdió la vista en el piso, fue elocuente para Amina que la volvió a abrazar y le dijo:


    —Tú no serás una mística señora de los sueños, pero para mí eres algo no menos grande y hermoso, aunque sí mucho más entrañable. Porque para mí eres mi muy amada mamá Farah.


    Farah se recuperó, le dio un beso y dijo con su usual alegría:


    —Fue solo por unos momentos que te la vi puesta, pero la diadema te quedaba preciosa. No sé explicarlo, es un raro sentimiento que tengo y que, de alguna forma, me conmueve intensamente. Es la sensación de que te la hubiera visto puesta toda la vida. Yo siento que esa diadema y tú sois una sola cosa, que ella te pertenece tal como una uña le pertenece al dedo. Por un instante sentí una especie de vibración como si el Gran Ojo te llamara. ¿No te parece raro?


    —Yo sentí nada más un grato cosquilleo en la frente.


     f


    Amina y Farah se asomaron al inicio de las escaleras en el segundo piso, desde donde podían observar buena parte del salón lleno de gente. En su área central, el espacio vertical del regio salón circular ocupaba las tres plantas. Desde el segundo piso hasta el primero eran unas escaleras rectas, de tres metros de anchura con un gran descansillo intermedio.


    Desde el primer piso descendían unas espectaculares escaleras triples. Las dos de los costados iban en arco delineando un círculo. En el centro estaba una escalera recta, igual a la del segundo piso y en línea con ella. Su uso se encontraba reservado a los miembros de la familia y a los reyes, reinas, príncipes y princesas. Las tres magníficas y regias escaleras desembocaban en el medio del gran salón. El conjunto, observado desde abajo, en cierta forma recordaba a la letra griega Phi mayúscula.


    Kalídora estaba en un grupo familiar, casi al extremo opuesto del salón, rodeada por su madre, su abuela y otras quince mujeres cuyos rasgos y vestidos indicaban muy distinta procedencia geográfica y étnica. Sin embargo, todas ellas compartían algo en común. Las quince usaban en la cabeza el Trivium Argentum como los que lucían Martha, Teodora y Kalídora.


    Esta, como desde allí no podía ver el segundo piso, se encontraba muy pendiente del ujier de protocolo quien, junto a la puerta principal del salón, estaba muy atento a las escaleras.


    El hombre dirigió su mirada hacia Kalídora avisándola. Ella asintió con la cabeza. Él reclamó la atención de todos mediante cuatro sonoros golpes del gran bastón, reservados para anunciar reyes y príncipes, por cuanto para los otros nobles se daban tres y dos para los demás. Los músicos dejaron de tocar la pieza que ejecutaban para amenizar, porque aún no se había abierto el baile, e iniciaron otra muy particular. Todos prestaron atención y Farah comenzó a bajar de primera. El ujier anunció con fuerte voz su entrada, tal como las circunstancias y el protocolo demandaban.


    —La princesa Farah Martha Sabina Thalassidis Ducassios, hija de nuestros anfitriones su majestad real la princesa Kalídora María Clara Ducassios y Arcónides Eurípides Thalassidis; nieta de sus altezas reales Constantino Alejo Ducassios y Teodora Isabel Grabacas, y biznieta de sus altezas reales de Osetia, Miguel Juan Grabacas y Martha Borena Bragtuni, todos presentes esta noche.


    Farah se detuvo en el descansillo, luego de bajar los primeros doce escalones. Amina comenzó a bajar entonces. El ujier dio cuatro nuevos golpes con su bastón y añadió:


    —La princesa Amina Alya Bint Faysal Thalassidis, hija del jeque Faysal al-Akram al-Rahman y la princesa Farsiris Teodora Thalassidis Ducassios, que Dios tenga en su santa gloria. Nieta de nuestros anfitriones su majestad real la princesa Kalídora María Clara Ducassios y Arcónides Eurípides Thalassidis. Biznieta de sus altezas reales Constantino Alejo Ducassios y Teodora Isabel Grabacas, y tataranieta de sus altezas reales Miguel Juan Grabacas y Martha Borena Bragtuni.


    Amina llegó junto a Farah y continuaron bajando juntas las imponentes y largas escaleras de mármol blanco, Amina vestida de negro y oro, Farah de azul con oro y toques de blanco. El silencio fue total; podían escucharse algunas respiraciones agitadas y algún que otro carraspeo.


    El anuncio de los títulos no hubiera sido necesario. Porque ante tales regios portes y actitudes, todos comprendieron que estaban haciendo su entrada dos verdaderas princesas.


    No hubo mirada que no quedara prendada de ellas, corazón varonil que no se alterara vivamente ni vanidad femenina que no se sintiera gravemente amenazada. Kalídora y las demás habían avanzado un poco para poder verlas. Martha preguntó mostrando su complacida aprobación:


    —¿Esos dos ángeles deslumbrantes son mis nietas bajando las escaleras del cielo?


    —Sí, abuela, las mismas, y te diré que ninguna de las dos necesita ceñidor ni nada para resaltar sus figuras —dijo Kalídora.


    Teodora dijo:


    —Hija, esta vez sí que te superaste en los diseños de esos vestidos. ¡Qué divinidades! Estoy segura de que van a dar mucho de qué hablar, sobre todo el de Amina.


    —Kalídora, enseñaste bien a tu nieta, después de todo. Mira ese porte tan regio que tiene —dijo su tía María, la hija de su abuela Martha.


    —Yo no fui. El mérito es de Farsiris.


    —La de negro y oro es la «Señora», ¿verdad? No puede ser otra.


    La pregunta fue realizada por la más joven de las quince mujeres que las acompañaban y usaba un Trivium Argentum, quien tendría unos treinta años.


    —Ella misma es —dijo Teodora.


    —Qué espléndida figura tiene. ¿Y dices que sin necesidad de ceñidor para la cintura? Pues estoy segura de que no hay estatua que se le iguale. Es mucho más hermosa de lo que yo había apreciado en mis visiones. Su belleza es portentosa.


    —Y su aura es impresionante —dijo otra—. Es posible sentirla desde aquí. Ahora lo entendemos mejor. No hay equivocación posible. Nadie tiene tanto poder en este mundo: es ella. La prueba será tan solo por no dejar. ¡Oh, qué felicidad, al fin la tenemos entre nosotras!


    —¿El aura de Farah está mucho más fuerte hoy o a mí me lo parece? —preguntó Martha.


    —Lo está, madre, lo está y mucho —dijo Teodora—. Hija, desde que regresasteis de Al-Shurf he notado que su aura ha venido incrementándose.


    —Sí, ya me he estado dando cuenta también. Lo está haciendo de una forma acelerada —dijo Kalídora.


    Faysal, más experimentado en esas lides, logró disimular un poco mejor su impresión, al contemplar a la radiante Farah descender las escaleras entre el segundo y el primer piso. Lo que no logró fue evitar que su corazón latiera con la sonora fuerza del corazón de un caballo sirio. Pero nadie logró escucharlo.


    Quienes habían pensado que Farah terminaría en un convento se mordieron los labios. Los hombres que la conocían, sobre todo los que habían sido rechazados al solicitar su mano, en ese momento lamentaron aún más su infortunio, preguntándose qué tendría el hombre que había logrado arrancarle el codiciado sí.


    En esas vicisitudes del amor, lamentablemente, no había fórmulas o secretos posibles ni, por lo general, motivos que obedecieran a esquemas o a lógicas racionales de ningún género. Porque nada hay más irracional e ilógico que el amor. En el caso de Farah y Faysal, además, hubiera sido bastante difícil explicarle a nadie los motivos seculares de afinidad que los unían desde otras vidas.


    Kalídora, pendiente como estaba de los más mínimos gestos de Elión, a quien mantenía cerca, notó perfectamente la forma en que él se quedó mirando a su esposa.


    Farah y Amina iniciaron el descenso desde el primer piso por la escalera central. Desde allí ya tenían completa la vista de todo el enorme salón. Los ojos de Amina encontraron a Elión entre los cientos de invitados, debido a su aura que destacaba de inmediato. Al verlo en su traje negro y oro, tan similar al vestido de ella, y que él la estaba contemplando con aquella expresión alelada, similar a la de la noche de bodas, le sucedió lo que solía ocurrirle:


    Sus verdes ojos brillaron.


    Sus pupilas se dilataron.


    Su corazón se aceleró.


    Una cálida sensación recorrió todo su cuerpo.


    La especial, sensual, apasionada y amorosa sonrisa que ella tenía para él surgió del fondo de su alma, iluminó su rostro y llenó el salón.


    Todos los presentes sintieron aquello. Pero nada más que Kalídora, Teodora, Martha y las otras quince mujeres místicas lograron ver la causa.


    Extasiadas como estaban todas contemplando la exquisita variación de colores en las auras de Amina y de Elión, vieron aquel poderoso flujo de energía de un transparente color rosa intenso bordeado de rojo. Fue una llamarada que saltó desde Amina hacia Elión; cubrió los quince metros o más que los separaban y, ávida y ansiosa, se unió a la de él que había salido a su encuentro con similar avidez. Explotaron en tonalidades de hermosos rojos, naranjas y dorados. Se expandieron en todas direcciones y llenaron el enorme salón. Por supuesto que todos lo sintieron, de lo intenso que fue. La asombrada Teodora dijo en voz baja:


    —¿Hija, estás sintiendo eso? ¡Qué cosa tan increíble!


    —Por supuesto que lo siento, madre, como todas nosotras —le respondió Kalídora—. Ya he tenido la dicha de sentirlo en otras muchas ocasiones más, cuando Amina está junto a él.


    —¿Quieres decir que eso es frecuente en ellos?


    —Sí, muy frecuente.


    —¿Y has visto esa llamarada que saltó de su aura?


    —Sí, madre, ¿cómo no la iba a ver? También he tenido la dicha de contemplarla en muchas otras ocasiones.


    —Esa muchacha nos ha superado con mucho, es inigualable. Yo no me lo podía creer cuando me lo contabas.


    Con una sonrisilla misteriosa, Kalídora le dijo:


    —Madre, del cuento no conoces ni la mitad.


    Su abuela Martha replicó de inmediato:


    —Pues ya nos lo contarás todo, que estamos muy interesadas, yo la primera, y tenemos tiempo de sobra.


    Elión ni respiraba, al igual que sucedía con el resto de los hombres y más de una mujer. Casi nadie conocía a Amina y tan solo algunos pocos, antes de ese momento, sabían que ella era la nieta de Arcónides y Kalídora, de su hija Farsiris. Ahora, luego del anuncio, todos lo sabían ya. Y después de lo que estaban sintiendo, ya ninguno la olvidaría, impresa como estaba quedando en todas las retinas su regia imagen, impactante belleza y el amor que transmitía.


    Arcónides hizo reaccionar a Elión y a Faysal al empujarlos suavemente por los hombros. Con paso tranquilo, los tres fueron a buscarlas al pie de la escalera.


    Kalídora, Teodora y Martha fueron también tras de ellos seguidas por las quince místicas. Dos de ellas, las de más edad, iban a sus lados. El resto de las mujeres seguían detrás. Todos los invitados se apartaron realizando una venia al paso de Teodora y Martha, como correspondía con dos reinas soberanas.


    Farah se dio cuenta de que al igual que su madre y sus abuelas, todas las otras mujeres usaban también el Trivium argentum. De inmediato supo quiénes eran y que algo muy importante iba a suceder, para que hubiera tantas señoras de los sueños juntas allí, y tenía que ver con Amina. Se hizo a un lado con Faysal.


    Elión levantó la mano que Amina le tendió. Dedicándole una de aquellas sonrisas que significaban que él sabía lo que iba a suceder, le besó el dorso y se apartó unos pasos con Arcónides. Los dos se colocaron junto a Farah y Faysal. Las dieciocho mujeres se detuvieron frente a Amina, que había quedado sola en el primer gran peldaño semicircular, con que arrancaba la escalera central.


    ef


    


    

  


  
    CAPÍTULO 52


    De princesa a reina de reinas


    —Querida mía, quiero presentarte a estas damas —dijo su bisabuela Teodora.


    Las quince mujeres no dejaban de sonreír. Amina dijo a las dos más ancianas:


    —Sé quiénes sois y os saludo a todas, hermanas mías. Marga Siracusana y Perséphone Galimata, es un gratísimo placer veros en persona. También es un inesperado e inmerecido honor para mí tener aquí junto con mis abuelas, a tan insignes señoras de los sueños para algo tan trivial, aunque hermoso, como es mi presentación en sociedad.


    Con sus setenta y tres años, Marga era la de mayor edad entre ellas, y le dijo:


    —Amina Astipalia, princesa nuestra, nosotras somos quienes tenemos el inmenso honor de estar ante ti; mas no es para nada trivial, todo lo contrario. Estamos aquí hoy para algo no menos hermoso que esta magnífica fiesta, que es dada en tu honor y el de Farah, y que es muchísimo más importante para toda nuestra hermandad.


    —Ya, ahora lo comprendo. —Amina les preguntó a sus abuelas—: ¿Era esto lo que me estabais ocultando? —Las tres dieron la sonrisa como respuesta. —Marga Siracusana, Perséphone Galimata y mis otras hermanas, ¿he de entender que estáis aquí para probarme?


    Perséphone, quien rondaba los setenta años, dijo:


    —Para eso hemos venido, princesa. Todas nosotras, por nuestras quince casas místicas, venimos hoy en representación de las demás casas que no han podido acudir, por motivos de distancia y otros diversos.


    —Con la vuestra estamos dieciséis casas presentes, cuando tan solo se requiere un mínimo de nueve —continuó la más anciana—. En representación de la «Casa mística de la Luna Verde de Otoño» está tu tatarabuela Martha Astipalia, quien fue la que en su momento trajo el Gran Ojo a esta casa. En un hecho asombroso y sin precedentes en nuestros Anales, ha permanecido con vosotras durante cinco generaciones consecutivas, contándote a ti ahora. Yo incluyo a nuestras anteriores princesas las insignes Teodora Astipalia y Kalídora Astipalia, más la insigne Farsiris quien se encuentra entre nosotras con su luminoso espíritu.


    —Con la representación de vuestra casa mística, la Primera —añadió Perséphone—, hace que estemos hoy reunidas nueve de las Trece Casas Regentes más antiguas, las principales, incluida la Mayor. En ese caso, la representación se considera absoluta para este acto tan importante.


    —Reconocemos y aceptamos por completo y sin reservas, la representación absoluta de las Casas Regentes para el Magno Cónclave del Reconocimiento.


    Fue dicho a coro por todas las otras damas colocadas en semicírculo en frente de Amina, con Marga y Perséphone en el medio; Martha, Teodora y Kalídora un par de pasos adelante y a un lado, entre ellas y Amina.


    Era claro el desconcierto entre los invitados, quienes asistían mudos a tal despliegue de mujeres sin saber de qué se trataba. Eran muy pocos los que podían reconocerlas como místicas señoras de los sueños, debido a las peinetas que usaban. El desconcierto aumentó al escuchar la mención de casas regentes, y que las reinas Martha y Teodora presidieran aquel peculiar encuentro, cuyos motivos desconocían y tenía que ver con la nieta, razón por la que estaban observando en completo silencio.


    —Hoy es un día de júbilo para nosotras —prosiguió diciendo la anciana Marga—. En este momento, todas las señoras de los sueños repartidas por el mundo entero, y reunidas mentalmente en el Solemne y Magno Cónclave del Reconocimiento, tienen sus ojos místicos puestos en este salón y sobre ti, Amina Astipalia; como yo estoy segura de que ya tú te has percatado, porque nada escapa a tu singular y aguda percepción.


    —Durante centurias hemos estado esperando por este glorioso advenimiento —añadió Perséphone—. Desde tu nacimiento y el de tu gemelo, que nos fue mostrado, anhelábamos este feliz momento, princesa nuestra.


    Todas ellas, incluyendo a Martha, Teodora y Kalídora, le hicieron una venia como si estuvieran ante una reina.


    Ahora sí que los invitados se manifestaron claramente extrañados ante tan incomprensible comportamiento: dos reinas inclinándose ante una princesa de tercer grado.


    —La identificación ha de ser hecha, por más que para nosotras sea evidente toda la fuerza y el poder que de ti emanan —dijo Marga.


    Perséphone añadió:


    —La prueba ha de ser realizada según las costumbres, pues tan solo el Gran Ojo tiene la última palabra.


    En una antiquísima lengua sumeria, ya olvidada por casi todos, Marga Siracusana continuó hablando ahora:


    —Amina Astipalia, excelsa y gloriosa hija de la hermosa «Casa Mística de la Luna Verde de Otoño», ¿estás dispuesta a someterte al reconocimiento del Gran Ojo?


    —Sí, estoy dispuesta. Es algo a lo que una señora de los sueños no ha de negarse.


    —Según lo marcan nuestras tradiciones más ancestrales y sagradas, tú, Amina Astipalia, ¿estás dispuesta a acatar la decisión del Gran Ojo?


    —Sí, yo estoy dispuesta, pues el Gran Ojo hablará con la luz de la verdad, que es incuestionable.


    Kalídora se acercó llevando el estuche de la diadema. La sacó y procedió a colocar sobre la frente de Amina el Gran Ojo. Luego se apartó de nuevo.


    —La luz ha de surgir —dijeron las dieciocho mujeres.


    Marga comenzó a recitar las arcaicas fórmulas:


    —Por la luz, la sombra.


    Todas las mujeres, incluso Martha, Teodora y Kalídora corearon la respuesta de forma solemne, en la misma lengua.


    —Por la sombra la luz.


    —Somos luz y somos tinieblas en nuestra eterna dualidad enfrentada —añadió la anciana.


    —A nosotras nos guía la luz, porque solo en ella está la gran verdad unificada —respondieron ellas.


    —Somos bien y somos mal en nuestra humanidad.


    —A nosotras nos rige el bien, porque hicimos la elección en forma voluntaria —respondieron las otras.


    —Somos el deseo de dar y el deseo de recibir.


    —A nosotras nos mueve el dar, porque solo dando se puede recibir y en la entrega plena está el vivir.


    —Somos cántaros llenos y cántaros vacíos en nuestras ambiciones —dijo Marga.


    —Nosotras nos vaciamos de ambiciones, porque tan solo el cántaro vacío puede ser llenado con el agua de la vida y la sabiduría.


    —Todas somos una y estamos para servir a una.


    —La energía de una ha de ser para todas, porque no hay más que una única energía que se manifiesta en todas las formas —volvieron a responder las otras.


    —Todas somos hijas huérfanas en busca de una madre que nos dé su amor y su luz y guíe nuestro camino —recitó Marga.


    —Todas estamos aquí hoy para encontrar a nuestra Gran Madre, la fuerza de su amor y el esplendor de su luz de vida.


    —Madre nuestra, nosotras te lo pedimos, muéstranos tu luz e ilumina nuestras tinieblas enseñándonos el recto camino —recitó la anciana.


    —Las sombras desaparecen ante tu presencia, gran reina, tu luz es nuestra vida y alimento eterno —dijeron las otras.


    —Solo cubriendo con luz descubriremos a la reina que se oculta tras la gran luz que cubre al mundo —dijo Marga.


    —De la gran llamarada emergerá la reina y de su luz surgirá una luz mayor, que taladra las tinieblas y traspasa las paredes cubriendo toda la Tierra —respondieron ellas.


    —Reina nuestra, por tu radiante amor sin límites veremos la luz, y tu enorme llamarada nos dará el calor que infunde la vida. Todas te ofrecemos nuestra humilde luz, a fin de que tu enorme resplandor se muestre ante nosotras con su grandeza e ilumine nuestras vidas —dijo Marga.


    Las dieciocho mujeres, como una sola, realizaron una genuflexión ante Amina.


    Los invitados se miraron totalmente desconcertados. La mayoría de ellos eran políglotas, pero no solo no entendían lo que ellas decían en aquella lengua que les resultaba desconocida, sino que tampoco comprendían nada de lo que estaba sucediendo ni los motivos.


    Lo que les resultaba totalmente incomprensible era que la princesa Kalídora y su madre, la reina Teodora, más la reina Martha estuvieran haciendo tal genuflexión ante su nieta. Una manifestación de sumisión y vasallaje como aparentaba ser aquella, solo se realizaba ante una reina de reinas, una emperatriz soberana. El rey Constantino sonreía muy complacido, por lo que supusieron que él sí sabía lo que estaba sucediendo y lo aprobaba.


    Lo que los invitados no lograron ver fue que, en el momento en que las dieciocho mujeres hacían aquella genuflexión, del campo áurico de cada una salieron ramalazos de luz dirigidos hacia Amina. Al recibir toda aquella energía, su aura vibró con fuerza y la absorbió. Solo las místicas y místicos, en todo el mundo, lograron escuchar aquel hermoso sonido musical de diapasón que se produjo, que era capaz de limpiar todas las auras y armonizarlas al instante.


    Amina cerró los ojos e inspiró de forma profunda, mientras su descomunal aura seguía vibrando. Fue cambiando de colores y recorrió todo el espectro luminoso en un fantástico y polícromo efecto. Fue como si en aquel gran salón se hubiera metido una hermosa aurora polar.


    El silencio fue absoluto.


    Nadie se movió.


    Nadie respiró.


    Nadie pestañeó siguiera.


    Nadie le quitó la vista de encima.


    Unos momentos después, el aura de Amina estalló con un brillo cegador, aunque visible solo para los místicos. Ella abrió sus grandes ojos, que ahora destacaban más que nunca con su intenso color verde. Al mismo tiempo, el rubí estrella de su diadema brilló con un intenso fogonazo rojo que llenó por completo el enorme salón y fue perfectamente visible para todos los atónitos presentes.


    Las esmeraldas, los diamantes y rubíes de su collar refulgieron excitados por tal cantidad de energía. Amina apareció rodeada por rojas llamaradas de las que salían destellos verdes, que causaron la impresión de que eran sus ojos que fulguraban. Abrió los brazos y se formó un enorme Ave Fénix que extendió sus alas ardientes. Con fuertes exclamaciones de sorpresa mezclada con temor, los atónitos invitados más cercanos retrocedieron unos pasos. El ave emitió un agudo chillido, voló y atravesó el techo.


    Lo que no pudieron ver los invitados fue que, de manera simultánea, de Amina salió un poderoso flujo de energía. Tenía un delicado color en el que se entrelazaban, de forma perfectamente armoniosa, el verde claro y un maravilloso violeta de matiz único. Fueron múltiples lenguas de luz. Un sin número de ellas atravesaron el edificio en todas las direcciones, como si los sólidos no existieran.


    Dieciocho de ellas se dirigieron hacia sus abuelas y cada una de las místicas damas presentes, las envolvieron y avivaron sus auras. Todas dieron un fuerte respingo y se llevaron la mano al pecho, sorprendidas y conmovidas; algunas retrocedieron un paso empujadas por aquella fuerza.


    Kalídora, Teodora y Martha levantaron las cabezas y pestañearon con rapidez. Las demás mujeres fueron haciendo lo propio, al irse recuperando de la conmoción sufrida por aquel fuerte pulso de energía. Estaban algo confusas y levemente conmocionadas todavía.


    Amina se volteó hacia Farah. Unos pocos pasos más allá, ella también presenciaba aquello con el mismo asombro que todos los demás, exceptuando a Elión que sonreía y se colocó detrás de ella.


    Al igual que el resto de los invitados, Farah tampoco entendía bien lo que estaba pasando, aunque podía intuir que se trataba de algo extraordinario y de suma importancia. Amina le dedicó una dulce y amorosa sonrisa. Apreciable por los ojos místicos nada más, del centro de su frente salió un fino y luminoso rayo de luz blanca que dio en el centro de la frente de Farah. Luego, en la misma lengua sumeria en que habían hablado las otras, Amina le dijo:


    —El tiempo de dormir en las apacibles sombras ha terminado para ti, porque ha llegado el tiempo de merecer la luz que tú tanto has anhelado. Mi muy amada mamá Farah, ya es el momento de salir de tu sueño y entrar en el sueño de quienes te necesiten. Yo te lo digo: ¡despierta!


    Otro ramalazo de energía, más poderoso que los otros e igualmente visible para los clarividentes nada más, saltó de ella hacia Farah y la envolvió por completo. Ella no entendió lo que dijo Amina, pero se estremeció por la sacudida que recibió y que la empujó hacia atrás. Fue sujetada por Elión que la esperaba o hubiera caído de espaldas. Aun con eso, todavía se fue de rodillas, incapaz de tenerse en pie, los ojos desorbitados y boqueando por falta de aire.


    Fue atendida de inmediato por Faysal, quien tampoco comprendía lo que estaba ocurriendo ni lo que Amina había hecho. La confundida Farah intentó levantarse abrazada a él, sintiéndose mareada y perdida.


    Elión quedó frente a Amina. Ella extendió sus brazos hacia él con una sonrisa por invitación. Se agarraron de las manos mirándose de aquella forma que ellos tenían, en que el mundo desaparecía y solo existían ellos dos en el universo, mientras las constelaciones giraban alrededor.


    La energía de sus auras explotó en un solo estallido, y el rubí del Gran Ojo volvió a refulgir con mucha mayor intensidad que la primera vez. Para los sensibles ojos místicos, aquello fue tan intenso como presenciar el estallido del sol, y esta vez todo el salón desapareció en luz.


    —¡Dios mío!


    Marga, sorprendida, cayó de rodillas al igual que las otras.


    Los atónitos espectadores volvieron a ver el destello rojo, esta vez con aquella increíble intensidad, y de nuevo gritaron asombrados. Pero nada más las señoras de los sueños, con la facultad de sus visiones místicas, podían ver lo que estaba ocurriendo realmente en aquella luz.


    Alrededor de Elión y de Amina giraba un brillante torbellino de luz blanca, que ascendía hacia el techo en el centro del salón. Varios metros por encima de ellos, a la altura del segundo piso, flotaban sus radiantes espíritus de un luminoso e intenso color blanco, incluido el cabello. Estaban uno frente al otro tomados de las manos unidas junto al pecho, como si estuvieran en el medio del sol o ellos fueran el propio sol.


    Todas las señoras de los sueños, en todo el mundo, sintieron aquella hermosa energía masculina. Les llegó con suavidad hasta llenarlas. Fue tal su intensidad y amorosa calidez que les hizo brotar lágrimas de dicha. En sus mentes escucharon las palabras de Elión hablándoles también en el idioma sumerio:


    —Dulces y amorosas señoras de los sueños, benefactoras silenciosas que tanto bien hacéis, yo os doy también mi bendición para que vuestra luz jamás se apague. La mujer es tan solo la mitad sin el concurso del hombre, y el hombre la mitad sin el concurso de la mujer, porque ambos se complementan y necesitan. Os doy mi regalo para que entre vosotras jamás existan las distancias.


    La maravillada Perséphone dijo en un susurro:


    —Virgen santísima, no tenemos una reina solamente, sino también un rey.


    Todo retornó a la normalidad. A los ojos de los invitados, sin embargo, no había sucedido nada más que el enorme y deslumbrante destello rojo que llenó el salón, y el incomprensible comportamiento de aquellas damas arrodilladas, así como el de Kalídora, Teodora y Martha abrazadas mirando al aire como si estuvieran en éxtasis.


    Cuando el tiempo humano quedó restablecido, Amina y Elión se soltaron las manos y él se apartó. Ella volteó hacia las mujeres que seguían arrodilladas, y les dijo hablando todavía en sumerio antiguo:


    —Levantaos todas, por favor; nunca estéis de rodillas ante mí; una señora de los sueños no se arrodilla ante nadie.


    Una suave fuerza las hizo poner en pie.


    La anciana Marga, logrando salir de su extasiado asombro intentó proseguir con el arcaico ritual, todavía en aquella lengua incomprensible para los demás.


    —La gran luz surgió ante nosotras con todo su poder y magnificencia.


    Las otras dijeron en respuesta:


    —Del fuego sagrado hemos visto a la reina surgir y contemplamos su gran luz la tierra cubrir.


    —El Gran Ojo se ha abierto manifestando su conformidad contigo, reina nuestra. Tuyo es por derecho propio mientras vivas. La identificación ha sido plena —anunció Marga Siracusana.


    Las otras mujeres corearon con viva emoción:


    —La identificación del Gran Ojo ha sido plena e incuestionable: la reina está entre nosotras. Ya no somos unas huérfanas porque hemos encontrado a la Gran Madre, y nuestros corazones están inundados con su amor y su luz.


    —Amina —dijo Marga—, insigne y noble descendiente de la arcaica y siempre gloriosa rama Astipalia, en mi nombre y en el de todas las demás señoras ausentes en cuerpo, mas presentes en mente y espíritu, hoy te reconocemos plenamente como reina de todas las casas místicas: Amina Astipalia, única «Gran señora de los sueños».


    Las dieciocho mujeres realizaron otra reverencia. La más anciana de las místicas, volviendo de nuevo a expresarse en el idioma griego en que usualmente hablaban, prosiguió:


    »Señora nuestra, agradecemos infinitamente la gracia de tu bendición. Yo puedo sentir que, en todo el mundo, cada una de las señoras de los sueños ha recibido tu energía que cura todos los males. Tan solo el gran poder de una reina madre podría hacer un portento como este. Mas lo que hemos tenido la dicha y el privilegio de contemplar, en la breve y amorosa unión espiritual que tú has tenido con tu gemelo, es algo que jamás olvidaremos. Vuestra luz cubre todo el mundo y no conoce límites ni barreras.


    »Tú, Gran Madre, acabas de asegurar por otros mil años más la fecundidad en la mística cadena de oro de nuestra descendencia, por lo que todas las señoras de los sueños nos sentimos sumamente dichosas y agradecidas. En todas las casas místicas es un día de júbilo especial, que se inscribirá en nuestros Anales y se cantará por siempre.


    Se escuchó una canción entonada por una gran cantidad de dulces voces femeninas. Era una canción que no llegaba de ninguna parte porque estaba dentro de las mentes, como tan solo las señoras de los sueños podían ser capaces de hacer. La anciana Marga dijo:


    »Martha y Teodora Astipalia, soberanas y reinas de gente, la antigua «Casa Mística de la Luna Verde de Otoño», con más de tres mil ochocientos años, por tercera vez se inscribirá en los Anales de Oro que recogen la descendencia de nuestras reinas. Vuestra casa será reconocida por que de ella ha surgido nuestra gran señora Amina Astipalia, la octava reina conocida desde que los registros escritos se reiniciaron después de la gran destrucción.


    —Que su insigne nombre sea glorificado por toda la eternidad —dijeron las otras.


    —Martha Astipalia, tu casa mística reluce con brillo propio desde sus inicios, porque la gran abuela Astipalia, quien dio inicio a tu linaje hace cuatro mil seiscientos años, fue nuestra quinta reina. Luego la valerosa y aguerrida Kleosidra Astipalia, la Nereida, la séptima reina hace mil seiscientos años, salió también de esta gloriosa casa, una situación de por sí extraordinaria. Pero este de hoy es un hecho único.


    »Nunca una casa había tenido cinco místicas, cuatro de ellas vivas, que hayan ostentado consecutivamente el título de princesas y «Señora de los sueños». Ahora, para mayor gloria todavía, la tuya nos da una tercera reina de tal poder. Martha Astipalia, la gran «Casa Mística de la Luna verde de Otoño», hasta ahora la primera de las Trece Casas Regentes, en este mismo momento cambia posición con la Casa de Ugarit y pasa a ser la Casa Regente Mayor, la más grande entre las grandes. ¡Gloria eterna para Astipalia!


    —¡Gloria eterna para la excelsa y real Casa Astipalia y su reina Amina! —repitieron las otras.


    Los invitados estaban a cada cual más asombrado y confundido con lo que escuchaban. No les quedaban ya dudas de que estaban asistiendo a la coronación de una reina, en la biznieta de Teodora. ¿Pero reina de dónde? ¿Cuál era la casa real Astipalia? ¿Qué extraño rito era aquel por el que se regían, que realizaba coronaciones sin la presencia de prelados de la Iglesia? ¿Y qué habían sido aquellos portentosos fenómenos lumínicos? Tan solo captaron que ellas eran las legendarias y misteriosas señoras de los sueños.


    Una de las místicas le tendió a la anciana Marga una pequeña cajita plana y alargada, de oro bizantino de fuerte color amarillo, bellamente labrada con extraños símbolos. Ella la agarró y la abrió frente a Martha haciendo una inclinación de cabeza y diciéndole:


    —Ten tú el honor como la representante más antigua de tu casa.


    Martha agarró la caja y le dijo a su hija:


    —Sería para mí un honor inmenso y único. No obstante, con gusto te lo cedo a ti, hija mía, porque estamos en tu ciudad y noto bien cuánto lo deseas hacer.


    La emocionada Teodora, quien realmente lo estaba deseando, le dio una sonrisa de agradecimiento a su madre. Sacó de la caja una réplica del hermoso y peculiar adorno que todas usaban en el cabello. Era una alta peineta de plata pura con tres largas púas, a la que ellas denominaban el Trivium argentum. La mayoría de aquellas peinetas tenían una sola incrustación de oro en forma de media luna creciente. Las que llevaban ella, su madre y Kalídora; Marga, Perséphone y otras pocas más de las místicas allí presentes, tenían dos lunas, indicativo de que ellas habían ostentado el título de la «Señora de los sueños» como princesas de la hermandad. Pero esta otra tenía dos lunas y un radiante sol del más amarillo oro puro de 24 quilates, que tan solo la reina, la «Gran señora de los sueños», podía ostentar.


    Desde atrás, Kalídora le quitó a Amina la peineta de dos lunas, que le había colocado inicialmente, y la guardó dentro del fajín de su vestido. A continuación, colocada frente a Amina, Teodora le dijo, profundamente emocionada:


    —Adorada biznieta, el Trivium argentum de dos lunas que fuera de Farsiris y luego tuyo por méritos propios, ya no lo habrás de usar más. A ti y solo a ti te corresponden dos lunas y un sol, reina mía.


    Teodora insertó la peineta en la parte de atrás del cabello de Amina sobresaliendo sobre la cabeza, y le dio un beso en cada mejilla.


    Marga continuó diciendo:


    —Martha, Teodora y Kalídora Astipalia, a partir de hoy y en forma muy merecida, vuestra casa tendrá una rama más que todas reconocemos en este memorable acto, pues tal maravilla puede ser hecha solamente por la más grande, la reina de reinas. Nuestra señora Amina ha querido iniciar hoy una nueva rama de descendencia, por lo que vuestra casa es ahora triplemente dichosa y reconocida, debido a la nueva mística que acaba de nacer por la amorosa voluntad de Amina Astipalia, nuestra Gran Madre. Háganse la presentación y el reconocimiento público.


    Dos de las místicas se acercaron a la todavía aturdida Farah, que seguía siendo sostenida por Faysal y Arcónides. Se colocaron una a cada lado, la trajeron frente a Amina, le hicieron una venia a esta y se retiraron a sus sitios.


    La desconcertada Farah miraba la cara de Amina que rezumaba aquel inmenso amor hacia ella, el cual podía sentir en toda su intensidad. Pero estaba muy claro que todavía no comprendía lo que estaba sucediendo. Su madre, su abuela y su bisabuela la abrazaron con grandes muestras de cariño y clara emoción. Farah dijo con voz apagada:


    —Madre, no entiendo nada de lo que ha ocurrido ni lo que me está pasando. No sé qué fuerza me golpeó y estoy mareada. Fue algo cálido y muy hermoso, pero muy fuerte. Estoy comenzando a ver colores maravillosos y las auras de la gente. Ha de ser por la conmoción.


    »Percibo montones de ojos que me están mirando sonrientes, y las voces de mujeres que cantan alabanzas por mí. Puedo ver que Amina está rodeada por la luz del sol como en el día de su boda, pero de forma permanente. El rubí de su diadema brilla con tanta intensidad como el fuego. Parece un gran ojo encendido en el medio de su frente. También escucho una hermosa música. Viene de todas partes y no logro saber qué instrumentos la producen. ¿Por qué es todo eso, madre?


    —Esa música proviene del aura de Amina, y la luz que la rodea es porque la estás viendo como es realmente.


    —¿Como ella es realmente? No comprendo. Amina me dijo algo en una lengua que no entendí y luego... no sé lo que me sucedió. Espera, espera; estoy comenzando a entender lo que me dijo. ¿Qué tiempo de dormir es el que ha terminado para mí? ¿Ella me despertó? ¿De qué me despertó? ¿De qué luz soy merecedora yo? ¿Madre, qué me está pasando? Estoy un poco asustada.


    —Amada hija, es muy lógico que estés confundida, mas no tienes por qué estar asustada. Tranquilízate. Además del inmenso regalo de vida que Amina nos hizo a ti, a tu padre y a mí en la noche de su boda; ahora, en el día de su coronación como reina de las señoras de los sueños, ella ha querido hacerte a ti un regalo muy especial, un regalo extraordinario. Es algo que tan solo alguien tan grande como ella tiene el poder de hacer y para lo que está facultada en este momento, según lo dispone nuestra tradición.


    —¿Qué es lo que Amina me ha hecho que me siento tan distinta? La cabeza me da vueltas.


    Las piernas de Farah volvieron a flaquear y su abuela la sujetó. Elión se acercó a ellas, abrazó a Farah, le dio un beso en la frente y se volvió a retirar. Fue evidente para todas que Farah se comenzó a sentir físicamente mejor y se iba reponiendo. La anciana Marga tomó la palabra y le dijo:


    —Farah, por el inmenso amor que nuestra gran señora Amina te tiene, que trasciende el tiempo y las fugaces existencias humanas, ella te ha elegido a ti. Yo reconozco que la elección ha sido absolutamente acertada, porque tus dones se sienten fuertes y muy despiertos. Tú estabas ya a punto de surgir a la luz por ti misma.


    —¿Para qué me ha elegido Amina?


    —Para el gran despertar. Nuestra señora te ha hecho dos regalos extraordinarios, muy escasos y extremadamente apreciados. Te acaba de otorgar el don de la clarividencia y el de la capacidad para actuar sobre las mentes humanas.


    —¿¡Cómo!? ¿Que yo...? ¿Quieres decir que ahora soy mística como vosotras?


    —En efecto, aunque ahora eres más que una mística: tú eres una señora de los sueños. Por el otro don, como no podía ser de otra manera, la «Gran señora de los sueños», nuestra reina y Gran Madre, te ha otorgado la inigualable, ansiada y maravillosa capacidad de transmitir tus dones a tu primera hija. Ella tendrá las facultades que la convertirán también en una señora de los sueños. Farah Martha, en la «Casa Mística de la Luna Verde de Otoño», contigo surge una rama colateral que tú inicias, descendiente de la insigne y gloriosa gran abuela Astipalia por vía de Amina.


    —Sé bienvenida entre nosotras, hija mía —dijo su madre presa de un gran orgullo y emotividad.


    —Kalídora Astipalia —le dijo Marga—, orgullosa has estado por haber engendrado a la exquisita Farsiris, excelso y luminoso espíritu superior que te eligió para gestar su cuerpo físico. Mas hoy has de estar doblemente orgullosa, porque Farah y nuestra señora Amina son también carne de tu carne y sangre de tu sangre. Cumple tú con la tradición de iniciar a tu hija, en tanto un nuevo Trivium argentum de una luna sea elaborado para ella.


    Kalídora, como le correspondía por ser su madre, se fue a quitar su propio Trivium argentum para colocárselo a Farah. Amina la detuvo con un sonriente gesto y le dijo:


    —Abuela, la tradición marca que la madre sea quien aporte su Trivium Argentum para iniciar a su hija, pero tú no tienes por qué quedarte hoy sin usar el tuyo. No hay necesidad de ello habiendo otro disponible, como también la tradición acepta. El de tu primera hija es igual de bueno y válido para investir a la segunda. ¿Acaso no son iguales las dos en todo?


    La sorpresa de Kalídora fue grande, cuando en la mano de Amina apareció la peineta que ella le había quitado de la cabeza hacia unos momentos, y que se había guardado en el fajín de su vestido. Palpó con la mano y no la encontró. No comprendía que Amina la tuviera.


    Aquella sorpresa inicial dio rápido paso a la emoción, al darse cuenta de que era la misma peineta que fuera de Farsiris y lo que Amina quería decirle, porque tenía grabada la letra F.


    Le costó mucho esfuerzo evitar que le saltaran las lágrimas, pero su emoción era notable. Mientras colocaba la peineta en el negro cabello de Farah, le dijo presa de una enternecida agitación:


    —Nunca, en mis sueños más fantasiosos, yo hubiera llegado a soñar con este maravilloso momento, hija mía, jamás. Esto es más grande y deseado para mí que verte casada con un emperador.


    La anciana Marga volvió a tomar la palabra expresándose de nuevo en la antigua lengua:


    —Farah ¿sabes quién soy yo?


    Farah quedó indecisa y pestañeando con insistencia.


    —Sí. Tú eres Marga Siracusana.


    Fue muy clara la expresión de satisfacción en el rostro de la anciana y en el de todas las demás místicas, al escucharla responder en la misma lengua sumeria. Pero mayor satisfacción había en las caras de Kalídora, Teodora y Martha.


    —¿Y sabes quién eres tú?


    —Yo... Yo soy Farah.


    —¿Farah, nada más?


    —Farah Martha Sabina Thalassidis Ducassios.


    —Sí, tú nunca dejarás de ser eso —dijo Marga con su suave y amable voz—. Mas permíteme corregirte y aclarar tu lógica confusión del momento. Tú acabas de despertar y ahora eres Farah Astipalia Amina-Farah, señora de los sueños. Por segunda vez te pregunto: ¿quién eres tú?


    —Yo soy Farah Astipalia Amina-Farah.


    —Yo, Marga Siracusana, señora de los sueños, ante la mirada de nuestra reina y de todas nuestras hermanas, por tercera vez te pregunto: criatura, ¿quién eres tú que estás ante mí y acabas de despertar con tan bellos dones, y que ahora eres capaz de entrar en los sueños de la humanidad?


    —Yo soy... Yo soy Farah Astipalia Amina-Farah, señora de los sueños.


    —¡Bien lo has dicho ahora! ¡Lo has dicho tan bien como se esperaba! ¡Esa es quien tú eres desde hoy! Farah Astipalia Amina-Farah, señora de los sueños, tú pasas a ser nuestra hermana y parte de la comunidad de las señoras de los sueños, que actuamos con la luz y ocultas en la luz.


    —Yo..., yo no sé qué decir.


    —Lo que tenías que decir ya lo has dicho al reconocer y aceptar quién eres y lo que eres, y lo has hecho en la sagrada lengua en que correspondía hacerlo.


    —¿En qué lengua?


    Estaba muy claro el desconcierto que tenía Farah todavía. Marga sonrió comprensiva y le aclaró:


    —Además de los dones que nuestra reina te ha otorgado por su poder único, ella te ha dotado de todo nuestro conocimiento ancestral, por eso es la confusión tan grande que estás sintiendo. Ella también te ha concedido el conocimiento de nuestra arcaica lengua sumeria común, en la que yo te estoy hablando y me entiendes, y en la que tú has respondido de forma natural sin darte cuenta.


    Fueron más que mayúsculos los ojos que Farah abrió a la par con la boca y el asombro que expresó su rostro. No pudo contenerse y se abrazó a Amina besándola repetidas veces como una madre besaría a su hija más amada. Amina le dijo al oído:


    —Tranquilízate mamá Farah o las lágrimas arruinarán el hermoso maquillaje de tus ojos, y tendremos que subir para arreglarte. Yo no creo que quieras perderte ni un solo momento de la hermosa fiesta que viene para nosotras.


    Cuando Farah se hubo calmado un poco, la sonriente anciana Marga le dijo:


    —Dichosa has de sentirte Farah, que en preparación para este momento y enseñándote durante los sueños lo que tú necesitabas, tuviste a tu lado como hermana a la excelsa Farsiris Astipalia. Ahora, para terminar de enseñarte todo lo que aún debes de aprender, tienes en tu madre, tu abuela y bisabuela a tres de las mejores místicas. Como si fuera poco, a tu lado está, además, la Gran Señora, cuyo enorme amor por ti es manifiesto.


    La anciana se volteó hacia todas las demás mujeres dándoles un satisfecho vistazo. Era muy clara la alegría que todas tenían, particularmente Martha, Teodora y Kalídora. Hablando todavía en sumerio, para que nadie más pudiera entenderla, Marga anunció:


    —Nuestra reina ha sido coronada y la nueva hermana acogida en nuestro seno. La ceremonia ha concluido.


    —La ceremonia ha concluido —repitieron todas.


    Kalídora no se pudo aguantar más y se abrazó a Amina, fuertemente emocionada. Fue un largo y hermoso abrazo de dos seres que se amaban entrañablemente. En el salón era total el silencio. Arcónides también la abrazó:


    —Abuelo, qué bien me ocultasteis esta enorme sorpresa. Esto sí que sobrepasa todo lo que yo hubiera podido esperarme de vosotros. Y no me dijiste nada.


    —Amina, tú sabes bien que de esto me tienen prohibido decir ni una palabra. Me costó mi trabajito no contarte que vendrían ellas y la prueba que querían hacerte, te lo digo ahora.


    Arcónides abrazó también a su hija Farah y le dijo al oído:


    —Mi dulce delirio de la mañana, esta ha sido una extraordinaria sorpresa para mí. Ya no habrá nada que Amina te pueda dar, que sea mayor que el haberte convertido en una señora de los sueños. Porque yo sabía de tu secreto anhelo de niña. Ahora lo veo realizado. Falta poco también para que veas cumplido tu otro gran anhelo: casarte con Faysal, con lo que tu felicidad será total y absoluta, y tu felicidad es la mía y la de tu madre, amada hija.


    El rey Constantino y su edecán atravesaron el gran salón y se acercaron al grupo. Amina lo abrazó de manera impetuosa, lo besó y le dijo:


    —Tú también eres tan pícaro como el abuelo Arcónides. Sabías que me tenían preparado esto. ¿A que sí?


    —Sí, pero Teodora no me hubiera dejado disfrutar de un sueño tranquilo nunca más, si yo te decía algo. Tú eres la reina más hermosa que yo haya visto jamás y estoy muy orgulloso de ti. Con sumo gusto os dejaría mi reino a ti y a Záhir, pues estoy seguro de que no habría mejores reyes que vosotros.


    —Abuelo, ya te estás poniendo tan adulador como mi esposo.


    —Pues si él es adulador contigo cuídalo muy bien. No es fácil conseguir un hombre así, cuando el amor y la sinceridad están por el medio.


    —Abuelas —dijo Amina volviéndose hacia ellas—. Este acto es algo que no me esperaba. Todas lograsteis ocultármelo. Ya entiendo ahora la conmoción que llevaba meses sintiendo entre las señoras de los sueños, y que se hacía mayor cada día. Os encanta darme sorpresas.


    —Nos costó mucho el poder ocultártelo —le dijo su abuela Kalídora—. Fue un esfuerzo en común. Pero la sorpresa nos la acabas de dar tú, bien grande y por partida doble. Lo que has hecho con tu energía de sanación y con el despertar de Farah, no lo esperábamos. Ninguna hemos podido prever que esto sucedería. En cuanto a sorpresas mundanas, a mí aún me queda alguna que otra más para ti, como te prometí y que, en comparación, son bagatelas.


    —Amada biznieta —le dijo su bisabuela Teodora—, en este momento te regalaría un palacio donde me lo pidieras, si no fuera porque sé que no lo quieres, y que te interesa menos una corona y un trono que a un caballo una pierna de cordero asada. Pero yo también te tengo algunas otras sorpresillas, que sí sé que te gustarán, que bastante nos cuesta ocultártelo. Y estoy segura de que mamá también te tiene algo.


    —Querida mía —dijo su tatarabuela Martha—. Yo todavía no salgo de mi maravillado asombro por todo lo que ha ocurrido. Después de haberos visto a ti y a tu gemelo en lo que realmente sois en vuestra unión, ya puedo llegar sonriendo a las doradas puertas del Cielo, que San Pedro no me abrirá el postigo, sino ellas de par en par. Por vuestro matrimonio no os he dado nada todavía, pues no había tenido la oportunidad, así que he traído algunas cosas, unas cuantas sorpresas que estoy segura de que os encantarán.


    —¡Ay, qué lindo! ¡Me encantan las sorpresas! Muchas gracias, tata.


    —Ahora, después del extraordinario regalo adicional que nos acabas de hacer con Farah; que es mi consentida, lo reconozco, te juro que yo estoy que no entro en el vestido. Cuando Miguel llegue de Osetia no se lo va a creer.


    —Nos sentimos sumamente orgullosas de ti, Amina, muchísimo —dijo su abuela Kalídora—. Nuestra casa mística reluce hoy con un brillo inigualable y todo gracias a ti. Ahora disfruta con Farah de la otra parte de vuestra fiesta, la que es para todos los demás invitados, los que no ven más que lo evidente.


    Elión había permanecido a unos pasos tras de Amina. Se acercó ahora, intercambiaron una intensa mirada y él le dio un beso en la mejilla diciéndole en un susurro:


    —Estás bellísima. No te lo había podido decir.


    —Lo hiciste con tus ojos. Tú estás más guapo que nunca, amado mío. No pensé que mi abuela te fuera a diseñar el traje similar a mi vestido, otra vez. Ha sido una hermosa sorpresa. Me fascina lo bien que te queda.


    Elión se separó un par de pasos y las observó. Ella estaba rodeada por sus abuelas, en medio de Teodora y de Martha. Él sonrió con picardía y añadió:


    —Abd al-Májid dijo que tú serías reina entre reinas. Y entre dos reinas te encuentras.


    —Ella es reina de reinas —dijo Martha.


    —¿Ves que yo tenía razón? Me he casado con una reina, la más grande de todas: la reina de mi corazón.


    Los ojos de Amina chisporrotearon de todos los colores, al escucharlo decir aquello.


    —Contrólate, querida, contrólate —le dijo su abuela.


    Martha se alejó con Teodora y Constantino y las quince señoras de los sueños.


    ef


    


    

  


  
    CAPÍTULO 53


    Un beso ardiente y un baile


    Kalídora hizo una seña. El ujier de protocolo golpeó el suelo sonoramente con su bastón demandando la atención de los todavía desconcertados invitados. Para los anuncios oficiales, Arcónides y Kalídora notificaron del compromiso matrimonial de su hija Farah con el jeque Faysal al-Akram al-Rahman, e informaron la fecha del matrimonio. Luego de ello hicieron la presentación social de su nieta y de su esposo. Aunque no hicieron mención de lo que acababa de suceder, para decepción de la mayoría que estaba esperando una explicación. Después de eso abrieron el baile y la fiesta tomó su curso habitual.


     f


    Ana e Irene, las esposas de Bekir y Burku, que ya admiraban a Amina, ahora estaban deslumbras por lo que había ocurrido, aunque no lo comprendieran por completo. Solo sabían que ella era reina de algo. Con la prioridad que su calidad de tías políticas más cercanas les daba, intentaban acaparar la atención de ella y de Elión. Prácticamente se los disputaron a más de la mitad de los invitados. El resto rodeaba a Faysal y Farah, grupo compuesto principalmente por las amigas y amigos de ella, así como antiguos pretendientes.


    Elena, la hija quinceañera de Bekir y Ana, y las dos adolescentes de Burku e Irene no hacían sino dar vueltas como satélites alrededor de Amina, fascinadas con ella. Elena, en un momento en que quedaron a solas, en voz baja y tono de confidencia le preguntó:


    —Prima Amina, ¿de verdad que ahora tú eres una reina?


    —Pues sí, aunque es una situación bastante peculiar, porque es un título honorífico más bien. Yo no tengo un palacio ni un reino en ninguna parte en concreto.


    —¿Tú no vas a suceder a la tatarabuela Martha en su palacio de Osetia o a mi bisabuela Teodora aquí en Trebisonda?


    —No, cariño, de ninguna manera. No quisiera hacerlo.


    —Al igual que las abuelas Kalídora y Kalista ¿tú tampoco quieres coronas ni reinos?


    —Elena, tú puedes tener por seguro que no me verás sentada en trono alguno. Es algo que yo detestaría.


    —¿Y tu esposo tampoco quieres ser rey?


    —Él mucho menos todavía.


    —Pero yo escuché al bisabuelo Constantino decir que él os dejaría el trono a ti y a Záhir.


    —Esas son sus buenas intenciones. ¿Te digo un secreto?


    —Si tú quieres —dijo Elena.


    —Záhir ya sabe bien lo que es ser rey y no le gusta el oficio. Además, le molesta muchísimo que lo adulen.


    —¿Decirle que es guapo sería adularlo?


    —Bueno, eso no, dependiendo de quién se lo diga.


    La joven se quedó unos momentos dándole vueltas a alguna idea; luego dijo:


    —Prima Amina, ¿en donde tú vives es verdad que todos los hombres tienen varias esposas?


    —No, Elena. La mayoría tiene una sola, como aquí. Aunque es cierto que muchos hombres tienen varias esposas, porque la ley musulmana lo permite.


    —¿Tú te casaste por las leyes musulmanas?


    —Sí. Nos casamos en Al-Shurf.


    —Prima Amina, tú y yo nos llevamos bien, ¿verdad?


    —Claro que sí, Elena, nos llevamos muy bien. ¿Por qué me lo preguntas?


    —¿A ti no te importaría que Záhir me tomara a mí como segunda esposa? Yo te dejaría a ti ser la primera siempre.


    —¡Oh!, querida Elena. Eso es muy hermoso de tu parte y te lo agradezco mucho. Ya veo cuánto te gusta mi esposo. Es muy guapo, ¿verdad?


    —¡Sí, muchísimo! Se siente muy bien estar junto a él.


    —Yo estoy segura de que él se sentiría muy halagado por esa apreciación tuya. Lo que ocurre es que su corazón tiene sitio nada más que para una esposa: para mí. Cuando el amor llame con fuerza a tu hermoso corazón, que no falta mucho, te lo aseguro, será por un guapísimo esposo para ti sola.


    —¿Tan guapo como Záhir?


    —Elena, la belleza es un concepto muy personal. Lo que a unos gusta, a otros no. El amor hará que lo veas el hombre más apuesto del mundo. Tú serás la envidia de tus amigas y, además, no tendrás que compartirlo con ninguna otra mujer, porque será solamente tuyo y para toda la vida.


    —¿Me lo aseguras, prima Amina? A ti sí que te lo creo.


    —Sí, Elena, te lo aseguro. Y para que puedas hacer algo más que mirar a mi esposo, esta noche le pediré que baile contigo. ¿Te parece?


    —¿Dejarás que Záhir baile conmigo?


    —Sí, Elena, te lo prometo.


    La joven le dio un abrazo y, alegre como unas castañuelas, se fue corriendo hacia donde estaban sus hermanos y primos.


    —Qué contenta iba. ¿Qué le dijiste? —preguntó su tía abuela Kalista llegando con Eudora y una par de amigas.


    —Le prometí algo que la ilusiona mucho.


    —Te quiero presentar a estas dos buenas amigas de nuestra casa.


     f


    Durante la velada, a Elión y Amina les resultó imposible intercambiar dos palabras seguidas en privado, con tanta gente alrededor queriendo conversar con ellos. Terminaron refugiándose en el baile. Durante el primero lograron controlarse. En medio del segundo, Elión no había dejado de mirarla en silencio y, finalmente, le dijo:


    —Amada mía, no sé cómo te las arreglas para sorprenderme con algo cada día. Esta tarde no solo me has sorprendido otra vez, con ese vestido tan hermoso y que te queda tan bien, sino que me tienes hechizado con tu hermosura y tu radiante felicidad. ¿Cómo lo logras?


    —No lo hago yo, eres tú quien lo logra esposo mío. Sin ti yo solo sería una mujer más.


    —Estás bellísima y me tienes hipnotizado. Con sumo gusto me quedaré viviendo aquí, si tú vas a vestir de esta forma y estar así de hermosa cada día. En caso contrario, cada año esperaré la primavera con ansias, deseoso de venir para poder presumir de compartir mi vida con una reina, cuyos dominios son tan extensos que carecen de límites, porque ella reina sobre la infinita y ardiente inmensidad de mi corazón.


    »Esa reina es la más hermosa, exquisita, adorable; pícara, sensual, tierna y a la vez apasionada mujer que haya dado el mundo; de la que yo tengo la indescriptible dicha de ser todo suyo y ella toda mía, porque somos esposos.


    Como ellos habían dejado de bailar interrumpiendo el flujo de los otros, que tenían que esquivarlos, nadie les quitaba la vista de encima. Amina, totalmente abstraída del mundo y de cualquier música que no fuera la que cantaba su corazón, en un arrebato irrefrenable se colgó del cuello de Elión y lo besó como si le fuera la vida en ello.


    Los invitados alrededor fueron dejando de bailar. Ninguno supo los motivos, aunque todos, hombres y mujeres, sintieron envidia por aquel beso que encendió el corazón de más de uno y de una. Kalídora y Arcónides, así como Faysal y Farah, sonrieron gozosos. Conocían a Elión lo suficiente como para saber lo que había causado la explosiva reacción de Amina. Teodora, sonriendo un tanto burlona, preguntó:


    —¿Por qué eso me recuerda a alguien?


    —Madre, yo no era tan espontánea en público —dijo Kalídora quejumbrosa.


    —Quizás no a ese extremo y en medio de un baile, hija, pero vaya que lo eras. ¿O ya no recuerdas todo lo que colmaste mi paciencia, con algunas de las cosas que hiciste durante tu noviazgo? ¿Y las de luego, recién casada? Amina se parece muchísimo a ti, por algo será tu nieta favorita.


    —¿Y la tuya, qué?


    —También, nunca lo he negado. Pero me parece que tú... ¿Acaso te ves reflejada en ella? ¡Huy, ese beso va para largo!


    —¡Qué hermosa, qué cosa tan hermosa! —dijo Martha.


    —Me da envidia tal amor y pasión —dijo su hija María.


    Kalídora sonrió. Mientras los estuvo viendo bailar y notó sus expresiones mirándose, supuso lo que sucedería en cualquier momento. Le pidió al cielo que no fueran a producirse fuegos pirotécnicos alrededor de los dos. Ahora, fundidos en aquel beso, lo volvió a pedir. El cielo no la escuchó, porque nada tenía que ver en aquello.


    Con su visión psíquica, al igual que hacían su madre, su abuela y las otras quince místicas, estaba observando el torbellino que se estaba produciendo en la enorme aura unificada de los dos. Se sobresaltó al notar que una de las capas comenzaba a vibrar con rapidez y se haría visible. Una de las místicas dijo:


    —¡No lo puedo creer! ¡Esto es extraordinario! Se va a producir una manifestación del aura que será visible para todos.


    —¡Ay, Dios mío! ¡Mira eso! —exclamó Teodora—. Va a resultar espectacular. Si tú no haces algo para evitarlo, hija, este salón va a estallar en luz de nuevo con la potencia que tiene ese aura; pero esta vez será bien visible. Yo no me meto, es tu fiesta.


    —Pues ya podíais ayudarme un poco las dos, que con ellos no es nada fácil. No es un aura cualquiera. Yo sola no podré, os necesito a todas.


    Kalídora, ayudada por su madre, su abuela y las otras místicas, apelando a todo lo que sabían movieron las manos discretamente y enviaron un flujo de energía. A duras penas lograron estabilizar la capa externa del aura unificada de Elión y de Amina. Fue lo suficiente para evitar que su brillo se hiciera visible.


    Cuando el largo beso terminó y el resto del mundo fue resurgiendo alrededor, se dieron cuenta de que la gente los estaba observando en silencio; muchos sonreían. Incluso los músicos, normalmente curados contra todo, habían parado de tocar. Teodora, mujer de mucho mundo, dijo en voz alta:


    —Qué cosa tan hermosa es el verdadero amor de juventud. ¿No os parece?


    Comenzó a aplaudir junto con su madre. Los demás las imitaron porque no se podía dejar a dos reinas aplaudiendo solas. De esa forma, lo que pudo haber sido una situación bochornosa se convirtió en agradable y risueña. Amina, divertida por aquello, ocultó la cara en el pecho de Elión. No fue por vergüenza, sino para contener la propia risa que pugnaba por escapársele.


    La sonriente Martha dijo:


    —¡Ah, pero qué bien se lo ha tomado ella! Mirad, ¡esa chiquilla está muerta de la risa! Qué encanto de muchacha. A cada momento me resulta más fascinante. Tengo que pasar más tiempo con ella, ahora que van a estar aquí.


    —Vete a rescatarla, hija. Lo necesita para terminar de salir airosa —le dijo Teodora a Kalídora.


    —Sí, madre, pero os pido un poco de ayuda con ellos o, durante toda la noche, nuestros invitados asistirán a una exhibición de luces como nunca se han visto; que no es conveniente porque no lo podremos explicar.


    Kalídora y Arcónides fueron en ayuda de Amina, junto con las también sonrientes Kalista, Eudora y Farah que ya había logrado recuperarse lo suficiente. Esta le dijo:


    —Amina, cariño, ¿qué te parece si salimos a la terraza un ratito? A ver si enfrías un poco esa desbordante pasión, antes de que se incendien las cortinas y los vestidos de seda y encajes de algunas invitadas. En cuanto te alejes un poco de Záhir, él también se enfriará.


    —Creo que será lo mejor —dijo Kalídora siguiendo el tono de su hija—. Porque acaba de hacer aquí una ola de calor impresionante.


    —¡Oh, abuela! Otra vez os divertís a mi costa.


    El reproche de Amina, como todos los suyos, estuvo acompañado de su más hermosa sonrisa, divertida con la situación suscitada.


    —Sí, querida nieta, me estoy divirtiendo y me está gustando bastante. Me la estás haciendo pasar muy bien y podría seguir así toda la noche. -Esta fiesta se recordará durante años, por muy diversos motivos, y ese beso vuestro será uno de ellos; pasará a la historia. Nunca se había visto otro igual en medio de un baile.


    —Amina —dijo su tía abuela Kalista—, sigues tan espontánea y encantadora como siempre; pero ahora me tiene fascinada la forma como eres cuando estás con tu esposo. Es que no logras contenerte.


    Arcónides le dijo a Elión:


    —Y sería bueno que, en ciertas ocasiones, con Amina contuvieras la elocuencia de tus palabras, que tú no te mides y ya ves las cosas que suceden.


    Arcónides se llevó al también divertido Elión hacia donde estaban el rey Constantino con el resto del grupo familiar, seguidos por todos los ojos de las mujeres. Un aristocrático acompañante del rey preguntó:


    —Su Majestad, ¿qué opina de este suceso de su biznieta y su esposo?


    —Ha sido memorable, magnífico en verdad. Amina es adorable en todo, particularmente en su espontaneidad. Me recuerda a mi hija Kalídora a su edad. Por aquí estábamos necesitando más naturalidad de ese tipo, producto del verdadero amor. Viéndolos, ¿alguien duda de que mi biznieta no se haya casado por puro amor?


    e


    Las cinco sonrientes mujeres, conversando entre ellas atravesaron con toda calma el enorme salón, en dirección a la salida hacia la terraza. Eran seguidas por todas las miradas. Farah le decía a Amina:


    —Ya estoy viendo que te resulta imposible porque es algo que te sale del fondo del alma. Yo te había advertido que en público cuidaras esa forma que tienes de mirar a tu esposo. Porque vas a terminar siendo la causante del ataque cardíaco de algún hombre. Pero se me había olvidado mencionar esos besos de fuego. ¡Mujer, eres una incendiaria!, un peligro en potencia.


    Esta vez, Amina no logró reprimir su risa, que se escuchó por todo el salón en forma cantarina, cristalina, dulce y hermosa recreando los oídos y alegrando los corazones de todos, contagiando también a su abuela y tías.


    —¡Qué hermosa suena esa risa! —dijo Perséphone junto a Teodora.


    —Sí, es completamente sincera en su alegría —dijo ella—. Es una risa que sale desde el corazón.


    —Desde el alma, diría yo —puntualizó Martha.


    Farah se detuvo poco antes de las puertas que daban a la gran terraza, ante las que estaban dos sirvientes. Le preguntó a su madre, con una sonrisa de complicidad:


    —¿Se lo decimos?


    —Sí, me parece que ya va siendo hora de que alguien lo haga —convino Kalídora.


    —¿Decirme el qué?


    —Amina —dijo Farah—, aquella noche cuando tú ayudaste a Záhir a recuperarse de la herida causada por el sable, generasteis un calor enorme. Pues te digo que cuando te ocurren estos sucesos junto a él, esos arrebatos de pasión que te dan, y la sensualidad y no sé que más explota en ti, resulta que también sube la temperatura alrededor vuestro. No tanto como aquella noche, por fortuna, pero realmente sube y se siente.


    —¿Cómo va a ser? Yo nunca me había dado cuenta.


    —Ya vemos que no —dijo Kalídora—. Por eso te dije, aunque fue en tono de broma, que se había sentido una ola de calor. Fue real.


    —Es que para ti, al parecer, mirar a tu esposo, meterte en otra dimensión, apasionarte e inflamarte como una antorcha es toda una misma y única cosa —matizó Farah haciendo que Amina volviera a reír—. Y eso que ya llevas unos meses de casada. Me alegra que te haya gustado la sala de baños. Ha sido mi aportación personal a tus gustos, aunque también a la seguridad de la casa. Dentro del agua no incendiaréis algo. O eso espero yo. ¿Por qué crees que en esa estancia no hay nada más? Aquí entre nosotras... ¿no hierve el agua cuándo os metéis los dos juntos?


    —Sí —dijo Amina moviendo la cabeza.


    —¿¡Sí!? ¡Ah, no! Ya me vas a explicar eso.


    De nuevo salió la divertida risa de Amina. Los sirvientes les abrieron las puertas, y las cinco salieron a la terraza dejando detrás las alegres campanillas de plata llenando el gran salón. Se detuvieron junto a una balaustrada que daba sobre los jardines frontales, con una hermosa vista a la ciudad y el mar.


     f


    Elión, Arcónides y Polibio su padre; su hermano Posidóneus junto con sus cinco hijos; más Juan, el esposo de Eudora y sus seis hijos; además del rey Constantino, Faysal y el resto de los hombres de la familia, quedaron conversando rodeados por algunos hombres y mujeres invitados, mientras el baile se reanudaba. Sus esposas quedaron en otro grupo de mujeres que hablaban de forma muy animada. Esa noche habían muchos temas de conversación jugosos a cual más.


    Marga, la más anciana de las quince místicas, le dijo a Teodora:


    —La personalidad de Amina es única y absolutamente cautivadora. Qué alegría tan arrolladora y contagiosa tiene. En cierta forma me recuerda mucho a Kalídora cuando tenía su edad.


    —Eso le acabo de decir a ella, precisamente —concordó Teodora.


    —Amina rezuma su felicidad por todos los poros, y bien que se siente —añadió Perséphone.


    —Sí —convino Marga—, ella contagia a quienes están a su alrededor, porque ante su luz la tristeza se esfuma como el humo en la brisa. Veo que nos esperan muchos años esplendorosos con esta reina. Su energía es asombrosa y la de su esposo es tan impresionante como la de ella. Podemos decir que tenemos una reina y un rey, porque ellos son uno solo. Él, como excepción entre los hombres, tiene también la facultad de entrar en la mente de las personas. Yo siento que sus poderes no conocen límites.


    Perséphone dijo:


    —Cuando los dos están juntos, sus auras se unifican en una, tal como dos velas que unen sus llamas. Es un verdadero privilegio presenciarlo. Mirad a Záhir. Observad su aura. ¿Veis lo inquieta que está su capa externa y las lenguas de energía que salen hacia un lado y otro? Me recuerdan a los tentáculos de un pulpo palpando alrededor.


    —Claro. Están buscando el aura de Amina —le dijo Teodora—. Solo viendo eso puede entenderse la inquietud que ellos sienten cuando están alejados.


    —Esa manifestación espiritual de su unidad ha sido lo más increíble que yo he presenciado en toda mi vida, y de lo que haya escuchado hablar. De verdad que son gemelos celestiales —dijo Perséphone.


    —¿Cómo lleváis vosotras el estar sintiendo tal cantidad de energía emanando de ellos? Yo estoy abrumada en el rato que llevo —dijo Marga.


    —Al principio no me fue fácil, aunque ya me voy acostumbrando —respondió Teodora—. Kalídora es la que ha estado más tiempo junto a ellos. Me ha dicho que también le costó llegar a disminuir sus sensaciones ante tanta energía. Hay que bajarlas al mínimo o se termina totalmente sobresaturada. Al final, una queda sintiéndose muy bien, contagiada por tanta alegría y amor.


    —Teodora, hay algo que me llama profundamente la atención —dijo Perséphone—. ¿Las manifestaciones lumínicas de la Gran Señora y de su esposo son frecuentes para la vista de todos?


    —Por lo que yo he escuchado de Kalídora y Farah, parece que sí lo son. Ellos no pueden tener un arrebato de esos ni estar en la intimidad matrimonial porque brillan como el sol.


    —¡Oh, pobrecillos! Vaya situación tan terriblemente incómoda e indeseable. Esas manifestaciones para los ojos de todos son un caso único. Es tan grande el nivel de energía que los dos tienen que logran excitar el éter alrededor de ellos, hasta llegar a un punto en que se convierte en diversas formas de luz.


    —Ella es joven, ¿pero todavía no ha aprendido a bajar su vibración y controlarlo? —preguntó Marga.


    —A mí me da la impresión de que Amina aún no ha hecho el esfuerzo. Hasta ahora no les había resultado una situación que ellos consideraran demasiado comprometedora, por lo que me parece a mí.


    —Si es así, ¿por qué vosotras no los habéis ayudado? Kalídora y tú sabéis bien cómo evitar eso. También Martha.


    —Porque Amina no lo ha pedido, Marga, porque ella no lo ha pedido. Pero yo te aseguro que mañana lo hará.


    ef


    


    

  


  
    CAPÍTULO 54


    La alegre hija del emperador


    Seguían las cinco en la terraza y varias mujeres salieron del salón y fueron hacia ellas. Al frente iba Teodora y una joven quinceañera de andar rápido y decidido, quien sonreía de manera muy agradable. Lucía sobre el cabello una hermosa tiara de plata y brillantes.


    —Mirad que grata visita tenemos —anunció Teodora.


    —¡Ana, querida!, qué gran placer verte. Ya pensé que no vendrías.


    —Hola, tía Kalídora. No me hubiera perdido tu fiesta por nada. Me alegro de haber estado en la ciudad. Lamento haberme retardado y espero que me disculpes. Fue que estuve esperando por mi madre. Hola tía Kalista, te ves muy bien; teníamos tiempo que no coincidíamos.


    —Más de un año. ¿Irene se quedó en el salón?


    —Mi madre desistió y no vino. Se quedó vestida.


    —¿Cómo va a ser? ¿Qué le pasó?


    —No terminaba de pasarle una fuerte jaqueca que la trae loca.


    —¿Han vuelto a regresarle? —preguntó Kalídora.


    —Sí, lamentablemente, y más fuertes que nunca.


    —Es una lástima que ella no haya venido; aquí se la hubiéramos quitado en un momento, con una imposición de manos.


    —¡Es cierto! ¡Ya no recordaba que vosotras podéis hacer esas cosas! Es seguro que mi madre tampoco se acordaba o hubiera venido corriendo e incluso sin vestir. ¿Pero cómo se iba a acordar la pobrecilla si ni siquiera podía pensar bien? Ha sido una verdadera lástima. Me ha sabido muy mal dejarla. Fue ella quien insistió en que yo viniera. Dijo que ya era bastante lamentable que una de las dos se perdiera la fiesta, y ella no quería que pudiera ser tomado por nadie como un desaire hacia vosotras. Qué lástima, qué lástima tan grande.


    —De verdad que sí, es lamentable que Irene no haya venido, teníamos ganas de verla.


    —¿Qué tal estás tú, Eudora? A ti tenía todavía más tiempo que no te veía.


    —Yo diría que un par de años. Yo no voy por Constantinopla y tú no pasas por Ordu, de modo que solo coincidimos aquí.


    —Así es. Farah, cariño, estás muy bella, como siempre. Tú no dejarías de estar bella y rozagante ni por haber caído en un barrizal. Yo me enfadaría muchísimo y echaría pestes, tú te reirías. Así somos las dos. Pero el compromiso te sienta muy bien, porque estás radiante esta tarde. Definitivamente, no hay como el amor y la ilusión para despertar lo más hermoso de una mujer. Yo espero que el matrimonio te siente mucho mejor todavía.


    —¿Tanto se me nota la ilusión?


    —¿Y aún lo preguntas? ¿Hace cuánto que no te miras en un espejo? Kalídora, supongo que ella es tu nieta Amina.


    —Sí, ella misma es. Amina, ¿acaso te acordarás de Ana Comneno, la hija del emperador Alejo? Las dos jugasteis algunas veces estando al cuidado de Farah.


    —Sí, me acuerdo algo de ti, Ana. Fue la última vez que estuve, cuando tenía diez años. Tú tendrías unos seis.


    —Amina, yo recuerdo a tu madre porque me parecía muy bella y era todo amor y dulzura. Ahora tú me la recuerdas muchísimo. Pero esas épocas quedan tan lejanas y yo era tan niña, que vagamente recuerdo algo de esos momentos, me vas a disculpar. Supongo que son esas cosas de la memoria infantil, que nos fija unos recuerdos y otros no sin saber bien el motivo.


    —Sí, nos suele pasar eso.


    —Aunque te diré que si me dejaron jugar libremente, teniendo esa edad, ya fue todo un acontecimiento de por sí. Tuvo que haber sido en alguna de las ocasiones en que mi madre se daba una escapada, para venir a conversar con Kalídora y Teodora. Supongo que las dos nos habremos divertido.


    —¡Uf, que si os divertisteis! Bastante que corristeis por todas partes haciendo diabluras —dijo Kalídora.


    —Me volvían loca buscándolas —añadió Farah.


    Ana le dijo a Amina:


    —Casi me estoy riendo al pensar en la cara de disgusto que pondría María si te viera. Me parece que le daría un ataque de algo, ya que ella se cree la mujer más hermosa y deseable. Pero a tu lado empalidece cualquiera, te lo digo sinceramente.


    —Eres muy amable.


    —Muy sincera, querrás decir. Así como te digo uno te digo lo otro: yo te aseguro que no eres una buena compañía para una soltera que quiera salir a buscarse un pretendiente. Ningún hombre la miraría estando tú.


    Todas se rieron y una de sus acompañantes dijo:


    —Eso mismo estaba pensando yo, precisamente: ni ella ni Farah son buena compañía como damas.


    —¿Teodora, conoces a María, verdad? —dijo Ana.


    —Supongo que no te refieres a tu hermana, sino a María Bragationi la hija del rey Bagrat IV de Georgia.


    —A esa misma.


    —Por supuesto, claro que la conozco.


    —Si mal no recuerdo, tú tienes línea de familia con ella, por parte de tu madre.


    —En efecto. María es una mujer bastante bella.


    —Sí, eso dicen los hombres. Ha de ser cierto, cuando ella ha pasado por varios lechos conyugales. Que le pregunten a mi padre, quien la tuvo públicamente como amante viviendo en el Palacio de Las Manganas hasta que nació mi hermano Juan. Tú lo sabes. Ahora veo que si la han tenido por hermosa, es porque ninguno de los que así opinan ha venido por tu palacio, Kalídora, ni han visto a Farah ni Amina. Teodora, en Trebisonda y en todo el Ponto tu casa tiene fama de mujeres hermosas. ¿Te resultó poco que ahora vienes y añades a Amina para terminar de bordarla?


    —Ya tú ves qué joya tan exquisita hemos incorporado.


    —Hablando de joyas, ese collar que llevas es sencillamente fabuloso, Amina. Está de ensueño. No puedo dejar de mirarlo, me tiene fascinada. ¿Quién te lo hizo?


    —Es un regalo de bodas que me hizo el emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim.


    —¿De un emir?


    —El gobernador de Samarra. Tiene un gusto exquisito.


    —Tiene que serlo. El rubí central engarzado en esa flor de diamantes es fabuloso por sí mismo, y las lágrimas colgantes se mueven destellando de una forma muy llamativa.


    —Es un trabajo muy delicado y de una altísima calidad, sin duda. No es fácil ver algo así —dijo Teodora.


    —Amina, ese escote que llevas se consideraría algo... novedoso, incluso en Constantinopla —añadió Ana con una sonrisa de picardía—. Entiendo que ha sido para destacar el collar al darle aire y a tu piel también. Pero con esa transparencia de la seda vas tapada sin estar tapada. Y eso de ir sin mangas... Está claro que no vas a sudar nada hoy.


    —No, yo te lo aseguro —dijo ella.


    —Con todo lo que ha ocurrido ahí adentro en tan poco tiempo, por lo que he escuchado a la carrera, quizás inicies una moda por aquí. Me parece que no faltará la que quiera copiarte el diseño del vestido. El collar, ya de por sí, concentra la atención en tu cuello desnudo. ¿Pero te das cuenta de que esas lágrimas de rubíes, con el suave movimiento atraen la vista también hacia tu busto? Que no es que quede nada escondido, precisamente. Ahora ya no me extraña que los hombres hayan quedado bizcos y las mujeres no paren de hablar.


    Todas rieron la ocurrencia y Kalídora le preguntó:


    —¿Ya te lo contaron?


    —¡Tía, si entre las mujeres no se habla de otra cosa en el salón! Y eso que todavía no sé lo que comentan los hombres, que ha de ser más sustancioso e interesante. Por lo que entendí hubo sucesos que no me han contado bien, porque ni la gente se aclara respecto a todo lo que ha ocurrido. Eso me pasa por no llegar a tiempo.


    —Has tenido tus bueno motivos. Lo importante es que viniste —dijo Teodora.


    Ana se quedó mirando a Amina por unos momentos. Sacudió la cabeza en un gesto inconsciente y le dijo:


    —Discúlpame, Amina, pero es que tus ojos me resultan casi hipnóticos. Tienes una mirada tan... No puedo evitar mirarte. Para más, las esmeraldas van completamente a juego con ellos. ¿Será posible o es solo un efecto de la luz? Han sido muy cuidadosos al buscar el tono; son exquisitas. En lugar de quitarle protagonismo al intenso color verde de tus ojos lo destacan. ¡Ah!, qué bien sabes maquillarlos para resaltar su expresividad. Hablas con ellos.


    »Por tu línea materna, Martha, Teodora y Kalídora tienen los ojos verdes; un color verde claro normal, diría yo, el distintivo de la familia. Pero es que los tuyos son de un verde tan intenso que parece imposible. ¿Estás segura de que no ves todo de color verde? —Todas rieron aquella nueva ocurrencia de la joven, quien prosiguió—: Respecto a esa diadema, si bien te luce espléndida, es algo grande y quizás se vería mucho mejor encima de ese cabello tan negro. ¿No has probado a ponértela sobre él?


    —Fue hecha para usarla en la frente. A mí me ha venido de perlas esa circunstancia, porque va muy bien con mis gustos y conveniencias personales. Como podrás comprender, cuando tienes que cubrirte la cabeza, ya sea por motivos sociales, religiosos o para evitar el sol y la arena en el desierto, una diadema o una tiara encima no es algo muy conveniente, incluso imposible de colocar. Y a mí no me gustaría tener que ponérmela por encima de los pañuelos. En lo particular, yo prefiero tocados para la frente. Tú en palacio podrás usar de todo sin problema alguno; pero esta diadema no es algo para usar en cualquier momento, mucho menos a diario en donde yo vivo.


    Ana dijo:


    —Claro, te entiendo; no es nada práctico.


    —Por otra parte, yo no soy una reina ni princesa heredera de trono alguno, para usar tiaras sobre la cabeza. Eso te lo dejo a ti, que esa de diamantes que llevas es preciosa.


    Su bisabuela Teodora intervino:


    —Amina, querida mía, estás en un error en lo que acabas de expresar o estás siendo muy comedida. Nosotras conocemos muy bien tu modestia, pero no es necesaria con Ana. Tú eres heredera de nuestra línea sanguínea, porque tu abuela fue mi primogénita y Farsiris lo fue de ella. Tú estás en la línea de sucesión al trono de Trebisonda, estés en el orden que estés.


    —Así es —confirmó su abuela Kalídora—. Pero lo que para nosotras cuenta mucho más es la otra línea de sucesión en que tú estabas hasta hoy. Esa diadema tan, pero tan especial y única en todo el mundo, la puedes usar sobre la cabeza cual una corona o como mejor te plazca. Eso en nada cambiará las cosas, porque su propósito lo cumplirá igual. Ella es un legado que tan solo puede usar una mujer. Si el rubí está apagado será una princesa, si está activo será la gran reina. Pero una sola en el mundo puede serlo, la mejor entre todas. Por eso yo se la entregué a tu madre y ella a ti, porque tú nos has superado con creces.


    —Amina —añadió Teodora—, yo te aseguro que esa diadema que tienes ahora sería anhelada por cualquier mujer, y toda reina existente daría lo que fuera por tal distinción. Cualquier mujer puede ser reina, cualquiera, porque solo necesita heredar un trono o casarse con un rey. Pero tan solo una mujer en el mundo, aquella que por sí misma es capaz de destruirlo o de iluminarlo, puede ser lo que tú eres hoy. Ese poder no se adquiere por herencias, compra ni esponsales: se nace con él como un don.


    Kalídora le acarició el rostro y le dijo:


    —Mi nieta más amada, tú eres única; no ha habido una como tú en mil años ni la habrá en mil más. Por eso ellas te han proclamado esta noche.


    Ana Comneno dijo:


    —Yo no logro entender de lo que estáis hablando. Porque ya veo que todavía no me han contado todo lo que ocurrió ahí adentro. Aunque ha tenido que ser bastante y bien gordo por el revuelo que hay. Lo que decís supongo que tiene que ver con lo que me han mencionado, de forma bastante apresurada y confusa, referente a una coronación, un nombramiento que se realizó o algo así y a varias señoras de los sueños. Ya me hablaréis de ello, que yo estoy muy interesada en todo lo que sean coronaciones. En cualquier caso, te diré que la forma en que la llevas se te ve preciosa. Amina, esa diadema con diamantes y ese fabuloso rubí estrella, de ese rojo tan intenso, es toda una rareza y una verdadera belleza. Ha puesto la guinda final a tu vestido y al collar. ¿Chica, quién ha sido tu asesora de belleza?


    —Mi abuela.


    —Por supuesto, ¿cómo no lo pensé?, no podía ser nadie más. ¿Diseñaste tú el vestido?


    —Sí, me entretuve en eso —dijo Kalídora.


    —¿Y el de Farah también?


    —Ese fue entre las dos.


    —Y hay algunos otros más que todavía no los estrenamos —dijo Farah.


    —¡Ah, no! ¡Tenéis que enseñármelos! ¡Yo no me los pierdo! Con lo que a mí me encantan tus diseños.


    —Pues te vienes cualquier día de estos y te los enseñamos con calma —dijo Farah.


    —Qué lástima no tenerte en Constantinopla, tía Kalídora. No me vendrían nada mal tus consejos.


    Kalista le preguntó:


    —¿Y qué hay de Nicéforo, que vienes tú sola?


    —Mi esposo quedó en la capital. Dejémoslo por allá, que está muy bien. Prácticamente le pedí a mi madre que viniéramos solas unas semanas; quería escaparme un poco. Bueno, eso de solas... Ya sabéis lo que significa para nosotras: un montón de siervos, cocineros, doncellas, consejeros y sacerdotes; toda una compañía de soldados de infantería, una sección de caballería real y tres buques de guerra como escolta marítima. Con lo que eso cuesta.


    —¿Ya estabais cansadas de tanto protocolo? —preguntó Kalista.


    —La corte imperial no está de muy buen ambiente ni mi padre con humor, en vista de lo mal que nos está resultando todo a raíz de la ayuda que mi padre le pidió al papa Urbano II. Nosotros aspirábamos a cosa de unos trescientos a cuatrocientos caballeros muy bien adiestrados, tropas de élite. Queríamos que llegaran en pequeños grupos para irlos integrando en nuestros ejércitos, y revitalizar nuestras mermadas tropas agotadas por tantas batallas. Estábamos esperando nada más que el momento oportuno para iniciar la contraofensiva.


    —¿Contra los turcos, te refieres? —preguntó Eudora.


    —¿Contra quién más? Queremos recuperar los territorios que han ocupado los selyúcidas en Anatolia y frenar su avance, que ya están amenazando el Bósforo. Cualquier día se nos echan encima en la propia Constantinopla y someten a los Balcanes. ¡Que Dios coja confesada a Europa si eso sucede! Y mirad lo que resultó. Primero nos llegaron las hordas de aventureros y peregrinos desarrapados, en familias completas, seguidores de ese Pedro el Ermitaño que está como una cabra. Prácticamente fueron exterminados.


    —Sí, estamos al tanto de eso. Ha sido muy lamentable, sobre todo por algunos actos de gran crueldad —dijo Teodora.


    —Después han sido los ejércitos que quieren marchar hacia Palestina y reconquistar Jerusalén. Lo que es peor, ¡son ejércitos completos y fuertemente armados! No es posible ejercer control alguno sobre ellos, particularmente los peligrosos e inconstantes galos. ¡Hubo que reforzar las fronteras y cerrarles las diez puertas de la ciudad! No podíamos permitir que entraran en ella, como bien comprenderéis.


    —Sí, hubiera sido un gravísimo riesgo para vosotros, sin duda. Un solo ejército de esos tumba un estado.


    —Eso no fue lo que mi padre le pidió a Urbano II. ¡Claro, como él no tiene que apertrecharlos ni alimentarlos! ¿En dónde pensarán esos barones que pueda haber tanto excedente de alimentos? ¿Tenéis idea de lo que significa procurar alojamiento y alimentos para varios cientos de miles de personas7 y animales? Y encima durante una marcha tan larga y una prolongada campaña bélica, que es lo que se espera que suceda en este asunto de Jerusalén. Amén de todos los recursos que necesita un ejército.


    —Sí, es demasiado —dijo Kalídora.


    —Yo os aseguro que esa cantidad de tropas no es una ayuda, ¡es un verdadero problema, una invasión! Encima, los condes al frente de esos ejércitos han tomado para sí Antioquía y otras ciudades claves como Edesa, y no cumplen con sus juramentos de fidelidad retornándolas al control bizantino. A duras penas logramos salvar a Nicea de una masacre y saqueo total. Fue gracias a un acuerdo de mi padre con los dirigentes de la ciudad, y que él la tomó antes que los ejércitos de los cruzados. ¡No están sino ávidos de sangre y botín!


    —Estamos al tanto —dijo Teodora.


    —Si todos esos hombres y recursos militares que el papa envía, en su caprichoso pretexto por tomar Jerusalén ocultando sus otros planes, se estuvieran empleando en barrer a los turcos desde el Bósforo hacia el este y devolverlos a Persia o a las estepas de donde vinieron, ya habríamos recuperado media Anatolia a estas alturas. Después de eso, conquistar y asegurar Jerusalén no sería nada complicado.


    »A mí esto me da un mal presentimiento. No sé lo que sucederá a mediano y largo plazo, pero si los turcos llegan a tomar los Balcanes será culpa de Roma y las erróneas decisiones del papado. Mi padre cuenta con Trebisonda como la joya más preciada en Anatolia. Un bastión de resistencia y de diplomacia ante las pretensiones de los turcos.


    —¿Tú tienes quince años? —Le preguntó Amina.


    Todas se rieron y ella respondió:


    —Es lo que una saca por escuchar tantas reuniones de estado. Yo os digo que esta cruzada militar, en vez de ser un pilar del cristianismo me parece que bien podría terminar convirtiéndose en la expansión del islam.


    —¿Te estás volviendo pitonisa? —le preguntó Kalista.


    —¡Oh, cómo quisiera ser vidente para tomar las decisiones más acertadas! Os lo juro. En fin, yo no he venido aquí para hablar de política ni de problemas. Me pongo de muy mal humor con este asunto y tus fiestas son muy lindas para eso, tía. Discúlpame. Cambiemos de tema.


    —Sí, me parece que será lo mejor —asintió Kalídora—. Dejemos esos temas a los hombres, que ya muchos los estarán hablando.


    —Teodora y Arcónides, que me salieron a recibir, me han dicho que me perdí una entrada espectacular de vosotras dos bajando las escaleras. Que dejasteis a todos con la boca abierta en una forma que hará historia. No me extraña nada, porque las dos estáis preciosas. Amina, ese vestido en negro es único, con esos deliciosos bordados en oro y la pedrería.


    —Sí, me encanta. Es uno de los regalos de mi abuela. Para mí ha sido una sorpresa. Ella me lo diseñó especialmente para esta ocasión.


    —¿A quién has querido impresionar tú? Anda, dímelo. Yo no lo diré.


    —Abuela quería que yo dejase boquiabierto a mi esposo.


    —¿A tu esposo? ¿Así es la cosa? ¿Quieres decir que ese vestido sin mangas, con tales transparencias y tan ceñido...? ¿Tú te vestiste nada más que para impresionar a tu esposo?


    —¿Y para quién, si no, iba yo a hacerlo?


    Ana notó la profunda extrañeza en la expresión del rostro de Amina.


    —¡Caramba, eso sí que es amor! Digo yo. Generalmente, las mujeres nos vestimos para impresionar a todos los hombres o conquistar alguno en particular, y para darles envidia a las demás mujeres. Pues yo estoy segura de que lo habrás logrado con tu esposo, lo doy por hecho. Pero de paso también dejaste impresionados a todos los demás hombres y a las mujeres.


    —Con su esposo no tienes idea de cuánto. El éxito fue total y arrollador —dijo Kalídora.


    —Ese azul te va perfecto a ti, Farah, es tu color —dijo Ana—. Y el collar de zafiros es muy hermoso y apropiado. Por lo que escuché de boca de una amiga, la mitad de los hombres en ese salón suspiran por ti. Hay ahí un montón de ellos a quienes tú les has dado calabazas en el pasado. Yo me alegro muchísimo de que te vayas a casar al fin, te lo digo honestamente. Era hora de que te decidieras. Ya debieras de tener al menos cuatro hijos.


    —¿Tantos? —preguntó Farah.


    —Como poco. Hace una década que pudieras ser reina de Alania, Georgia, Armenia, Bulgaria, Chipre u otras de las casas reales o estar casada con alguno de los príncipes herederos, si lo hubieras querido. Sí, ya sé, no me mires de esa forma. Ya sé que eso a ti no te va. Me lo has dicho muchas veces. En eso eres como tu madre y tu tía Kalista, que no quisieron saber nada de ser reinas y le dejaron la sucesión a Alexandro.


    —Así es, dijo Kalídora. Yo nunca le reproché a Farsiris haber rechazado también coronas, como no se lo he reprochado a Farah, cosa que mis padres sí hicieron conmigo. ¿Verdad, madre?


    —¿Verdad que sí, madre? —preguntó también Kalista.


    —Hijas, en este hermoso momento no me recordéis mis errores de juventud —les dijo Teodora—. La felicidad que tengo esta noche es muy grande y así quiero seguir.


    Ana dijo:


    —La tuya, Amina, es una situación muy singular. Para haber sido tu presentación dentro de la sociedad de Trebisonda, entraste con dos pies derechos y has armado todo un revuelo inicial. Al parecer, la otra mitad de los hombres en ese salón envidian a tu esposo, mientras que todas las mujeres jóvenes, y las que no lo son tanto, te lo desean y te envidian a ti. ¿Lo sabías?


    —Mi abuela ya me había advertido que sería así. Es algo que no me preocupa.


    —¿De verdad? Tú eres una mujer que se viste nada más que para impresionar a su esposo, ¿y no te importa que te lo estén deseando? Pues me agrada esa seguridad que tienes. Chica, me vas a disculpar si te miro de esta forma, quizás algo descarada, es que estoy algo asombrada. Sigo dándole vueltas a tu escote. Si a mí me pasa esto, ya me imagino lo que le pasará a los hombres, aunque por motivos muy distintos —dijo con una sonrisa—. Yo hubiera dicho que en cualquier otra mujer es algo atrevido por lo sugerente, al menos para una ocasión como esta. Sin embargo en ti... no lo veo de esa forma.


    —¿Por qué en ella no? —preguntó una acompañante.


    —Yo pensaba que la sensualidad y la inocencia estaban absolutamente reñidas, que no podían coexistir en una mujer, pero resulta que en Amina sí. Yo no creo que sean el vestido ni esas joyas las que te hacen lucir tan bella y sensual. Así que dime algo: ¿cómo haces para que todo se vea tan espléndido en ti? ¿Es asunto de actitud y porte?


    Amina puso cara de extrañeza y consultó a su abuela con la mirada. Ana se rio y añadió:


    »Por la cara que has puesto veo que no tienes la menor idea. Tú eres tú, y punto. Me parece que eres de esas pocas mujeres contadas y privilegiadas, que hacen lucir bien cualquier cosa que se pongan encima, incluso un simple sayal y una piedra. Tú también eres digna mujer de un príncipe. Te digo lo mismo que a Farah: si hubieras estado aquí ya podrías ser reina.


    —Gracias por tu sinceridad y tus buenos deseos. En cuanto al matrimonio te diré que no me han faltado las buenas oportunidades. Me han sobrado ofrecimientos de emires, sultanes y un califa, así como marajás, príncipes y un rey; solo que yo no estaba disponible, tal como tampoco lo estaba Farah.


    —¿Acaso esperabais las dos por vuestro príncipe azul?


    —Las dos sabíamos muy bien a quién esperábamos. Yo lo hice durante más años de los que tú tienes. A Farah le faltó poco.


    —No creo estar segura de comprender eso —dijo Ana.


    —No es importante. Para ti, la cima de todo es llegar a ser reina o emperatriz y no parece haber nada más. Eso está muy bien, alguna tiene que serlo; pero no es así para todas nosotras, como ya tú lo has visto en nuestra familia. De todos modos, te diré que, aunque yo no lo busqué de esa manera, encontré al príncipe azul soñado, quien puso fin a mi larga espera y ya tengo por esposo a un rey.


    —¿De verdad? No lo sabía. ¿Un rey?


    —Sí, el más grande que pueda existir.


    Ana notó las complacidas sonrisas de Teodora y Kalídora.


    —Vaya. Yo creía conocerlos a todos. ¿Y de dónde es rey?


    —De mi corazón.


    Ana se rio coreada por sus amigas y le dijo:


    —Chica, eres realmente encantadora. Conque el rey de tu corazón. Sí, supongo que sí. Es una expresión muy poética y hermosa. Quisiera yo poder decir lo mismo. Ya veo que lo tuyo no fue un matrimonio impuesto por tu padre. Se nota que estás muy enamorada. Ya me estoy interesando por conocer a tu esposo. Quisiera ver a ese portento de hombre para quien tú te vistes y luces.


    e


    Los ojos de Amina y todo su rostro se iluminaron mirando por sobre ellas. De lo más sonriente y decidido, Elión se acercaba al grupo. Kalídora dijo:


    —Caramba, querido nieto, muy poco has aguantado alejado de Amina. A mí ya me estaba extrañando que ella no hubiera ido a buscarte. Parece que Faysal aguanta el tipo un poco más. ¿No te parece, hija?


    —Ya veo que sí, madre. Se está haciendo el duro —dijo Farah.


    Elión sujetó a Amina por los brazos. Ella le puso las dos manos sobre el pecho mirándolo con la enorme sonrisa que tenía nada más que para él. Todo desapareció alrededor de ellos por unos momentos, como les solía suceder. Ella le preguntó:


    —¿Me extrañaste?


    —Mucho.


    Amina captó la sonrisa divertida de Farah, y la expresión estupefacta de Ana que los miraba casi con la boca abierta y dijo:


    —¡Virgen santa! Esa..., esa mirada... ¡Huy, qué cantidad tan grande de pasión y deseo! Si un hombre me mirará de esa manera creo que me desmayo o enloquezco.


    Kalídora y Kalista soltaron la carcajada y Farah le dijo:


    —¿Qué te había advertido sobre esa mirada, Amina?


    Ella tampoco logró aguantar la risa. Elión se colocó a su derecha y los dos se pasaron un brazo por detrás de la cintura. Kalídora le preguntó:


    —¿Te sofocabas adentro?


    —Algo. Es que estaba arrinconado en medio de los hombres de la familia, que son un regimiento. Parecían querer protegerme, no sé bien si de las tantas damas ansiosas por hacerme preguntas y otras cosas.


    —¡Oh, qué bien! Ya veo que toda mi familia cuida de mis intereses más personales y queridos —dijo Amina.


    —Tenlo por seguro.


    —Pues se lo tendré que agradecer a todos.


    —¿Y están haciendo lo mismo con Faysal? —le preguntó Farah.


    —Tú tranquila, no te preocupes por él, que también está muy bien cuidado —le dijo Elión—. Aunque no hace más que mirar hacia la puerta de la terraza. No sé cuánto tiempo mas aguantará sin ti. Si no me siguió ahora fue porque Constantino estaba hablando con él, porque ganas no le faltaron. —Se notó que aquello le gustó a Farah, que se rio junto con todas. —Llegó un momento en que yo me sentí algo agobiado. Así que pensé que un poco de aire y un cambio, para estar entre mujeres tan hermosas y mucho más confiables, me iría bien.


    Kalídora dijo:


    —Querido nieto, no pierdes una sola oportunidad para tirarnos una bella flor. Ana, si primero lo hubieras dicho, primero hubiera aparecido él. ¿No querías conocer al esposo de Amina?


    Ana no había dejado de observar a Elión con la más viva curiosidad e interés.


    —Amina, no me digas que este gallardo mozo es el rey de tu corazón.


    —Pues sí, él mismo es; de mi corazón y de todo mi reino. —Lo dijo con toda su picardía haciendo reír a la joven, que captó con rapidez el doble sentido—. Te presento a mi esposo Záhir Malakayn.


    —¿Záhir? —Ana no se había esperado un nombre árabe y tardó unos momentos en reaccionar—. Amina, si yo lo hubiera conocido antes de casarme, Nicéforo aún estaría esperando y mi padre todavía andaría buscándome como loco, con una real rabieta encima y para darme algo más que un par de nalgadas. —Todas rieron muy divertidas por la nueva ocurrencia de la joven—. Amina, estoy completamente confundida.


    —¿Por qué?


    —Porque ni el islam ni el cristianismo permiten el matrimonio entre hermanos ni medios hermanos. ¿Vosotros tenéis alguna otra religión que lo permita?


    —No somos hermanos.


    —¿Con esos ojos verdes tan particulares y...? ¡Qué circunstancia tan increíble! ¡Vaya parecido tan asombroso que tenéis! Llegué a pensar que erais gemelos, te lo aseguro. Cuando se mencionaba a tu esposo me lo imaginé mayor, no sé el porqué. Quizás porque es lo usual. Asumí que sería un hombre de unos cuarenta años, con un bigote negro y muy bien parecido que estaba en el salón junto a Burku y Bekir vistiendo como un sirio.


    —Ese es mi padre.


    Ana le tendió la enguantada mano a Elión, cuyo dorso él rozó con los labios, unido a una pequeña inclinación. Ana sonrió un tanto confundida.


    —¡Vaya! No me esperaba esto; la verdad que no. Es que no me cuadra el nombre con su aspecto ni este galante comportamiento, propio más bien de un caballero bretón. ¿En dónde lo encontraste, Amina?


    —En Hispania. Aunque Záhir no es el nombre que le dieron cuando nació.


    —¿En Hispania? ¡Vaya lejos! Ya decía yo; son otros caballeros galantes. ¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde siempre.


    —¡Huy, madre! Eso sí que me sonó filosófico y profundo. ¿Tú estuviste en Hispania y os conocíais desde niños?


    —No, yo nunca estuve personalmente.


    —¿Personalmente? Entonces, ¿fue tu padre quien arregló el matrimonio?


    Teodora y Kalídora se echaron a reír y esta dijo:


    —Fue Dios Padre quien lo arregló todo desde que ellos nacieron.


    —Vaya confundida que me tenéis. No entiendo nada.


    —No, Ana, no es un matrimonio arreglado en la tierra, sino en el cielo. Se han casado por puro amor —le aclaró Teodora.


    —Eso sí que lo creo porque esa mirada no mintió. ¿Y cómo es que me dices que lo encontraste allá, Amina? Si tú no estuviste en España, ¿cómo fue que él llegó hasta ti?


    —Vino buscándome y me encontró.


    —¡¿Ah, sí?! Chica, me estoy enredando aún más. ¿Quién encontró a quién? Creo que vas a tener que contarme eso con más tranquilidad, en otro momento. Quizás pudiera salir algo digno de escribirse, cuando logre desenredarlo. Me estás sorprendiendo con tu esposo. Ahora ya no me extraña que te hayan brillado los ojos de esa forma, al verlo venir; ¡si también a mí me brillaron!


    Todas sonrieron. Ana miró a Elión con toda franqueza y, dirigiéndose a él por primera vez, le dijo:


    —Eres un mozo muy guapo, aunque supongo que eso lo sabes muy bien. ¡Oh!, si mi madre me escuchara.


    —Eso estaba pensando, precisamente —dijo Teodora.


    —Mamá no deja de decirme lo salida que soy. Es que soy un poco atrevida para mi edad, como ya ves. No me han presentado apropiadamente, pero da igual, lo haré yo misma. Yo soy...


    Elión se había estado fijando en Ana sin dejar de sonreír, y miró también al fondo de sus ojos. Ella notó cierto cosquilleo en el cuerpo y una rara sensación, aunque agradable. De alguna forma sintió que él miraba dentro de ella. Se sobresaltó un poco, pestañeó y dijo con cierto tono de sorpresa:


    »¿Qué es lo que has hecho?


    —Ya te has presentado —dijo el sonriente Elión.


    —¿Cómo que ya me he presentado?


    —Tuviste intención de hacerlo y lo has hecho muy bien. Ahora ya sé quién eres.


    —No dije nada. ¿Qué es lo que sabes de mí?


    —En ese desenfadado atrevimiento que tienes, tú me recuerdas algo a la Amina que vi por primera vez, cuando yo la encontré y puso fin a mi larga búsqueda; y las cosas que ella me dijo, siempre tan segura de sí. Tú tienes cierto desparpajo, Ana, pero lo noto muy natural y por eso resulta agradable. Eres desinhibida y tienes la seguridad que da el mandar sabiendo que serás obedecida, como princesa heredera que has sido y manteniendo aún las aspiraciones a ser reina del Imperio Bizantino. A pesar de que el nacimiento de tu hermano Juan significó una fuerte cortapisa para ti, por la preferencia que en tu casa se le otorga al varón en la línea de sucesión.


    Ana lo escuchaba con atención, impresionada y sorprendida. Elión siguió diciendo:


    »Tú estás en condiciones de decir lo que sientes y lo que te apetece, aunque no siempre puedas hacerlo. Hay ocasiones en que, en tu posición, hay que ser muy cautos y políticos, ¿verdad? Me parece normal tu forma de ser, como hija porfirogénita de un emperador, y criada en lujosos palacios de la forma en que lo han hecho y con la cultura tan esmerada que te están dando.


    Elión sonrió al notar su asombro. Kalídora dijo:


    —¿Qué te ocurre, Ana? ¿Un hombre te ha dejado muda?


    Elión prosiguió diciéndole:


    —Tú tienes gran afición por las letras y la lírica, pero tu padre te prohibió leer la antigua poesía griega clásica, que a ti tanto te atraía. A él no le parece que, dentro de todo, te sean convenientes las descripciones que en ella se hacen de mujeres poco virtuosas. Más bien de poca castidad, casi licenciosas, y de dioses lujuriosos y un tanto libertinos, como ahora se los ve; pero que en su momento eran tan naturales, cuando esos poemas se escribieron.


    »No obstante, tú te has dicho que en muchos asuntos no hay nada más interesante que aquello prohibido, y te las ingenias para evadir la orden paterna. Los eunucos pueden ser más serviciales y reservados que las doncellas y damas de compañía, y mucho menos propensos a abrir la boca en indiscreciones. ¿No es así?


    Ahora, además de la boca, Ana abrió los ojos al máximo, alucinada por lo que estaba escuchando. «¿Quién es este hombre?», se preguntaba ella sumida en la mayor sorpresa.


    »Tú fuiste prometida en matrimonio con Constantino Ducás desde muy temprano, aunque murió joven. Tu dicha como mujer habría sido completa, si te hubieran dejado elegir esposo casándote por amor con aquel que te atraía. Pero volvieron a comprometerte por razones de Estado y llevas desde los catorce casada con Nicéforo Briennio. A pesar de que hubieras preferido un hombre más joven, pues él te lleva más de veinte años, tú no te quejas porque reconoces que pudo haber sido más viejo. En cierta forma, sientes que ha tenido que ser así. Tú también reconoces que, además de que es bien parecido, hábil general, hombre de estado e historiador, él es muy brillante y a ti te gustan las personas inteligentes porque tú lo eres mucho.


    »Tienes una gran memoria y una envidiable retentiva visual. Nicéforo está resultando ser un buen esposo y en nada te desmerece. Aunque... quizás, con el tiempo tú llegues a lamentar que él no siempre esté de acuerdo contigo en delicados asuntos de Estado. Tú ya estás intuyendo que, posiblemente, él no llegue a compartir algunas de tus ambiciones personales.


    Ana, con una expresión en la que se pintaba el asombro absoluto, habló muy despacio intentando recuperarse:


    —¿Cómo sabes tú que yo nací en la cámara de pórfido del palacio imperial, la manera en que me han criado, lo que me han prohibido y lo que no; lo de mi eunuco y... todo lo demás? —Volteó hacia Kalídora con presteza y dijo—: ¡Tía!, no me dirás que él también es como Teodora y como tú.


    Kalídora se rio, puesto que había estado observando con mucho detenimiento y satisfacción los cambios en el rostro de Ana, mientras Elión le hablaba.


    —No, Ana, que va. Te aseguro que mi madre y yo somos tan solo unas jovencitas aprendices, al lado de él y de Amina. No hay nada que ellos dos no vean y sepan.


    —¿¡Los dos!? ¿¡También tú!?


    Ana se lo preguntó a Amina con el mismo asombro que tuvo con Elión, y un montón de pensamientos cruzaron con rapidez por su cabeza. Unos momentos después recuperó su aplomo, sonrió y dijo:


    »¡Oh, que interesante es eso! ¿Así es la cosa? ¡Ah, claro! ¡Pero qué despistada estoy hoy! ¿En qué estaba pensando yo? Amina, tú eres mística. ¡Por supuesto! Tú eres una señora de los sueños. ¡Claro! Porque eres la primogénita de Farsiris. Tu abuela lo dijo. ¡Esa no es una diadema cualquiera! ¡Ese rubí estrella no es otro que el Gran Ojo! Yo nunca lo había visto más que en los retratos que tenéis aquí, aunque sí que he escuchado sobre él cuando era niña. Ya sabéis, esos momentos en que los niños parecen no escuchar lo que los adultos hablan.


    —Sí, sobre todo tú que no perdías una palabra —dijo Kalídora—. Nada te interesaba más que las conversaciones de adultos y te encantaba escuchar tras las cortinas.


    Ana se rio al recordarlo y le dijo a Amina:


    —Entonces, ya que tú lo estás usando quiere decir que eres la «Señora de los sueños», la actual princesa.


    —Ya no. Desde hoy es nuestra Gran Madre, la «Gran señora de los sueños» —aclaró Teodora.


    —Amina ya dejó de ser la princesa que era para nosotras —dijo Kalídora—. Hace un rato que ha sido reconocida, de pleno derecho, como la soberana de nuestra gran hermandad y reina de todas las casas místicas.


    —Eso es mucho más que serlo de territorio alguno por grande que sea, ya que su reino abarca todo el mundo, tanto el físico como el mental —añadió Teodora.


    —¿Eres tú la reina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños? ¡Oh, qué increíble! —dijo Ana—. Nunca pensé en que llegaría a conocer a una. Teodora, mis más sinceras felicitaciones a todas, es un gran acontecimiento para vosotras. Ahora ya entiendo la presencia de Martha, lo que hablabais hace poco y de qué iba la coronación. Hicisteis aquí el ritual del reconocimiento.


    —Sí, aprovechamos la ocasión —dijo Teodora.


    —¡Huy, de la maravilla que nos hemos perdido mi madre y yo! Ya entiendo vuestra alegría. Yo no recordaba ese título. Vosotras no soléis mencionarlo, sois muy discretas en ese particular. Pero mi madre sabe algo y, además, siempre se escapan cosas por boca de los sirvientes. No hay más que estar atentas.


    —Y a ti que no te gusta perderte de nada.


    —Así es. La información es oro. Ahora entiendo también que tú no hayas estado en Hispania personalmente, Amina. ¡Ni lo necesitabas! ¿Para qué? ¡Sois místicos videntes! ¡Qué barbaridad con los dos! Va a ser necesario andarse con pies de plomo y mucho cuidadito, no se me escape ni un mal pensamiento junto a vosotros.


    —Conque no los tengas será suficiente —le dijo Amina sonriéndole también.


    —¡Huy, eso sí que va a ser difícil en mí! Los malos pensamientos suelen ser los más deliciosos. ¿Cómo evitarlos?


    —¿Verdad que sí? —preguntó una de las acompañantes.


    —Pues... ¿Sabes una cosa? Estoy pensando en que me va a interesar muchísimo ver qué va a salir de ese cruce tan singular entre dos místicos.


    Amina se rio al captar la forma tan pícara en que Ana se lo dijo. No pudo evitar darle a Elión una de sus ardientes miradas. Ana le preguntó:


    »¿Te has dado cuenta de que vuestros hijos heredarán dones por ambas partes? ¡Huy, qué interesante va a ser eso! No os voy a perder de vista. ¡Es más! Yo estoy dispuesta a ser madrina de bautismo de vuestro primer hijo. Sí, como lo escuchas. Ese acontecimiento no me lo pierdo por nada.


    —Te agradezco la intención.


    —Amina, me estás resultando fascinante. Aunque Farah será más segura para mí que tú. Al menos ella no me estará leyendo los pensamientos, porque es normalita.


    —Ya no —dijo Teodora—. Desde hace como un par de horas es una mística señora de los sueños.


    —¿Cómo que es mística? Ella no nació con esos dones.


    —No, pero Amina se los otorgó durante su coronación.


    —¿Y tú eres capaz de hacer eso? ¡Criatura! ¿Tú puedes convertir a una mujer normal en una mística? ¿Por eso es que eres la reina?


    La expresión de asombro de la joven era soberbia. Le respondió Kalídora:


    —Por eso y por muchísimo más.


    —Un rey y una reina pueden investir a un plebeyo como un caballero, al menos de título —dijo Ana—; pero no podrán darle inteligencia, habilidad ni don alguno que él no tenga por sí mismo. Y resulta que tú puedes convertir a una mujer normal en una mística. ¿Sabes cocinar?


    —Sí. Lo hago a menudo. Me agrada hacerlo para mi esposo y para mi padre. ¿Por qué?


    —Mi madre nunca se ha acercado a una cocina. Yo tampoco. Ni me lo permitirían. Dicen que es un sitio que puede resultar peligroso, y resulta que tú cocinas. Solo me falta que me digas que también lavas la ropa.


    —Bueno, no es que yo suela hacerlo, porque no tengo necesidad de ello, pero lo aprendí.


    —¡Chica, tú eres una reina única!


    Todas se echaron a reír y Teodora le dijo:


    —Eso puedes tenerlo por seguro. Ella es única en el mundo entero.


    —Amina, me parece que las dos vamos a tener que hablar bastante, antes de que os regreséis para Siria. Yo también tendré que regresar a Constantinopla a mitad de noviembre. No quisiera hacerlo tan pronto, pero a principios de diciembre cumplo dieciséis años y me están preparando la fiesta. ¿Os parece que podréis ir?


    —Lo lamentamos mucho —dijo Kalídora—. En el plenilunio de este diciembre, que caerá el día once, es la boda de Farah. Es demasiado corto el tiempo para estar en tu cumpleaños y regresar, además de que todavía hay mucho por hacer.


    —Me resulta una contrariedad por partida doble. Vosotras no podréis asistir a mi cumpleaños y yo no podré venir a la boda. ¡Huy, qué rabia! Tía, tú haces como los antiguos griegos ¿eh? Los matrimonios en luna llena y durante el invierno.


    —El día lo elegí yo, el mes fue marcado por las circunstancias, no por el clima ni por las temporadas de guerra. No era factible hacerlo antes ni tampoco era conveniente dejarlo para más tarde, porque luego de la boda marchamos para Siria. Lo único que me intranquiliza es que esos primeros días de diciembre puedan ser malos para la navegación, porque muchos de los invitados suelen venir por mar. Esperemos que el tiempo ayude un poco, que al menos en las mañanas suele estar algo mejor.


    —Farah, ya que no podré estar ¿me vas a dejar ver el vestido que tienes para tu boda? ¿Sí? Anda. —pidió Ana.


    —Solo si te portas bien esta noche y no haces ninguna de las tuyas.


    —¿Y cuánto tiempo vais a estar fuera?


    —Pensamos estar en Al-Shurf hasta inicios de la primavera —dijo Kalídora.


    —¿Dónde queda eso?


    —La ciudad está en el margen derecho del Éufrates, en la confluencia del río Jabur. Allí es donde Farah vivirá con su esposo el jeque Faysal al-Akram, el padre de Amina.


    —¿¡Cómo!? ¿Tu prometido es el padre de Amina?


    —Sí.


    —¡Mujer!, eso yo no lo sabía tampoco. ¡Vaya por Dios! Ya veo todo lo que me perdí en los anuncios. ¡Huy, pero qué enredo familiar tan gordo! Kalídora, él va a ser tu yerno por segunda vez. ¿Te das cuenta?


    —Pues sí. Claro que me doy cuenta. Ya ves cómo son las cosas. Quién lo hubiera dicho.


    —¿Y no te importa?


    —¿Por qué habría de importarme? Esta situación me hace muy dichosa. Él es un yerno al que ya conozco y quiero. Faysal resultó un esposo excelente y un padre maravilloso.


    —No sé de qué me extraño —dijo Ana—. Tú y Kalista iniciasteis esos enredos al casaros con dos hermanos, y mirad por dónde van ya las cosas.


    Todas se rieron ante la forma tan graciosa como Ana lo dijo, casi muerta de la risa.


    —El resto del año estaremos aquí —aclaró Kalídora—, con lo que agarraremos parte de la primavera y todo el verano con algo del otoño. Ya sabes, aprovechando la buena época para el comercio marítimo.


    —¡Ah, fantástico! Son los mejores meses por aquí. Yo espero poder regresar para el verano; ya veré de qué manera me las arreglo. En caso contrario, me gustaría muchísimo que fuerais a visitarme. Solo podremos vernos aquí o en Constantinopla. Porque aunque yo quisiera hacerlo, no sería nada saludable para mí meterme en Siria para visitaros, como podréis comprender. Los turcos estarían dichosos de ponerme las manos encima. Pero vosotras no tenéis más que agarrar un barco desde aquí a Constantinopla y listo. Por falta de uno no será. ¿Verdad?


    —Estaremos sumamente complacidas en darte una visita el próximo verano, en caso de que tú no vengas —dijo Kalídora.


    —¡Abuela, eso sería perfecto! —dijo Amina—. De esa forma mi esposo aprovecharía para navegar en vuestro precioso barco y ver otra vez la ciudad, porque le gustó mucho.


    —¿Has estado en Constantinopla? —le preguntó Ana a Elión.


    —Sí, en septiembre del año pasado. Fue con un grupo de unos cien caballeros o poco más; la mayoría de Hispania, que iban hacia Antioquía para unirse a la expedición militar. Estuvimos allí durante unos días esperando por la ayuda de tu padre para cruzar.


    —Sí, creo recordar ese grupo algo tardío, ahora que lo mencionas. Porque uno de los caballeros que lo liderizaban era un aguerrido fraile. ¿Fue ese grupo?


    —El mismo. A quien tú te refieres era fray Bernardo.


    —Fray Bernardo... Bernardo Quiroga, así creo que se llamaba, en efecto. Lo debo de tener en mis notas. Estuvimos tratando de enviaros por mar hasta San Simeón, pero los buques adecuados no estuvieron disponibles y vosotros no quisisteis esperar.


    —Ellos tenían prisa por luchar.


    Ana observó a Elión con mayor detenimiento y le dijo:


    —Pero a ti no te vi por palacio. Yo estoy segura de que te recordaría, porque tengo bastante buena retentiva para los rostros, como bien me dijiste. Para unos muchos más que para otros.


    —¿Como el de Bohemundo de Tarento?


    —¡Ese bárbaro normando!


    Ana lo dijo con aire enfadado. Pero se sonrojó al ver la sonrisilla algo burlona que Elión tenía. Le preguntó:


    —Es imposible ocultarte nada, ¿verdad? Compruebo que Kalídora tenía razón. Ten por seguro que tu rostro es uno de los que yo nunca hubiera olvidado —añadió ahora con una sonrisa traviesa.


    —Yo nunca visité el palacio —aclaró Elión—. Solía andar conociendo la ciudad y por los puertos, porque los buques me interesaron mucho más.


    —¿No tuviste curiosidad por visitar el palacio imperial de Constantinopla?


    —No, la verdad es que no. Ni ese ni los otros.


    —¡No me lo puedo creer! Vaya peculiares que me estáis resultando los dos. Una no quiere príncipes, tronos ni reinos y al otro no le interesan los palacios. Sois tal para cual, me parece a mí. ¿Y dices que ibas con los cruzados? Eres algo joven. ¿Fuiste uno de los caballeros hispanos?


    —No, para nada. Yo no era combatiente, tan solo viajaba en la compañía de ellos. Yo andaba en la búsqueda de Amina.


    Ana le dijo a ella:


    —Querida, te voy a decir algo: que suerte tan grande tuviste de que yo no lo viera. Te aseguro que lo estarías esperando todavía. Incluso encadenado me lo hubiera quedado. —Rieron de nuevo—. Pues entonces, quedamos así; ya le diré a mamá —agregó Ana—. No tenéis nada más que avisarnos con algo de tiempo, para preparar un buen recibimiento. Sería divertido dar una fiesta. —Soltó una carcajada y añadió—: Ya me la imagino. Vosotras vais a ser todo un revuelo en la corte imperial por vuestra belleza. Los hombres soñarán despiertos y a María, si llegara a asistir, le dará un ataque de... ¡De lo que sea! Si tengo suerte enfermará durante unos días. Solamente por eso ya merecerá la pena.


    —No eres muy amable con ella —dijo Kalista.


    —No, ni ganas que tengo de serlo.


    —Ya lo estamos notando.


    —Ella hizo sufrir demasiado a mi madre.


    —Sí, lo sabemos —dijo Kalídora.


    ef
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    CAPÍTULO 55


    Los celos de Amina


    —Hablando de divertirse, a eso fue a lo que yo vine. ¿Qué os parece si vamos adentro a ver si bailamos algo mientras estamos a tiempo?


    —Me parece una buena idea —dijo Eudora.


    —Me lo estoy pasando muy bien. Sigo pensando que es una lástima que mamá no haya podido venir, porque me estáis resultando muy agradables y sé bien que ella disfrutaría estas conversaciones tanto como yo.


    —Yo estoy segura de que sí —dijo Kalídora.


    —Mamá me tiene bastante preocupada. Espero que la jaqueca se le esté pasando. Porque si le ha ido en aumento se subirá por las paredes, de tanto dolor.


    Amina le preguntó:


    —¿Realmente quisieras tenerla aquí ahora o prefieres la libertad que te da estar sin su supervisión y censura?


    —Amina, de hija a hija te digo que es cierto que, en muchas ocasiones, prefiero que ella esté bien lejos. Estoy segura de que tú me comprendes. Pero no es este el caso, no en este momento. Yo sé cuánto le gustan a ella estas fiestas de Teodora y de Kalídora, y lo mucho que le agrada conversar con ellas y Kalista. Las tres son su desahogo. Yo quisiera que mamá estuviera aquí, te lo juro, y no con tal padecimiento como la dejé. Te lo digo muy sinceramente y con el corazón en la mano. De verdad, yo espero que se le esté pasando o ya estará gritando desesperada.


    Ante la cara de tristeza de Ana, Amina consultó con la mirada a su bisabuela y a su abuela. Esta le preguntó:


    —¿Cómo sigue ella? ¿Va peor?


    —Su dolor de cabeza va en aumento y ya se le está haciendo insoportable —dijo Amina.


    —¿Mi madre está peor? ¿Tú la puedes ver? —preguntó Ana con tono más preocupado.


    —Está gritando del dolor y suda copiosamente con una palidez acentuada —le dijo Amina—. El estómago y los intestinos los tiene muy afectados y ha vomitado mucho. No se podía tener en pie y la acostaron en su cama. Tu madre está sangrando por una ceja y se le está inflamando, porque en su desesperación se lanzó contra una pared.


    —¡Oh, Virgen santísima! ¡No, no; eso no, eso no! ¡Le ha dado a ese extremo tan horrendo! ¡Ay, mi pobre madre! ¿Por qué el cielo me la castiga de esa manera? Si no la vigilan puede hacerse mucho daño. Mamá se vuelve loca con esos dolores, le resulta imposible razonar. ¡Virgen bendita, sánamela y cuídamela! Yo te lo pido: sánamela y cuídamela. Yo la quiero y la necesito como madre.


    Ana lo dijo sumamente angustiada y nerviosa. Rompió a llorar y se llevó las manos a la cabeza. Tuvo que sentarse en un banco asistida por sus acompañantes.


    »¡No, no puedo quedarme aquí mientras mamá sufre de esa forma tan espantosa! Lo lamento mucho, Kalídora, pero me iré de inmediato.


    —Ana, tranquilízate antes un poco porque estás demasiado alterada. Tú no podrás hacer nada. Irene ya está siendo atendida —le dijo Kalídora.


    —¡Los físicos no sirven para nada! ¡Nunca han logrado aliviarle eso de forma rápida! No saben sino de sanguijuelas, emplastos y cochinadas. ¡Incluso orines de caballo la han hecho beber! Se le pasa, pero después de muchas horas de soportar grandes dolores. Luego mi pobre madre queda durante dos días o más sin valer para nada, postrada en cama y demacrada como un muerto. Yo sé muy bien que no puedo ayudarla, pero estaré a su lado consolándola y acompañándola mucho mejor que los médicos, los frailes, la dueña y las doncellas. ¡Ay, virgencita, sánamela!


    Las sentidas lágrimas corrían libremente por las mejillas de Ana. Kalídora dijo:


    —Yo voy a ir hasta palacio para imponerle las manos.


    —Sí, será mejor —dijo Teodora.


    —No es necesario ir hasta allá, abuela —le dijo Amina.


    —Nosotras no podemos hacer algo así desde aquí. Si tú quieres hacerlo, reina nuestra, nosotras te lo agradeceremos mucho. Irene es una buena mujer a la que apreciamos.


    —Muy bien —dijo Amina—. He visto la sinceridad de Ana y el dolor en su corazón. Si vosotras me lo pedís no puedo negarme. Está hecho. Ella se recuperará pronto.


    —Ana, querida —le dijo Teodora—. No es necesario que te marches. Puedes enviar el carruaje y escoltas a buscar a tu madre. Para cuando ellos lleguen allá, Irene estará lista para venir. Solo necesitará retocarse un poco.


    —¿Cómo que ella estará lista? ¿No me decís que está sumida en sus cruentos dolores que van a peor?


    —Su jaqueca y demás problemas y dolores ya se han ido, ella ha sido sanada.


    —¿Sanada? ¿Cómo? ¿Por quién?


    —Amina lo ha querido.


    El asombro de Ana fue total. No era capaz de aceptar lo que le decían.


    —¿Tú? ¿La has sanado tú? ¿Así nada más? ¿Desde aquí y sin mover un dedo? ¿Tú no necesitas ponerle las manos en la cabeza?


    Ana hizo un gesto marcado como si colocara las manos sobre alguien.


    —Ella no precisa hacer eso —dijo Kalídora.


    —¿Desde aquí? ¡Pero eso es imposible!


    —Para ella no lo es.


    —¿Conviertes a Farah en una mística y curas a mi madre desde tan lejos? ¿Quién puede tener tales poderes?


    —Amina —dijo Kalídora.


    —¡No me lo puedo creer! ¿De verdad que mi madre está curada? ¿De verdad verdad?


    —Lo está —dijo Amina.


    —¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho? Tú ni te acordarás de ella.


    —He visto su terrible padecimiento, que no es ningún castigo celestial, y he visto tu sincera aflicción por ella. Tú le has pedido a la Virgen que curara a tu madre y quisiste ir para acompañarla en su dolor. Tu sincero deseo de hija ha sido su merecimiento. Ella te estaba llamando a gritos.


    Ana se abalanzó sobre Amina y la abrazó.


    —¡Amina, gracias, muchísimas gracias! ¡Te lo agradezco de todo corazón! Puedes contar conmigo para lo que sea, ¡siempre!


    —Sería muy bueno para tu madre si le aconsejaras que coma menos grasas y carnes, sobre todo tan condimentadas y de tanto tiempo. Dile que coma carnes más frescas y que evite los alimentos tan endulzados. A ella no le van bien y son las principales causantes de sus problemas. Ella ya está recuperando su vitalidad, y con ánimos suficientes como para venir y disfrutar de la fiesta con moderación. La están aseando y cambiando de ropa porque sudó mucho.


    Ana intentó darle un beso en la mejilla y tuvo que ponerse de puntillas.


    —¡Chica, podrías ser un poco más baja!


    Ana volvió a reír, aunque todavía era una risa nerviosa, pero iba recuperando su aire jovial y desenfadado. Teodora le limpió las lágrimas.


    —A ver, vamos a recomponerte un poco. En unos momentos no se te notará que has llorado.


    —¿Esto es lo que significa ser la reina de las señoras de los sueños?


    —No, Ana; ser la reina significa muchísimo más que esta pequeñez. Estas son algunas de las cosas que puede hacer nuestra Gran Madre. ¿Qué? ¿Vas a enviar a buscar a Irene o lo seguirás pensando?


    —Sí, tienes razón, Teodora. —Ana dio instrucciones a una de sus acompañantes, para que enviara el carruaje y la escolta a buscar a su madre a palacio—. Supongo que mamá tardará al menos dos horas en venir, de aquí a que el carruaje llegue y ella se arregle.


    Amina le dijo:


    —Ella ya está avisada de que tú has enviado a buscarla. Como te dije: sus doncellas la están arreglando y ella estará lista para cuando el carruaje llegue a palacio.


    —¿También has hecho eso? ¿Has hablado con mi madre? ¿La curaste y hablaste con ella? ¿Todo en un mismo instante? ¡Criatura, qué fabulosa eres, por Dios! ¡Cuánto me alegro de haberte encontrado hoy! Ha sido cosa de la Virgen.


    —Tú viniste a divertirte, has dicho —le dijo Kalídora—. ¿Vas a entrar a bailar o cambiaste de idea?


    —No, no he cambiado de idea. ¡Qué va! Con lo que a mí me gusta bailar. Ya estoy algo más tranquila. Solo es que una idea que tenía antes..., no sé si ahora será apropiada o... En fin. —Ana se quedó uno momentos indecisa mirando de soslayo hacia Amina. Luego le dijo—: Amina, de nuevo te agradezco lo que acabas de hacer por mi madre. Creo que nunca te lo agradeceré lo suficiente. Ahora hay algo más que tú podrías hacer, pero esta vez por mí, aunque es irrelevante comparado con lo de mi madre. Es algo que me gustaría pedirte. Sin embargo, y aunque parezca mentira en mí, resulta que ahora no encuentro la forma de decírtelo.


    —Tú quieres bailar con mi esposo.


    La afirmación de Amina dejó a Ana con los ojos de nuevo como platos.


    —¡Caramba! ¡Qué cuidado hay que tener con estos videntes! Debo de haberlo pensado muy fuerte. Pues sí. No sabía cómo pedírtelo porque... por la forma tan acaramelada en que no has dejado de mirar y sujetar a tu esposo, yo he estado esperando a ver en qué momento te derretías. Afortunadamente no hay sol.


    Todas se rieron por la sonrisa divertida de Amina y la mirada que cruzó con Elión.


    »¡Ah, qué lindo ha de ser casarse por puro amor! Me parece que esa es una experiencia que yo ya nunca tendré. Y por la manera en que lo sujetas se me hace que será un sacrificio para ti separarte de él, mucho más cederlo a otra mujer. Sobre todo en la traviesa edad en que yo estoy. Es que quiero saber lo que se siente bailar con un hombre tan guapo, alto, místico y... todo lo demás. Presumiré de haberlo logrado. ¿Crees tú que me podrías prestar a tu esposo?


    Amina le dijo:


    —Será mejor que te definas con más precisión.


    —¿Definirme? No te entiendo. ¿Por qué lo dices?


    —Porque estás pensando que quisieras bailar con él toda la noche, aunque también consideras que sería un abuso por tu parte. Por lo que ya has visto de nosotros dos, tú te has dado cuenta de que no nos sentimos obligados a complacerte. En la corte imperial sería considerado un honor que tú bailaras con el esposo de otra. Pero aquí, por lo que ya nos conoces, sabes que yo no consentiría en los extremos que tú deseas ni mi esposo lo haría tampoco, y tienes mucha razón en eso.


    Ana tenía los ojos como panderetas. Ante las expresiones divertidas de las otras soltó la carcajada.


    —¡Kalídora, cuánta razón tenías! ¡Virgen santísima! En verdad que eres buena, Amina. Ya quisiera yo tener ese don tan extraordinario. ¡Huy, cuántos problemas me evitaría y cuántas ventajas me reportaría! Tienes toda la razón en lo que has dicho, absolutamente; eso fue lo que pensé. Chica, compréndeme un poco. Si a mi edad no puedo tener algunos dulces deseos, aunque sea en forma fantasiosa, ¿dime entonces cuándo? No, Amina, no te preocupes, me definiré: te lo pido solo para uno. ¿Me podrías permitir un baile con tu esposo? Tan solo uno, si no te importa.


    —Ana, es muy cierto lo que dijiste antes. Me cuesta mucho separarme de él y no suelo andar prestándolo a otras mujeres. Nunca lo he hecho y será un sacrificio hacerlo ahora.


    —Por favor, un solo baile. Me portaré bien.


    —Lo haré porque me lo has pedido de esa forma. Te advierto, no obstante, que jamás he visto a mi esposo entre los brazos de otra mujer y... no sé cómo reaccionaré. Es una prueba por la que nunca he pasado ni me esperaba, y yo no soy muy buena estando enfadada. Lo que sí te puedo asegurar es que no aguantaré más de un baile.


    —Solo uno, te lo prometo. Confía en mí, por favor. Kalídora y Teodora me conocen bien; puedes fiarte de mi palabra.


    —No necesito el testimonio de mis abuelas. Lo hago porque noto tu sinceridad y el propósito de cumplir con tu palabra. Espero que las demás mujeres, que no sean de mi familia, no quieran imitarte después; porque a la que venga a intentarlo te aseguro que, como poco, la muerdo.


    Ana rio al igual que las otras, muy divertidas por aquella expresión.


    —Entonces, para evitar esa posibilidad, cuando yo te lo devuelva agárralo y no lo sueltes; baila con él toda la noche. Estoy segura de que lo estás deseando y él también. Porque los dos estáis encendidos de amor.


    Farah dijo:


    —Eso sí, Amina, hablando de encender cosas, por favor te lo pido, cuando bailes con él trata de controlarte, ¿quieres, cariño?


    Amina sonrió al recordar el motivo por el que se lo decía.


    —Ya me comentaron sobre ese beso tan fogoso —dijo Ana—. Será algo de lo que se hablará durante bastante tiempo y de manera muy animada. Dará pie para muchos comentarios calientes y bromas de quinceañeras, si acaso no para cantos de juglares. No son muchas las novedades por aquí y sucesos como ese son muy bien recibidos. Estoy segura de que esta fiesta dará para hablar bastante y eso que apenas ha empezado.


    Teodora dijo:


    —Al menos tú no has hecho ninguna travesura todavía.


    —¡Oh!, y yo espero no hacerla. Esta es la noche de Farah y de Amina; ellas son las protagonistas, no yo. Záhir, ya te dije que yo soy un poco atrevida y no me voy a detener en estos detalles de protocolo social. Suele ser al revés, el hombre solicita a la mujer para el baile. Aunque no me importa tomar yo la iniciativa en este caso, dada la forma como han surgido las cosas. Ya que tu esposa me lo permite, ¿te importaría bailar conmigo?


    —Ana, te diré que me ha resultado un poco peculiar la situación, con una mujer pidiéndomelo después de regatear con mi esposa, que de toda una larga noche quedó solamente en un baile.


    Ana se rio junto con las demás. Amina lo hizo también. Se abrazó a la cintura de él y le dijo en tono mimoso:


    —Yo no te he regateado ni subastado, tonto.


    —No sé si es el estilo bizantino, aunque no importa; será un placer —le dijo Elión a Ana—. Por supuesto, siempre que sea una sola pieza como le prometiste a Amina. Yo tampoco estoy seguro de cómo reaccionaré entre los brazos de otra mujer.


    —¡Ah, qué hermoso es eso! Refrendando las palabras de su esposa. Eres encantador también, y muchas gracias por verme como toda una mujer. ¿Qué tal llevas tú lo de estos bailes?


    —Los aprendí con Amina y con Farah. Aunque temo que no haya sido suficiente porque nunca había bailado estos estilos. Te advierto que me tendrás que disculpar, yo no creo ser un buen bailarín todavía; me sé los pasos, pero me falta práctica.


    —¡Entonces practiquemos! —dijo ella con una sonrisa de satisfacción—. Será un placer para mí si te puedo enseñar algo. No hay baile que yo no domine. —Le dijo algo en voz baja a una de sus acompañantes, quien se fue apresurada—. ¿Amina, te importa si lo compartimos hasta el salón y yo me agarro del otro brazo? ¡Hombre!, me sacas la cabeza. No te llego ni al hombro, igual que con Amina. Los dos sois altísimos.


    —Ya crecerás más.


    —Eso espero.


     f


    Amina se quedó en un lado del enorme salón junto con sus abuelas y tías. Ni un momento quitó la vista de encima a la pareja formada por su esposo y Ana, mientras ellos bailaban en el centro. Amina respondía de forma automática a las preguntas que le hacían, sin prestarles atención.


    Ana regresó muy sonriente cuando el largo baile terminó.


    —Amina, aquí te devuelvo a tu esposo y te quedo muy agradecida. Es un caballero de lo más encantador. Puedes estar orgullosa de él, que ya sé que lo estás. Para ser su primera vez no baila nada mal, te lo aseguro; mejor que muchos que conozco y presumen de bailarines. Yo hubiera seguido durante toda la noche, te lo confieso, que de seguro ya tú lo sabes. No creo haber tenido antes una pareja tan agradable como él. Pero las promesas hay que cumplirlas, por más que nos pesen.


    Elión y Amina se tomaron de las manos y se miraron a los ojos, en lo que Ana ya sabía que era un engañoso silencio. El abuelo Arcónides, que estaba poco más allá con el rey Constantino y la reina Martha hablando con algunos dignatarios, mando llamar a Elión. Cuando este se alejaba, Ana le dijo a Amina.


    »Tiene muy buenos conocimientos. Es posible hablar de todo, salvo de política, que no le interesa para nada ni quiere tocar el tema. ¿En qué castillo dices que lo encontraste? ¿Es hijo de algún conde?


    —En esta vida nació en una cabaña montañesa.


    —¿Cómo va a ser? ¿Bromeas? No, ya veo que no. Pues con tales modales yo no me lo hubiera imaginado nunca. ¿En esta vida, dijiste? Conque creéis en eso. Yo no. Sin embargo, qué interesante perspectiva se presenta a esa teoría cuando dos videntes tan poderosos la sostienen. Ya veo por dónde van las cosas y, a pesar de mi incredulidad, me está interesando el asunto. Con más motivos ahora vas a tener que dejarme conversar algo más con él.


    —¿Eso crees?


    Ante la expresión de Amina, Ana se rio diciéndole:


    —Amina, eres encantadora en tu naturalidad y expresividad. Mi madre, que sí se acordará de ti, te adorará en cuanto te vea. Una persona como tú es un cambio muy agradable, cuando una está usualmente rodeada por máscaras de hipocresía, falsedad, mentiras, insidia e intrigas; como las hay de sobra en las cortes reales, a cualquiera que vayas; quizás con excepción de las de Teodora y Martha. Por eso a mamá y a mí nos gusta venir a este oasis, a este remanso de paz del palacio de Kalídora. Porque aquí nos dicen lo que piensan, sin rodeos, no aquello que nosotras queremos escuchar. Estoy segura de que las dos vamos a ser muy buenas amigas.


    —Me parece que sí.


    —Tú no tienes nada que temer de mí, te lo aseguro. Yo no pretendo tener una aventura con tu esposo ni mucho menos. Tampoco él lo aceptaría, eso ya me quedó muy claro. Yo me he querido referir a que quisiera conversar más contigo y con él, no me lo vayas a esconder; para tener vuestras opiniones conjuntas. Aunque a pesar de tus dones me resultas más... segura; sí, más segura que él.


    —¿Cómo es eso?


    —Pues que tú no me escudriñaste la mente la primera vez, como hizo él cuando me miró.


    —¡Oh!, eso. Él no lo hace a propósito, no vayas a creer. Simplemente sucede.


    —Eso me dijo él. Al principio me chocó; pero luego no me importó, de verdad te lo digo. Con él no me importó en absoluto mostrarle toda mi vida, mis secretos, sentimientos y anhelos; no me importó que me viera como soy realmente. Yo lo sentí como... No sé cómo definirlo de manera apropiada. Más que una intromisión de él, lo sentí como si yo me hubiera sincerado por completo bajo secreto de confesión. Quedé aliviada y con una gran paz interior. Es una sensación de lo más peculiar, que yo no había tenido antes. ¡Ay!, no logro explicarme.


    —No te afanes Ana, que yo conozco perfectamente lo que quieres decir —le dijo Amina.


    —Comienzo a pensar que de esta forma es que debería de quedar una persona después de confesarse. Ahora me parece que, por primera vez en mi vida, yo me he confesado realmente.


    —Ana, eso que has dicho es la más absoluta verdad, respecto a la confesión. Me alegra mucho que tú lo hayas entendido —dijo Kalídora.


    —Lo único que hubiera podido llegar a preocuparme que se conociera son ciertos planes políticos que tengo. Pero como te dije, Amina, además de que sentí que tu esposo es como una tumba sin lápida y sin marcas, ya vi que a él no le interesa la política para nada y estoy segura de que a ti mucho menos.


    —Estás en lo cierto en ambas apreciaciones.


    —No temas, no te haré sufrir más al acapararlo para mí sola ni por un minuto. No creas que no me di cuenta de lo que estabas pasando, que no nos quitabas ojo de encima. Quizás yo me he dejado llevar en algún momento durante el baile. Yo soy así, algo impetuosa en estas cosas. Lo lamento, no fue mi intención hacerte pasar un mal rato, menos aún en una fiesta tan preciosa que es dada en vuestro honor por dos orgullosos abuelos. ¿Aceptas mis disculpas si te he molestado en algo?


    —Aceptadas, Ana.


    —Gracias.


    —¿Estás segura de que eres tú? —le preguntó la sonriente Kalídora.


    —¡Ay, tía!, yo no sé qué tiene de especial tu casa que me comporto tan diferente. ¿O serás tú, Amina, quien me causa esto? Mirad qué cosas me están sucediendo esta noche. Yo, nada menos que pidiendo disculpas. Si mi madre me oyera no se lo creería.


    —Espero que ella llegue pronto —dijo Kalídora.


    —Ya está en camino —dijo Amina.


    —¿Mamá ya viene?


    —Sí, y bastante animosa.


    —¡Oh, eso es magnífico!


    —Se puso el vestido verde claro.


    —No me extraña, es el más rápido de vestir. —Ana clavó la mirada en el suelo por unos momentos. Sacudió la cabeza queriendo alejar algunos pensamientos y dijo—: Ya me he fijado que tu esposo y tú necesitáis el contacto físico casi permanente; eso es muy lindo y esclarecedor. En vez de tener cinco meses, como él me ha dicho, parecéis recién casados, quizás ni eso.


    Farah puntualizó:


    —Ellos viven en un perpetuo noviazgo inagotable.


    —Debe de ser así, porque se nota. Tienes diecinueve años, ¿no? ¿Y por qué has tardado tanto en casarte? ¿No te entusiasmaba el matrimonio?


    —Ana, yo soy tan feliz en mi matrimonio y lo deseaba tanto que, si por mí hubiera sido, me hubiera casado hace varios años.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    —Porque él no había llegado y yo lo esperaba.


    —¿Lo esperabas? ¿Desde cuándo?


    —Desde que él y yo nacimos.


    —¡Uf, otra filosofada! Esta es más profunda todavía. ¿Qué me has querido decir con eso?


    —Ellos dos son almas gemelas —aclaró Kalídora—. Záhir y Amina nacieron el mismo año, el mismo día y hora; desde entonces estaban destinados a encontrarse y unirse en matrimonio.


    —¿Cómo? ¿Esa otra concepción sobre la unión de algunas almas? Primero fue lo de las creencias en la reencarnación, hora esto, además del parecido tan asombroso. Ya me estáis haciendo interesar en el tema. Lo que dije: vamos a tener que hablar más. Me agradará escuchar vuestro enfoque, mientras tomamos un café o unas bebidas dulces y algunos ricos pastelillos en palacio. No, allí no. No existe suficiente intimidad, hay demasiados oídos intentando escuchar. Mejor vengo con mamá y así vemos los vestidos.


    —Cuando tú quieras; será un placer —dijo Amina.


    —Ana, tú sabes muy bien que siempre eres bienvenida aquí —añadió Kalídora.


    —Lo sé, tía. Amina, respecto a tu esposo te diré algo que estoy segura de que ya lo sabes perfectamente: ninguna mujer te pondrá en peligro, tenlo por cierto. Y si te voy a ser absolutamente sincera, ya que está noche estoy en esta vena... —Ana se acercó a su oído y le dijo en voz baja—: Te confieso que si él me lo hubiera pedido no hubiera podido resistirme.


    Amina sonrió y le dijo:


    —Lo sé, aunque te agradezco la sinceridad. Dice mucho en tu favor. Te diré que a mí me pasa lo mismo; yo tampoco puedo resistirme cuando él me lo pide.


    Ahora rieron las dos contagiando a las otras.


    —Sí, estoy bien segura de ello. —Ana miró hacia los lados y le preguntó—: ¿Te has dado cuenta de que las únicas que reímos somos nosotras?


    —Ya lo había notado —dijo Amina.


    —No está bien visto socialmente que una mujer ría en una fiesta. Sonrisas y nada más. A mí me trae sin cuidado, y tu risa es tan hermosa que no creo que nadie te lo reproche. Como te decía, por lo que he podido ver, te aseguro que tú eres la reina única y absoluta del corazón de tu esposo. Me di cuenta de que, frente a ti, ninguna otra mujer tiene la menor posibilidad con él. Ese castillo es inexpugnable y aguantaría eternamente el sitio más férreo. Es imposible no darse cuenta de lo enamorados que estáis los dos.


    »Qué hermoso debe de ser casarse por verdadero y puro amor apasionado, no por las alianzas políticas, que son un verdadero asco, aunque las cosas resulten bien en ocasiones. Tía Kalídora, te entiendo perfectamente cuando tú has querido escapar de todo eso y de las intrigas cortesanas, en pos de una vida más pacífica y sencilla.


    —Yo nunca me he arrepentido.


    —Yo tampoco —añadió Kalista.


    Elión hizo una seña llamando a Amina.


    —Discúlpame, Ana, mi esposo me llama y tú ya me has tenido demasiado tiempo alejada de él. Seguiremos hablando luego.


    Amina se fue donde Elión y los otros. Se colocó a su izquierda, le pasó el brazo derecho alrededor de la cintura y se arrimó a él. Ana comentó:


    —Es encantadora. Los dos lo son. Observad la forma en que se miran y sonríen. Es puro amor. Yo no sé lo que siento junto a ella, os lo aseguro. Es algo muy agradable, muy cálido, hermoso y reconfortante.


    —Me alegra que digas eso —dijo Kalídora—. Quiere decir que eres bastante sensible.


    —Tía, dijiste que si el rubí del Gran Ojo estaba apagado era una princesa, pero que si estaba activo era la gran reina quien lo usaba. ¿Qué es eso de apagado y activo?


    —Apagado es el Gran Ojo cerrado, como un simple rubí; activo es el Gran Ojo abierto y brillando. Cuando la reina lo está usando, su gran energía hace que él se abra y brille con una intensa luz roja cual una llamarada. Por eso es que se le llama el Gran Ojo.


    —En la breve y rápida información general que me dieron unas amigas cuando llegué, me dijeron que por dos veces se produjo un enorme fogonazo rojo que fue algo absolutamente increíble. ¿Qué pasó, ya se cerró el ojo?


    —No, él sigue muy abierto. Lo estará mientras permanezca sobre la frente de la reina.


    —Pero yo no noto nada.


    —Porque tú no eres mística.


    —Es una lástima. Cuánto me gustaría verlo abierto y saber lo que es. Teodora dijo algo como que Amina podía iluminar o destruir el mundo. Eso es imposible. Tan solo un ángel es capaz de destruir el mundo o iluminarlo. ¿De verdad que Amina tiene tal poder?


    —¿Crees que estás preparada para ver quién es Amina en realidad y quién es su esposo?


    —¿Preparada? Yo no sé cómo tendría que estar para eso. Pero... No, en realidad no creo que esté preparada para ser como vosotras ni nada parecido. Yo soy demasiado mundana y materialista, con muchos intereses terrenos. Yo usaría esos dones en mi provecho. No lo podría evitar.


    —Ana, me alegra muchísimo esa respuesta. Lo contrario me hubiera decepcionado —dijo Kalídora.


    —De todos modos, puestas a desear, me gustaría saber qué es lo que vosotras veis que el resto de los mortales nos perdemos, aunque fuera por unos momentos.


    —Como premio por tu valiente sinceridad, yo puedo concederte lo que estás pidiendo.


    —¿Sí? ¿Puedes hacerme ver?


    Kalídora hizo una seña a Farah, que se alejó. Ella se puso detrás de Ana y le colocó las dos manos alrededor de los parietales. Poco después, la joven dio un respingo al ver la gran luz roja que salía del rubí estrella, así como por la enorme y viva luminosidad que rodeaba a Amina y Elión brillando como si fuera el sol. Quedó totalmente impactada. Kalídora se dio cuenta y retiró sus manos.


    Ana permaneció durante un largo minuto con los ojos abiertos por el asombro, mirando a Elión y Amina sin pestañear siquiera; muda y sin poder mover ni un solo músculo. Kalídora tuvo que ponerle una cálida mano en la nuca y soplarle en el rostro, para que la joven reaccionara. Ana la abrazó nerviosa.


    —¡Dios mío, tía! ¡Amina es la propia Virgen! ¡Y él es...! ¿Quiénes son ellos? ¿Cómo es que dos personas pueden brillar de esa manera? Llenan todo el salón con su luz. ¡Tienen que ser ángeles!


    —No, querida Ana, no lo son.


    —Pero tampoco son humanos, ¡no pueden serlo!


    —Definir eso es bastante más difícil. Solo te puedo decir que están en otro nivel por encima del hombre; ellos son dos almas gemelas muy especiales.


    —¿Eso es ser almas gemelas? Virgen bendita, Virgen bendita, qué dos seres tan asombrosos y fantásticos —decía la joven sin dejar de observar a Elión y Amina.


    Se volvió a abrazar a Kalídora, ante la mirada curiosa de muchos de los invitados que les habían estado prestando atención.


    —Serénate un poco, anda —le pidió Kalídora.


    —Gracias, muchas gracias, tía, por esta visión tan maravillosa que me has permitido tener. Me hubiera sido absolutamente imposible hacerme una idea, por más que tú hubieras querido explicármelo.


    —Toma, bebe esto, que te vendrá muy bien.


    Farah llegó con un vaso con ponche. La joven tomó unos tragos, lo que logró tranquilizarla.


    —Kalídora, ahora sí entiendo la inmensa alegría que he notado en ti, en Teodora y Martha por la maravillosa nieta que tenéis, y también comprendo la tuya, Farah, por ser lo que ahora eres. Que Amina te haya convertido en una mística no es poca cosa; ahora estoy en capacidad de comprenderlo algo mejor. Todas estáis orgullosísimas de ella y no es para menos, lo entiendo. Tuvisteis razón en lo que dijisteis hace un rato: cualquier reina la envidiaría. Porque el poder de un rey y una reina no vienen de sí mismos, sino de las riquezas que tengan, la solidez de su castillo y la fuerza de sus ejércitos. Pero Amina no necesita nada de eso ni lo quiere. Ella es el poder en sí misma. ¿No es así?


    —Lo has captado y razonaste muy bien, Ana. Así como ella tiene el poder para curar a distancia y crear, lo tiene también para matar y destruir. A ella y a su esposo no hay murallas ni defensas que puedan detenerlos, porque las de Antioquía o las de Constantinopla son simple papel para ellos. Amina y Záhir podrían dominar el mundo y someter a todos, sin derramar una sola gota de sangre ni moverse de aquí. Pero ellos tan solo desean vivir la felicidad de su amor en total sencillez. Mi madre y mi abuela les han ofrecido un palacio y ellos no lo quieren, como tampoco quieren el trono de Trebisonda ni ningún otro. Así que tú puedes estar tranquila por el de tu padre, porque el peligro no le vendrá de ellos dos.


    —¿Y ellos podrían ayudarnos contra los turcos?


    —Querida, ¿cómo te lo digo? Cualquiera de los dos podría enviar a todos los turcos o a quienes sean a la mitad de las estepas de Mongolia, al centro de China, a lo más profundo del Sahara, al fin del África o ponerlos a todos de rodillas, apenas con un movimiento de la mano. Así como también, Amina o Záhir podrían hacer que mañana mismo, todo el ejército cruzado amaneciera en medio de la Plaza de San Pedro en Roma, sin saber lo que les pasó.


    —¡No! ¿Me lo dices en serio?


    —Muy en serio.


    —¡Qué poder tan fantástico!


    —Pero ya te dijeron que no les interesa la política. Con eso quisieron indicarte que no están en esta vida para alterar el orden de los acontecimientos humanos, quitando y poniendo reyes o emperadores, dando o restando territorios ni colocándose del lado de nadie. De modo que no les vayas a pedir nada en ese sentido. El destino de ellos es algo inmensamente mayor y más hermoso.


    —Yo supongo que a vosotras os resultaría imposible explicarle esto a nadie. Pero tampoco necesitáis hacerlo, porque no son felicitaciones ni halagos lo que buscáis, ya que como señoras de los sueños queréis discreción tan solo.


    —Así es.


    —Yo también comprendo ahora todos los sentimientos que tuve mientras bailaba con Záhir. Porque él transmite un amor tan grande como Amina, y estando tan cerca de él como yo estuve y en su contacto... Os juro que me revolvió todo lo que soy como mujer. Pobrecilla, el mal rato que le hice pasar a Amina. Dios mío, ahora me doy cuenta plenamente. Lo lamento muchísimo.


    —No te preocupes, Ana, no ha sido nada. No te sientas mal por eso; fue un simple baile.


    —Para mí sí, mas no lo fue para Amina. Lo lamento, pero ya está hecho. Tendré que disculparme con ella de otra forma. ¡Ay, Dios mío!


    Ana puso tal expresión de susto que Farah le preguntó:


    —¿Qué fue? ¿Te ocurre algo?


    —Sí. Me acabo de dar cuenta del peligro en el que yo he estado.


    —¿Peligro por qué?


    —Amina me dijo que ella era peligrosa estando enfadada. Acabo de comprender por qué fue que lo dijo. Menos mal que ella se controla muy bien y yo no me sobrepasé, o lo menos que hubiera pasado es que yo hubiera desaparecido de aquí y aparecido en mi habitación castigada.


    Las otras no lograron evitar sonreír.


    —Sí, pudo haber ocurrido eso —dijo Kalídora.


    —Esta noche va a ser memorable para mí. Dudo mucho que pueda olvidarla en mi vida. ¡Huy, cuantos hechos tan extraordinarios! —Ana sacudió la cabeza alejando algunos pensamientos—. Farah, yo supongo que aquel que está junto a tu abuelo Polibio es tu prometido.


    —Sí, él es Faysal.


    —Fue quien yo pensé al principio que era el esposo de Amina y resulta que es su padre. Vaya cosas. Pero va mucho mejor contigo, definitivamente. Se ve un hombre muy interesante e inteligente, tremendamente varonil.


    —¿Verdad que es guapo?


    —Lo es. ¿Me lo presentas? Tengo suma curiosidad por saber quién es ese portento de hombre que no solo tiene una hija como Amina, sino que ha logrado repetir en esta familia conquistando el amor de dos hermanas tan difíciles.


    —¿También quieres bailar con él?


    —No, Farah, no pensaba en eso, te lo aseguro. Tampoco quiero meterme en más líos; hoy aprendí la lección. Hay aquí hombres de sobra que están deseosos de poder bailar conmigo, sin yo tener que forzar a los que no quieren hacerlo. Pero no creo que tú tengas la misma inquietud que Amina, ¿verdad que no?


    —Me parece que no —le dijo Farah—. Aunque desde esta noche ya no estoy tan segura. Por si acaso... tú no me pongas a prueba, ¿quieres? Que yo quizás no tenga el mismo aguante y control que tiene Amina. A diferencia de ella, yo no me he casado todavía y, como bien comprenderás, estoy como una tigresa en celo: a la mujer que se acerque a mi prometido le tiro un zarpazo.


    Ana soltó la carcajada mientras las dos se alejaban hacia donde estaba Faysal.


    e f


    Como muchas mujeres miraban abiertamente a Elión, y algunas se fueron acercando para hacerle preguntas, Amina decidió no arriesgarse y siguió el consejo de Ana: bailar con él, que ganas no le faltaban. Lo hizo toda la noche, salvo las piezas que ella, alternativamente, bailó con su padre, su abuelo, su bisabuelo, tíos y primos. Más que un incordio, porque ella lo hizo con todo gusto, aquellos fueron momentos que le vinieron muy bien, para aplacar todo lo que ella sentía cuando bailaba con Elión.


    Él, por su parte, bailó prácticamente con todas las mujeres de la familia. Elena vio así cumplida la promesa que le hiciera Amina. La joven quedó el resto de la noche como sobre una nube.


    Resultó una de esas fiestas en las que absolutamente nadie quería marcharse.


    ef


    

  


  
    CAPÍTULO 56


    Un seductor despertar y un divertido desayuno


    El sol de más de media mañana llenaba de luz y de color el interior del suntuoso dormitorio de forma octogonal, que estaba situado en el último piso de la torre oriental delantera del palacio de los Thalassidis Ducassios. Elión se deshizo de los brazos de Amina, con cuidado para no despertarla, y salió de la cama circular. Se puso la bata, agarró el gato blanco, que estaba plácidamente a los pies de ella, y se sentó en un sillón con él en el regazo acariciándolo. El felino comenzó a ronronear sonoramente.


    Elión se deleitó contemplándola dormir desnuda; era algo de lo que nunca se cansaba. Ella tenía la cara pletórica de felicidad por una noche que resultó maravillosa en muchas formas.


    Amina movió los brazos y, dormida como estaba, pareció echar en falta algo. Al no sentirlo a él abrió los ojos con cierto sobresalto y se sentó en la cama.


    —¡Ah!, estás ahí sentado.


    Amina se relajó y se dejó caer en la cama de nuevo, estirándose perezosamente cuan larga era.


    »¡Huy, pero qué pereza tan grande tengo! No quiero salir de la cama. Amor ¿por qué te has levantado? Nadie nos está llamando, que yo sepa. Yo no creo que hoy ninguno se levante temprano, ni siquiera mi padre. Anda, ven. ¿No te provoca quedarte junto a mí un rato más? Quiero seguir bien abrazada.


    Elión permaneció contemplándola en silencio, como tantas veces hacía. Amina volvió a estirarse lánguidamente y giró hacia el centro de la cama.


    »¡Huy, este lado está frío!


    Volvió hacia el otro, donde había estado acurrucada y abrazada a él. Amina captó las sutiles sensaciones que sus movimientos causaban en su esposo. Podía notar los cambios mínimos en su expresión. Observó sus ojos recorrerle el cuerpo. Sentirse mirada por él de aquella forma era un deleite para ella y solía hacerle hervir la sangre, que todavía no se le había apaciguado desde el baile. Dio un lánguido pestañeo y le preguntó con su tono y mirada más sensual:


    »¿Tanto te gusto, vida mía?


    Elión entendió muy bien lo que ella quería.


    No respondió. Sonrió y dejó el gato a un lado. Se levantó del sillón y le dio su almohada a Amina para que la abrazara. Ella se quedó protestando por aquel cambio y puso un delicioso mohín de contrariedad.


    »Chico malo, no es esto a lo que yo quiero abrazarme, sino a ti. Quiero sentirte desnudo. Anda, ven a mi lado.


    Él pareció no escucharla. Dándole la espalda sonrió sin que ella lo viera. A través de una de las ventanas dio un breve vistazo al mar.


    »¡No te vayas!


    Él no hizo caso y se dirigió hacia la escalera que comunicaba con los pisos inferiores, con intención de bajar a vestirse. Comenzaba a descender los primeros peldaños y ella dijo:


    »Amor mío, no me has respondido. ¿Te gusto?


    Elión se detuvo y volteó a mirarla. Ella estaba sentada en el medio de la cama. Tenía el negro y largo cabello alborotado, y estaba observándolo con aquella incitante y sensual expresión que sabía utilizar tan bien. Él recorrió con los ojos su cuerpo desnudo y aquellos redondos senos que eran su obsesión.


    Desde la boda, la muy pícara había aprendido con rapidez que él no aguantaba dos pedidas de aquellas.


    «Carpe diem».


    La frase le llegó a Elión a la mente.


    Sí, aprovecha el momento, ¡atrápalo!, ¡disfrútalo!, ¡no lo desperdicies! No lo dejes pasar porque no volverá jamás.


    Él sabía muy bien que solo existía el efímero ahora, y el suyo era una mujer muy hermosa y seductora que lo invitaba a complacerla. Sí, había que aprovechar el ahora, porque era irrepetible y no había nada más.


    Esa mañana, Elión no estaba dispuesto a responderle con palabras, porque Amina prefería algo más.


    Él se devolvió sobre sus pasos. Se quitó la bata y saltó a la cama. Estaba muy bien dispuesto, para deleite de ella que rio dichosa.


    Amina sabía muy bien cómo ganar aquel delicioso juego para dos. Un juego en el que ambos siempre resultaban ser los dichosos ganadores.


     f


    Cuando Amina llegó al comedor familiar era la última. Encontró que los nueve conversaban preparándose para el desayuno.


    Elión estaba sentado conversando con Posidóneus y Juan y fue quien la vio primero. Se levantó y quedó mirando hacia la puerta. Los otros ya conocían bien aquella reacción, por lo que, sin necesidad de verla, supieron que se trataba de Amina que estaba llegando.


    Llevaba suelto su largo y lustroso cabello negro, apenas peinado. Vestía un fresco y largo vestido de clásico diseño griego, de suave y ligera tela de un color blanco perlado, con grandes plisados desde arriba hasta el ruedo. No tenía mangas, estaba sujeto tan solo con unas tiras y broches plateados en los hombros. Un agudo escote estrecho y profundo terminaba justo debajo del busto, donde una ajustada cinta lo recogía y resaltaba.


    Hasta el final de su estrecha cintura, la tela se le ceñía al cuerpo como si fuera una faja. Luego, contorneando las caderas, caía suelta y vaporosa con sus múltiples pliegues. Un par de capas adicionales cubrían desde la cintura hasta casi medio muslo, dando la densidad necesaria para evitar traslucir. Al caminar con sus largos pasos, la vaporosa tela se pegaba a sus piernas y moldeaba sus muslos dándole un aire muy sensual.


    En el brazo izquierdo, Amina lucía uno de los brazaletes de oro y piedras preciosas que Elión le regalara. Sujetaba al peludo gato blanco, que iba muy cómodo y arrellanado entre sus brazos, mientras otro de color gris y blanco corría detrás de ella.


    Fue Kalídora quien sacó a Elión de su atontado trance, al darle un sorpresivo beso en la mejilla y decirle:


    —Definitivamente, querido nieto, lo tuyo es crónico. No importa en qué forma se vista ni lo que se ponga, tú siempre la miras de igual forma. Eres adorable.


    Con los ojos brillantes de un íntimo placer y fijos en su extasiado esposo, Amina llegó hasta él y le dijo al gato que llevaba en brazos:


    —Tonto, se acabó tu ronroneante paseo. Es hora de ir al suelo a jugar un poco con Alocado.


    Con cuidadosos movimientos, perfectamente practicados, Amina se agachó a los pies de Elión y dejó el gato en el suelo, sabiendo muy bien lo que haría el escote del vestido. Se incorporó, le dedicó una de sus sonrisas triunfales, y giró despacio dando una vuelta completa para que él la viera bien. Le pasó los brazos alrededor del cuello, le dio un beso en los labios y le dijo:


    »Sí, ya lo sé, amor mío; me lo estás diciendo con tu hermosa expresión. Anoche en el baile pensabas que ya no podía verme más hermosa, pero te acabas de dar cuenta de que te equivocaste.


    —Sí.


    —Porque hoy estoy más preciosa que nunca. ¿Verdad?


    —Sí.


    —Estoy para que me comas lentamente a besos —dijo ella melosa junto a sus labios.


    —Sí.


    Solo monosílabos por parte de Elión, como respuestas, quien no dejaba de admirarla con una expresión de hipnotizado. Toda la familia sonreía escuchándolos y pendiente de ellos dos. Amina, ajena a eso, prosiguió:


    —Porque sabes que me veo espectacular con este vestido que estoy estrenando para ti.


    —Sí.


    —Además, eres capaz de quedarte a vivir aquí si yo visto todos los días de esta forma tan sensual. ¿Verdad?


    —Sí.


    Amina lo premió con un beso. Los demás ya no pudieron aguantar más y rieron. Kalista les dijo:


    —Vamos, chicos, que se ve que tenéis hambre; dejad de comeros con los ojos que ya van a servir el desayuno. Aunque a estas horas ya poco tiene de desayuno.


    —Perfecto —dijo Amina—, porque tengo tanta hambre que me comería un cordero adulto.


    Saludó a cada uno con un beso. Luego, en tanto servían el desayuno, ella se quedó tomando un poco de café y mirando, a través de la ventana, los perros que correteaban en uno de los jardines. Farah se le acercó y le dio un largo y apretado abrazo.


    —Muchísimas gracias, Amina. No he tenido la oportunidad de agradecerte bien el inmenso e inigualable regalo que me hiciste ayer. Mi mayor anhelo, mi ilusión suprema y mi sueño imposible han sido cumplidos. Aún no me acostumbro a todo lo que siento, voy sabiendo, veo y escucho.


    —¿Tu mayor anhelo no era casarte con mi padre?


    —Sí, desde los doce años y ese era posible. Pero ser una mística es el que he tenido toda mi vida, desde que yo puedo recordar, y ese era imposible. Pero existes tú, que todo lo puedes hacer posible.


    —No ha sido nada. Tú te mereces mucho más. Cualquier cosa que no tengas clara no dudes en preguntarme. Ya tendremos tiempo de sentarnos a conversar y te iré diciendo lo que necesites. Y hablando de tu otro anhelo, el que era posible, me fijé en todo lo que bailaste con mi padre. No sé por qué me parece que al igual que me pasaba a mí con Záhir, tú tampoco querías dejarle oportunidades a otra mujer ni salir de entre sus brazos.


    —Claro que no lo quería. Por eso trataba de evitar los bailes en los que la pareja casi ni se toca. Esos se los dejaba a las otras de la familia —dijo Farah.


    —Eres una pícara. Yo me di cuenta y te imité. Me dejasteis sorprendida, porque mi padre no conocía estos bailes actuales. ¿Qué has hecho? ¿Ha sido parte del entretenimiento que le has dado para que no se aburriera?


    Farah mostró una enorme sonrisa en la que bailaba la mayor satisfacción.


    —Él los aprendió con Farsiris. Yo lo puse al día.


    —¡Ah, picarona! ¡Qué callado te lo tuviste! Habrá sido muy en privado. ¿Fue en tu habitación?


    —No, chica. Ahí él no puede entrar todavía. Fue en el salón de música. Como tú y Záhir andabais navegando en la barca u ocupados en otros quehaceres no te diste cuenta.


    —Debí de haberte espiado —dijo Amina.


    —No te creo capaz de hacerlo.


    —Tienes razón. Ya te dije que no es asunto mío lo que hagáis. Conque estuviste enseñándolo a bailar. Qué más le habrás enseñado.


    Farah rio ante la expresión de Amina. Con toda su picardía le dijo:


    —Pues he tenido de él todo lo que he podido tener, y le he adelantado todo lo que yo consideré prudente adelantarle como mujer. Hay que dejarlo con ganas de mucho más. ¿No es así?


    Amina se rio y dijo:


    —Seguro; ese es el secreto. Has aprendido rápido.


    —He tenido una buena maestra en ti, aunque supongo que también hay una buena parte de intuición femenina. Ahora puedo entender algo mejor lo que me contabas. Porque ha habido algún que otro momento, al borde mismo entre la pasión y la desesperación, en que ha sido un suplicio para mí llegar a controlarme y no entregar todo lo que tengo y lo que soy como mujer. Es que cuando te agarra ese ardor tan sublime... ¡Ay qué rico besa!


    Amina volvió a reír y le dijo:


    —Estás esperando con ansias la noche de bodas, ¿no?


    —¿Yo? No, que va; tanto así no.


    Farah lo dijo con la mayor indiferencia. Luego, ante la mirada tan burlona de Amina, se echó a reír y añadió:


    »¡Claro que sí! ¿Qué te esperabas? ¡Cada día la ansío más! ¿Amina, cómo puedo extrañar tanto algo que nunca he tenido? Pero ya llegará, ya llegará ese momento, que falta menos cada vez. ¡Huy, Dios, será grandioso! Por ahora me vale con los deliciosos momentos que tenemos. Me agrada mucho enseñarle cosas que él no sabe.


    —Pues ya vi que eres muy buena maestra, porque él aprovechó las lecciones de baile mejor que mi esposo conmigo. Quiere decir que vosotros os portasteis mejor. ¿Y él te dice cosas lindas?


    —Todo lo que dice me suena lindo. Por cierto, Amina, eso que le has dicho a Záhir... ¿Esas son las cosas que él te dice a ti?


    —Sí, algunas, las más frecuentes.


    —¡Qué divino! Mamá tiene razón: las expresiones de él son envidiables. No importa lo que tú te pongas encima: Záhir siempre se queda extasiado.


    —Sí, lo sé. ¿No es adorable? Eso me halaga muchísimo. Aunque ya aprendí que con él me resulta muy fácil acertar.


    —¿Acertar con qué?


    —Hay algo que siempre lo hace quedar mirándome profundamente alelado, boquiabierto y con la respiración cortada, más que ninguna otra cosa que yo pudiera ponerme. Nunca falla.


    —Anda, dame ideas. ¿Qué es?


    —Cuando no me pongo nada.


    La alegre carcajada de Farah hizo que todos voltearan.


    e


    —¡Ah! ¿Qué será lo que habrá dicho esa chiquilla?


    Kalídora conversaba con su hermana Kalista y su cuñada Eudora, mientras los sirvientes preparaban la mesa para el desayuno. Kalista les señaló:


    —¿Os fijáis cómo están las dos, que no paran de reír?


    Eudora dijo:


    —Qué madre e hija tan hermosas van a ser. Por lo general, es difícil que una nueva esposa se logre llevar bien con hijas mayores del marido; en este caso es todo lo contrario.


    —Son divinos los ratos de felicidad cuando está Amina, con toda la rebosante y contagiosa alegría que siempre tiene, ¿no os parece? —preguntó Kalídora.


    —Amina tiene cada ocurrencia... —dijo Kalista.


    —Y ahora con Záhir ni os cuento. Si la risa rejuvenece, Farah y yo terminaremos siendo niñas. Qué pareja tan hermosa y adorable que hacen los dos. Os lo juro: me siento completamente dichosa de tenerlos aquí.


    —Sí, lo he notado en estos días y ya te entiendo muy bien; no es para menos —dijo Eudora.


    —Es una lástima que mi abuelo Miguel no esté. Ya quiero que conozca a Záhir.


    —Estoy segura de que él se lo ganará de inmediato, como hizo con nosotras —dijo su hermana Kalista—. Los abuelos siempre estuvieron fascinados con Amina. Yo doy por descontado que el abuelo vendrá para la boda, sin falta. La abuela te lo dijo; no vino ahora porque tenía importantes compromisos de Estado.


    —Es que Amina y Záhir caen muy bien a todo el mundo —dijo Eudora.


    —Y tanto —dijo Kalista—. Tú no viste cuando llegó Irene Ducás, porque habías subido a retocarte. Al llegar, ella saludó a Constantino, Teodora y Martha, y a Kalídora y Arcónides que la fueron a recibir. Ana y ella cambiaron unas palabras y lo que se escuchó fue el grito asombrado de Irene.


    —¿Por qué fue?


    —Llegó sin saber todavía quién la había curado en realidad —explicó Kalídora—. Ella dijo que había sido la Virgen. Ana le preguntó que si fue una de ojos verdes con un gran rubí en la frente. Irene le preguntó cómo era que lo sabía y Ana le señaló a Amina. Fue cuando Irene gritó.


    —La hubieras visto —añadió Kalista—. Irene atravesó el salón y fue directa, de inmediato, sin mirar a nadie más. Abrazó a Amina, la llenó de besos y le dio las gracias de todas las maneras habidas y por haber, de la forma más efusiva y sincera posible.


    —Fue una lástima no haber estado para verlo. ¿Y qué dijo Irene? —preguntó Eudora.


    —Pobrecilla. Contó que estaba en su habitación y chillaba del dolor tan insoportable que tenía, y se golpeaba la cabeza contra las paredes, completamente desesperada. Que deseaba morir para terminar con aquel sufrimiento tan atroz. Dijo que ya estaba ronca y tenía la garganta ardiendo de la acidez, porque había vomitado todo y tan solo sacaba bilis.


    —¡Oh, qué espantoso habrá sido! —dijo Eudora.


    —Ella dijo que vio aparecer ante sí un par de ojos verdes que flotaban en el aire —añadió Kalídora—. Luego fue un rostro tan hermoso como no había visto otro. Finalmente, surgió una mujer completa vestida de negro y oro y con riquísimas joyas, tan radiante como una virgen, que le dijo:


    Irene Ducás, por el amor que tu hija Ana te tiene estás curada. Olvida esos dolores para siempre. Arréglate, porque te vienen a buscar para que asistas al baile. Tu hija te está esperando con Kalídora y Teodora.


    —Irene contó que el dolor de cabeza desapareció como por encanto, junto con todo lo demás —dijo Kalista—. ¡Y se le curó la herida que se había hecho en la frente! Dijo que los físicos, los clérigos y las doncellas se quedaron alucinados persignándose. Ella les dijo que la Virgen la había curado y los clérigos se pusieron a rezar.


    —No me extraña que la confundan con una virgen, porque cuando Amina se presenta completa tiene alrededor una luz fantástica, y vestida como estaba... —dijo Kalídora.


    —¡Qué maravilla! Tiene que haber sido algo impactante para Irene, de lo que jamás se olvida —dijo Eudora.


    —Sí —confirmó Kalista—. Irene dijo que lamentaría que Amina no estuviera cerca, el día en que le volviera otro de esos martirizantes dolores. Kalídora le aclaró que ya no le volverían nunca más. La cara de asombro que puso Irene sí que fue inolvidable, un poema. Se quitó el collar y se lo quiso regalar a Amina.


    —¡No me digas! Era un collar muy valioso el que ella traía puesto anoche.


    —Pues quiso regalárselo y Amina se negó de plano. Ya sabéis cómo es ella. La forma en que Irene la abrazó y besó, y todas las invitaciones que le hizo junto a Záhir para que los dos fueran a Constantinopla, fueron de lo más elocuentes. Junto con Ana se ofreció también a apadrinarles el primer hijo que tuvieran.


    —Eso está muy bien.


    —Ambos se han ganado la mayor amistad de Irene y de Ana —dijo Kalídora—, que les puede venir muy bien en el futuro. Irene también es muy agradecida. Ya visteis el cariño y la atención con que los trató durante toda la noche.


    —Sí, para la envidia de muchos otros invitados, que no dejaron de comentar el hecho de que fuera una fiesta con un rey, dos reinas y una emperatriz —aclaró Kalista.


    —¡Ay, sí! Fue un hecho que escuché comentar anoche por lo insólito —dijo Eudora—. Una fiesta para el anuncio de un compromiso matrimonial, sin ser de un príncipe heredero, y para una presentación en sociedad de una joven princesa. Y contó con la presencia nada menos que de tres reinas, un rey, no sé cuántos príncipes y de señoras de los sueños. No os digo si también hubiera estado Miguel.


    —Y más insólito les parecería si hubieran sabido que fueron cuatro reinas, en realidad, si en justicia contamos a Amina entre ellas —añadió Kalista.


    —Tienes razón —dijo Kalídora—. Irene estuvo alegre como hacía muchos años que yo no la veía. Incluso le hizo bromas a Amina, a costa de lo guapo que es Záhir. Y os voy a confiar algo que me dijo Irene, pero tenéis que prometer no decírselo a Amina.


    —Mientras ella no nos lo descubra. ¿Qué fue? Anda, dinos —le pidió su hermana—. Me encantan los secretos.


    —Irene me dijo que ya que Amina no había querido su collar ni nada, ella sentía que tenía que retribuirle aquello, y de alguna manera más tangible que con el simple agradecimiento. Me dijo que junto con el regalo que enviaría para la boda de Farah iba a enviar otro para Amina, por su matrimonio, porque así ella no podría negarse.


    —¡Oh, qué bien!


    —Definitivamente, esta fue la noche de Amina.


    —Mujer, Farah tampoco se quedó atrás, que estuvo cubierta de atenciones por todas sus amistades y por la abuela Martha —dijo Eudora.


    —Sí, aunque la verdadera noche de ella llegará pronto.


    —¿Os fijasteis en mamá y la abuela cuando se marcharon? —les preguntó Kalista.


    —¡Huy, claro que me fijé! —dijo Kalídora—. Después del reconocimiento del Gran Ojo y la imponente coronación, mamá estuvo toda la noche bailando sobre una nube. Nunca una misma casa mística más que la nuestra había dado dos reinas, ¡y ahora eran tres! ¡Nuestra casa ha dado tres reinas de ocho!


    —Entonces, ¡vuestra casa mística ha dado casi la mitad de las reinas de la hermandad! —dijo Eudora.


    —Sí. La abuela Martha iba que no cabía en sí. Yo estoy segura de que no ha dormido en toda la noche hablando con mamá, de la emoción tan grande que tenían las dos. Probando el regalo de Záhir, habrán comunicado con algunas otras en la hermandad intercambiando opiniones.


    —Nos hemos dado cuenta de que Marga, Perséphone y las otras quedaron totalmente prendadas y entusiasmadas con Amina —dijo Kalista.


    —Por completo —convino Kalídora—. Y no es para menos. Todas nuestras hermanas que aún no han tenido una hija rebosan de felicidad. A nosotras siempre nos queda la angustiosa duda sobre si nuestra primogénita recibirá los dones o no. Ahora el grandioso regalo de Amina les asegura mantener la cadena dorada. Ya saben que el próximo hijo que tengan será una niña muy sana, heredera de todos los dones místicos y las cualidades plenas para ser una señora de los sueños.


    Kalista dijo:


    —Es que ha sido algo extraordinario lo que Amina os ha dado en una y otra forma.


    —El regalo tan especial que ella nos hizo a nosotras con Farah es algo muy grande, muy grande; ¡grandísimo! Que yo todavía no lo termino de asimilar —dijo Kalídora—. Por eso comprendo la alegría de la abuela Martha, porque Farah es su predilecta. La abuela tiene una especial debilidad por ella, como sabéis. Amina, con su coronación y con lo de Farah, ha puesto a nuestra casa en lo más alto de las Trece Casas Regentes, y será la Casa Regente Mayor por muchos cientos de años. ¡Huy, Dios mío!, yo he tenido dos hijas místicas y señoras de los sueños. ¡Soy la única mujer que las ha tenido sin ser gemelas! Todavía no me lo puedo creer yo misma. No me cabe en el pecho tanta felicidad.


    —Me imagino lo que eso significa para vosotras —dijo Eudora.


    —La abuela me dijo que había traído unas joyas exquisitas para regalarle a Amina, con motivo de su pasada boda, porque hasta ahora no había podido hacerlo —dijo Kalista.


    —Sí, y con la conversión de Farah en señora de los sueños está tan, pero tan entusiasmada, que me dijo que ahora le parecía muy poco y que iba a enviar un recado urgente al abuelo Miguel —les confió Kalídora.


    —¿Para qué?


    —Farah y yo le dijimos lo mucho que a Záhir y Amina les gustan los caballos, que se dedicarán a la cría y que tienen dos que son únicos en el mundo. Vosotras sabéis lo que al abuelo Miguel le gustan también los caballos.


    Kalista dijo:


    —Él tiene unos establos con más de setecientos animales selectos que son su orgullo. Cuando venga, yo os podría asegurar que no parará de hablar con Záhir y Amina, porque los caballos son su tema de conversación predilecto.


    —Pues la abuela le va a pedir que traiga treinta o cuarenta, los que a él le parezcan, de regalo para ellos.


    —¿¡Tantos caballos!?


    —Eudora, ¡mi madre y mi abuela les regalarían un palacio! ¿Qué son treinta o cuarenta caballos o medio centenar?


    —Kalídora, es que cuando os regreséis para Siria vais a parecer pastores arreando ganado —dijo Eudora.


    —Sí. ¿Cómo los pensáis a llevar? —preguntó Kalista—. Tú tendrás que ir con más siervos que de costumbre, porque Faysal no trajo un solo sirviente ni un guardia.


    —Trajeron a los seis lazuríes de Amina —aclaró Kalídora.


    —¿Los que fueron de Farsiris?


    —Sí, pero será todo lo contrario de lo que tú piensas. Farah se llevará a sus dos guardias y esta vez yo me llevaré muy pocos siervos, apenas los indispensables para el viaje.


    —¿Te refieres a los que ya conocen todas vuestros gustos y manías? —le preguntó su hermana.


    —Esos mismos. Arcónides y yo vamos a comenzar a viajar ligero, tenemos que aprender. Además, allí no llevaremos tanta ropa encima, hay que estar más frescas. Yo no necesitaré a tres doncellas para vestirme; con una me bastará y sobrará. Ya estoy preparando unos suaves y frescos vestidos para mí y para Farah; sin que sean abayas, pero bajo el mismo concepto para no desentonar mucho.


    —En otras palabras: que si nos cruzamos contigo no te reconoceremos.


    —Mujer, no será para tanto, que tampoco pienso cubrirme la cara como no sea para cabalgar.


    —¿Te vas a cubrir la cabeza de forma permanente?


    —No lo haré dentro de la casa. Pero no me importará hacerlo afuera, si con eso me evito el sol y que el cabello se me llene de polvo y arena.


    —¿A quiénes vais a llevar en el viaje? —preguntó Eudora.


    —Con los guardias de Amina y Farah y otros cuatro o cinco más nuestros serán suficientes; tanto para llevar la manada de caballos como para ocuparse de los otros asuntos. Seguro que Záhir y Amina se divertirán bastante.


    —¿De verdad que vais a llevar tan pocos guardias?


    —¿Acaso ellos tres los necesitaron cuando vinieron?


    —¡Kalídora! ¡Es una enorme distancia y caminos muy peligrosos! —insistió Eudora—. Quizás ellos, con el favor de Dios, hayan logrado pasar desapercibidos cuando vinieron. Pero ahora, con los caballos y camellos vuestros y esa manada adicional no os podréis ocultar.


    —Ya no llevaremos camellos para la carga, solo caballos porque será muy poco equipaje. Ya lo dejamos todo allá.


    —De todos modos, esos animales representan una buena fortuna y serán una tentación enorme para tantos bandidos como hay por ahí. Todos se os van a echar encima. Tú eres una rehén muy valiosa para los turcos —dijo Eudora.


    —Con Záhir y Amina no hay de qué cuidarse.


    —Hermana, ¿qué nos quieres decir con eso? Yo también estoy algo preocupada.


    —Kalista, Amina no solo puede curar a distancia. Tanto ella como Záhir pueden terminar con un centenar de bandidos en un abrir y cerrar de ojos, tan solo con desearlo.


    —¿Pero qué nos dices?


    —Lo que estás oyendo. Pero no me pidas detalles ahora.


    —Vale, pero vas a tener que aclararme eso.


    —Me parece que esta vez llegarás muerta —dijo Eudora.


    —No lo creo. No me he sentido mejor ni cuando tenía veinte años, y no es un decir nada más, es real.


    —Ya me di cuenta de todo lo que bailaste.


    Kalista dijo a su hermana:


    —Yo no termino de asimilar lo que nos contaste sobre todo el tiempo que vais a vivir. Me resulta inconcebible. ¿De verdad esperas que sean tantos años?


    —Con el maravilloso regalo de vida que Záhir y Amina nos dieron en el día de su boda, yo aspiraba a que fueran el triple de los que tengo, como poco.


    —¿¡Qué?! ¡Hermana, estás hablando de más de ciento sesenta años!


    —Sí, pero ahora, con la energía adicional que Amina nos otorgó a Farah y a mí, yo me siento con el ánimo de una jovencita. No tengo la menor idea de lo que podrá suceder o cómo actuarán las dos energías, pero Farah y yo esperamos vivir muchos hermosos años más para estar al lado de ellos.


    —¡Vaya barbaridad! Yo espero que no te aburras —dijo Eudora.


    Kalídora se rio.


    —¿Aburrirme? Te aseguro que me entretendré cuidando un montón de críos entre nietos, biznietos y tataranietos. Y ya veremos qué más surge. ¡Ya están Farah y Amina riendo otra vez! Es que no han parado. ¿No es algo encantador escucharlas?


    —A mí me tiene sorprendida la forma en que se comporta Amina junto a Záhir —dijo Kalista—. Mientras ella no lo ve está normal, con su hermosa alegría. Pero es que se transforma en cuando él se le acerca. ¡Vaya enamoramiento tan grande que tiene esa chiquilla! Me da algo de envidia, os lo juro.


    —¿Y el enamoramiento que tiene Záhir no? —preguntó Eudora.


    —¡Ay, mujer! Ese muchacho es un caso aparte —le dijo Kalista—. Ya lo habéis visto hace un rato. No es que él la ame, ¡la idolatra! Cómo me provoca volver a tener la edad que ellos tienen. Esos dorados años de juventud son siempre irreemplazables y qué rápido se van. Hoy los ves y mañana ya son tan solo un recuerdo.


    —Para Záhir y Amina no es así. Para ellos, cada día es el primero —puntualizó Kalídora.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que cada día que amanece vuelven a enamorarse como si fuera la primera vez. Yo todavía estoy intentando comprenderlo.


    —¿Así es la cosa? Mujer, pues ha de ser algo muy hermoso —dijo Eudora.


    —Aún no os he contado la ocurrencia que tuvo Amina, el otro día en la mañana que fuimos de compras al mercado y el bazar —dijo Kalídora—. Ella siempre está buscando la forma de hacerle alguna broma a Záhir. Vamos a desayunar y después lo cuento, os vais a reír un buen rato. ¡Ah!, esa chiquilla, qué feliz me hace, Dios mío, ¡qué feliz!


    


    Mientras desayunaban no pudieron faltar los comentarios sobre la fiesta; eran materia más que obligada.


    —Faysal, desde que te casaste con Farsiris ¿habías bailado tanto en tu vida? —preguntó Juan el esposo de Eudora.


    —Sí, por supuesto: en las danzas que solemos bailar los hombres por Siria.


    —Allá no se puede bailar con mujeres —dijo Posidóneus el esposo de Kalista.


    —Claro que se puede bailar. De hecho, tenemos bailes que se realizan en grupos mixtos. Pero si te refieres a la forma de aquí, con tal contacto físico e individual, tienes razón.


    —¿En dónde practicaste estos? —le preguntó Eudora.


    —He tenido una buena y hermosa maestra en estos días.


    —¡Huy, Farah, qué ocupada has estado! Con razón se te veía tan poco el pelo —dijo su tía Kalista con intención claramente punzante—. Yo no sé cómo sacas tiempo para todo. Es que no paras nada. Estoy segura de que sabrás atender tu hogar perfectamente.


    —Yo también estoy bien segura de que lo hará —dijo Amina—. Me vas a consentir mucho, ¿verdad que sí, mamá Farah?


    —Solo si te portas bien.


    —¡Ay, yo siempre me porto bien!


    —¿Siempre?


    La pregunta de Elión y la mirada que le echó estuvo cargada de todo el doble sentido del mundo. Ella se lo devolvió diciendo:


    —Bueno..., no siempre, tienes razón. En ocasiones me encanta portarme mal y ganarme un par de nalgadas tuyas.


    Farah fue la primera que soltó la carcajada seguida por Faysal y los demás.


    —Amina, ¿cuántos fueron los que te preguntaron por tu collar? —inquirió su abuela.


    —¡Uf!, no los conté. De los hombres fueron unos cuantos. Las mujeres me pareció que fueron todas. Si Muntasir las hubiera escuchado no podría estar más orgulloso. Yo habría preferido que todas lo hubieran preguntado a la vez, para no tener que haberlo estado repitiendo. Hubo una de ellas, la condesa... no sé qué, empeñada en querer saber quién había sido el joyero para hacerse uno igual. Cuando le dije que para ello tendría que ir a Samarra se le quitaron las ganas. Aunque no me extrañaría si todavía se apareciera a pedírmelo, para hacer una copia aquí.


    —¿Y cuántas preguntaron por tu joya?


    Kalídora lo preguntó una sonrisa de complicidad que Amina entendió devolviéndosela.


    —Abuela, en eso fueron algo más comedidas, como tú comprenderás. No lo hicieron abiertamente, aunque se interesaron por su origen, cómo fue que yo lo conseguí y todas esas cosas, preguntando como quien no quiere.


    —Ya va, ¿de qué habláis? —preguntó Eudora.


    —De la esplendorosa joya que tengo por esposo —aclaró Amina dedicándole una gran sonrisa a Elión—. Por supuesto, no faltaron las que no se aguantaron y se le insinuaron.


    —¿Cómo va a ser? ¡No me digas que alguna mujer se le insinuó! —dijo Eudora.


    —Pues así fue. ¿Os imagináis? ¡Se le insinuaron a mi esposo en mis propias narices! —Faysal no pudo aguantar la carcajada—. ¿Te hace gracia, verdad, padre? ¡Pues a mí no me hizo ninguna! —Ahora rieron todos—. Es que fue como si yo no hubiera existido, como si no estuviera allí junto a él. Una de ellas, una rubia de poco más de treinta y bastante guapa, le dejó muy claro que era viuda y vivía sola; que ella conocía que los musulmanes sabían bien lo que era tener varias mujeres y complacerlas.


    Farah preguntó incrédula:


    —¿Eso le dijo ella?


    —Como os lo cuento.


    —¡Esa sí que se pasó tres pueblos!


    —Con ese montón de lobas os aseguro que si las miradas comieran me quedo sin esposo anoche. —Ahora sí que todos soltaron la carcajada, incluido Elión— ¿Así de descaradas son todas las mujeres por aquí? ¡Huy!, la de cosas que tenían en mente y les capté.


    Elión le dijo:


    —En ese caso, menos mal que no prestaste suficiente atención a todo lo que los hombres pensaban sobre ti.


    —Querido, ¿qué te hace pensar que no lo hice? —De nuevo su padre soltó la carcajada el primero—. Solo que los pensamientos de ellos no me hacían ningún mal. Incluso hubo alguna que otra cosita que no se me hubiera ocurrido nunca. ¿Ves? Siempre se aprende algo nuevo.


    Amina lo dijo con una sonrisa tan grande y pícara que hizo reír a todos de nuevo.


    —Me alegra que lo hayas tomado de esa forma —dijo él.


    —Y yo ya veo que tú te lo tomaste con ellos mejor que yo con las mujeres.


    —Ya vemos que sí —dijo su abuelo Arcónides.


    —Pero es que de ellas hubo cosas que yo tampoco me las hubiera imaginado jamás —dijo Amina—. Es que, francamente, con algunas de esas lobas me provocó... Mejor ni lo digo. Ellas no tienen idea de con quién se estaban metiendo. Por suerte para ellas, estoy muy segura de mi esposo, así que yo tranquila.


    —¿De verdad que tienes esa seguridad? —le preguntó Posidóneus—. Entonces, habrá sido idea mía, no sé.


    —¿Qué paso? —preguntó su esposa Kalista.


    —Que cuando Záhir bailaba con Ana me pareció que Amina estaba de lo más intranquila. La vi morderse una uña y todo.


    Kalídora, Kalista y Farah no pudieron aguantar la risa, porque ellas habían hecho el mismo comentario durante el baile.


    —Esa pieza es un baile particularmente largo —aclaró Juan el esposo de Eudora—, muy propicio para la cercanía y hablar en confidencia; a los jóvenes y enamorados les encanta. La misma Ana la mandó a pedir a los músicos, por lo que yo supe.


    —¿¡Qué!? ¿Fue ella quien la pidió? —Los ojos de Amina mostraron toda la sorpresa que aquella noticia le produjo—. ¡Si habrá sido aprovechada la muy ladina! Mucho ha aprendido ya, para su edad.


    Su abuela y tías volvieron a reír.


    —Pues en ese rato no me pareciste tan segura —añadió Posidóneus—. A partir de ahí, salvo lo que bailasteis con nosotros, tú estuviste bailando con Záhir para evitar a ninguna otra mujer. No lo soltaste en toda la noche. ¿Estás segura de él o no lo estás?


    —Bueno, tío abuelo, te diré que yo sí estoy absolutamente segura de mi esposo, pero de ellas no.


    Otra vez fue Faysal el primero en soltar la carcajada.


    Arcónides dijo:


    —Conque no estás segura de las otras mujeres. Buena precaución es esa, me parece a mí, muy buena.


    Cuando Kalídora logró parar de reír, aclaró enjugándose una lágrima:


    —Ana cumplió su palabra de que sería una sola pieza, hay que reconocérselo Pero es una chica muy inteligente y viva, como ya te habrás dado cuenta, muy acostumbrada a jugar con las sutilezas. La pieza musical que pidió fue como si hubieran sido dos.


    —Precisamente es la más larga que hay —aclaró Farah.


    —Ana estuvo de lo más animada y risueña bailando y hablando con Záhir, para envidia de todas las demás mujeres, que bastante cotillearon y cuchichearon mirándolos —prosiguió Kalídora—. Yo te voy a decir algo, mi muy adorada nieta, que comenté con Farah, Kalista y mamá. Me encantó enormemente verte de aquella forma, ¡me encantó! Por primera vez: estabas celosa.


    Amina volteó hacia Elión y lo encontró mirándola divertido a la vez que curioso. Ella se sonrojó y con una suave sonrisa en los labios le dijo candorosa:


    —No lo logré evitar, esposo mío. Es que me pareció que Ana se arrimaba a ti... más de lo que era preciso.


    —¿Entonces, fueron unos pocos celos, de verdad?


    —Sí.


    Amina lo dijo en un susurro, con cara de niña pillada en una falta.


    —Gracias, vida mía, eso fue absolutamente encantador de tu parte —dijo él dándole un suave beso—. Yo nunca me lo hubiera podido llegar a imaginar. Tú celosita. Ahora soy yo el halagado y mucho. Pues mira lo que son las cosas, Ana es una buena bailarina, está muy claro, y yo aprendí algo de ella. ¿Cuándo puedo volver a repetirlo?


    —¡Nunca! ¡Verte una vez en los brazos de otra mujer fue más que suficiente para mí! ¡Aunque haya sido un baile!


    Todos soltaron la carcajada de nuevo, por su expresión y la forma tan enfática en que ella lo dijo. La cara de Amina se iluminó con una sonrisa y les dijo:


    »Vaya, qué bien, ¿eh? Me alegro de que esta mañana os vaya a sentar tan bien el desayuno, aunque sea a costa mía. Os estáis divirtiendo, ¿no?


    —Sí, Amina, como puedes ver. Junto a vosotros es imposible aburrirse —dijo su tía Farah.


    —Kalídora, tenías razón: los dos son una delicia —le dijo su hermana Kalista—. Yo también voy a rejuvenecer si me sigo riendo. Cariño —le dijo a su esposo—, para el próximo verano que ellos vengan, si tú estás muy ocupado con los buques yo me vendré. Me lo estoy pasando muy bien aquí con estos momentos familiares tan gratos e inolvidables; no me los pienso perder.


    —Como quieras, a mí me parece muy bien, que yo vendré en cuanto pueda —asintió Posidóneus.


    —Yo te secundo en eso, Kalista. Así que ya sabes, Juan, yo también vendré —dijo Eudora.


    —No hay problema, te entiendo; me encanta lo bien que os lo pasáis todas juntas —dijo su esposo.


    —Yo hacía tiempo que no me sentía tan bien —añadió Kalista—. Esta chiquilla es más encantadora que cuando era una niña que no paraba quieta ni un momento, que ya es decir. Has ganado muchísimo, Amina, muchísimo; el amor y el matrimonio te han sentado de lo mejor, nadie lo podrá negar. Záhir, me parece que tienes muy buena mano con ella, sigue así.


    —Pues nada. Os haremos una visita para que mi esposo conozca Samsun y Ordu y a todos mis primos —dijo Amina animosa—. Luego las dos os venís de vuelta con nosotros. ¿Verdad, abuela?


    —Me parece una buena idea dar ese paseo a buscarlas.


    —¿Iremos en vuestro buque?


    —Para eso lo tenemos y para eso hay puerto en Samsun y en Ordu. Si vamos a ir todos es preferible hacerlo en el barco; en esos trayectos resulta más rápido y cómodo.


    Farah no quiso dejar pasar por alto algo que su tía había dicho.


    —Amina, me he quedado intrigada. ¿Tiene razón la tía Kalista?


    —¿En qué?


    —¿Záhir tiene una buena mano?


    —¡Huy, sí! ¡Las dos!


    Amina, con los ojos radiantes, le regaló a Elión una sonrisa de niña traviesa, mientras todos volvían a reír.


    —¡Ah, criatura! ¡Qué enamorada estás! Y qué amor tan especial y hermoso es el vuestro —le dijo Eudora.


    Kalista dijo:


    —Qué distintas resultan aquí las comidas, que las que mamá da en palacio llenas de personajes estirados, de hablar afectado y amanerados. Soltar una carcajada es casi una ofensa. Que va, no tienen comparación posible. Estas sí que son comidas en familia.


    —Tienes mucha razón en eso —dijo Kalídora.


    —Posidóneus —dijo Elión—, tu hijo menor me dijo que tiene la misma edad que Farah. ¿A quién salió? Es el más alegre y dicharachero de los cinco.


    —Es el más bromista —añadió Amina—. ¡Huy, la de bromas que me hizo a costa del beso! En unos pocos días ya lo sabrán por todo Samsun.


    —Y eso que no escuchaste todas las que me hizo a mí cuando salisteis a la terraza —le dijo Elión—. Todo el grupo no hizo sino divertirse a mi costa. ¡Incluso Constantino! ¿Te lo puedes creer?


    —Pues yo he de admitir que a quien más se parece él en eso es a su tío Arcónides —dijo Posidóneus.


    —¿A ti, abuelo?


    La asombrada pregunta de Amina hizo reír a Kalista y a su abuela, quien le dijo:


    —Querida nieta, la edad lo ha tranquilizado mucho. Ahí donde tú lo ves con esa aparente seriedad, de joven era el ser más alegre que me he echado a la cara. Eso fue lo que me prendó de él en cuanto lo conocí.


    —Por supuesto —dijo Kalista—, si los dos erais iguales. ¡Oye, ahora que lo pienso! En eso os parecíais a Záhir y Amina; todo el día os reíais viendo quién le hacía la travesura primero a quién.


    —Abuela, creo que vas a tener que contarme muchas cosas de tu juventud, que ya me están interesando. Veo que no te conozco tan bien como yo pensaba.


    Farah se rio y dijo:


    —Amina, mi madre es una cajita de sorpresas incluso para mí. Ya te irás dando cuenta.


    —Yo pensé que durante estos días vuestro hijos se quedarían aquí, junto con sus esposas y los niños —dijo Elión.


    —Cuando los chicos vienen a Trebisonda les agrada quedarse en donde sus primos Bekir y Burku —aclaró Kalista.


    —Sí, se divierten más —dijo Eudora—. Mañana para la merienda vendrán todos con sus esposas e hijos.


    —¡Qué bien! —dijo Amina entusiasmada—, junto con los de Bekir y Burku serán más de treinta. Esto si va a ser una gran familia, seremos un montón.


    —Querida, si de los que somos en esta zona incluyéramos a todos los niños llegaríamos casi al centenar —puntualizó su abuela—. Algún día los reuniremos a todos.


    —Farah me estuvo mostrando las habitaciones que los abuelos os han preparado —dijo Faysal.


    —Ya veo que ella ha estado muy bien ocupada y entretenida mostrándote todo lo que ha podido —dijo Amina con su picardía.


    Esta vez fue Farah la que se atragantó.


    —Son muy hermosas y confortables —prosiguió su padre con una sonrisa—. No me extraña que os cueste salir de ellas. La distribución que hicieron me ha parecido de lo más acertada.


    —¿A que sí, padre? ¡Son preciosas! Yo estoy fascinada, sobre todo con el salón de baños y con la habitación. No estaría nada mal hacer una torre así en la casa, con algunas variantes, claro. Tendríamos una vista extraordinaria del río y el valle a lo largo del cauce.


    —Suena interesante, incluso como vigilancia y defensa. Pues creo que van a ser dos torres. ¿Qué te parece, Farah?


    —Si es por mí, encantada. ¿Es una proposición?


    —Es una promesa. Aunque... estoy pensando que mejor salen cuatro torres, una en cada esquina; serán más efectivas. Para cuando las terminen, yo estoy seguro de que ya habrá alguien esperándolas. Mejor ir haciéndolas de una vez.


    Arcónides dijo:


    —Me alegra muchísimo que os hayan gustado tanto los aposentos que os hemos preparado, al punto de que queráis repetirlos allí. Mayor intimidad de la que se ha logrado me parece que no se puede tener. ¿No os parece?


    —Sin ninguna duda —dijo Elión.


    —El dormitorio es diseño mío; la sala de baño fue idea de Farah —puntualizó Kalídora—, su aportación personal a vuestra comodidad y a la seguridad de la casa.


    Amina le dijo a Farah:


    —Sí, para la seguridad de la casa. Ya me di cuenta de eso y te lo agradezco muchísimo, tía, incluso en la intención.


    —Ya la habéis probado lo suficiente, supongo yo.


    Con la sonrisa bailando en los labios, Amina dijo:


    —¿Qué te crees? Desde el primer día hemos querido seguir al pie de la letra la... sugerencia de tu nota. Te diré que ha sido un acierto total, en todos los sentidos. Yo no conocía esa faceta tuya como diseñadora. ¿Estás compitiendo con mi abuela?


    —No podría hacerlo, el gusto de mamá es único. Yo diseñé la bañera en la misma forma octogonal que tienen las paredes de la torre; era la más adecuada y lograba el mayor espacio interior sin ser circular. Elegí los mosaicos también, para darle al agua ese tono esmeralda que a ti te gusta. Entre las dos diseñamos el resto de la sala y los vitrales. No quisimos que hubiera nada más, tan solo el sitio para colgar las batas y el mueble con las toallas, sales y perfumes. Eso sí, todo en piedra natural y mosaicos, por si acaso un incendio, ya sabes.


    —Sí, ya me dijiste tu teoría a ese respecto. Esa sala será una delicia durante el calor del verano.


    —¿En el calor del verano? ¡Amina, si parece mentira que te hayas criado en el desierto! ¡Desde que te casaste estás acalorada todos los días y a todas horas! No necesitas más que estar junto a tu esposo.


    Amina soltó su alegre carcajada contagiando a todos.


    —Farah, eres una cosa seria, no te guardas ni una. Muchas gracias por tu aportación con la sala de baños. Y el dormitorio es magnífico, abuela, con esa ubicación que tiene y tanta luz que le entra. A mí me encanta dormir con luz tenue del sol. El ambiente que produce, unido a la cama que es tan divina y permite echarse hacia cualquier lado, estos días me ha hecho dormir y sentir tan dichosa como si fuera todavía aquella niña.


    Kalídora comentó:


    —¡Hum!, me parece que lo que a ti te hace tan dichosa es algo más que la luz y la cama. Con Záhir estarías dichosa incluso encima de una piedra.


    Amina le sonrió a él, con lo que corroboraba aquellas palabras de su abuela.


    —Sí, tienes mucha razón en eso, aunque yo te aseguro que la habitación ayuda y la cama es mucho mejor que una piedra. Esta mañana me tenía con una pereza tan agradable que me costó un mundo levantarme. Si él se hubiera quedado más, yo hubiera seguido durmiendo quién sabe hasta qué hora. Creo que la fiesta me cansó.


    —No me digas. ¿Cuál de las dos?


    La pregunta de Farah estaba cargada con toda su intención y picardía.


    —¡Farah!


    La exclamación de Amina fue seguida de su alegre carcajada, al darse cuenta de a qué se refería Farah. Porque después de que todos se retiraron, Elión y ella tuvieron su apasionada fiesta privada en el dormitorio. Ella había querido aplacar el fuego que la consumió durante el baile. Había sido demasiado tiempo entre los brazos de su esposo y sin besarlo. Lo que no entendía era que Farah lo supiera.


    —Abuelos, no me cabe duda de que os habéis esforzado todo lo que pudisteis para lograr tentarme —dijo Elión.


    —¿Lo hemos logrado?


    Kalídora lo preguntó esperanzada.


    —Luego de casi dos semanas aquí, yo acepto que lo lograsteis, así que os podéis apuntar el triunfo. —Su abuela batió palmas entusiasmada—. Os confieso que Trebisonda me ha gustado mucho. Las playas son una belleza, y las montañas han sido como si me hubiera trasladado a las tierras donde nací, y eso que aún no las he recorrido. Es muy hermoso vivir aquí, si no fuera por lo que ya te dije.


    —Yo sabía que esto te iba a gustar, amor mío. Ya conozco muy bien tus gustos —dijo Amina.


    Elión le devolvió la sonrisa de complicidad y prosiguió diciendo:


    —Afortunadamente, ya no será necesario pasar por el dilema de tal decisión. Os diré una cosa, sin embargo, porque sería injusto de mi parte no hacerlo. A pesar de vuestro loable empeño preparando todo, no lo habéis logrado por los regios aposentos ni por los trajes.


    —¿Tampoco por mi vestido griego? —preguntó Amina con toda picardía.


    —Ni por eso, aunque ayuda mucho. Tampoco por los tres perros, que me siguen a todas partes como si fueran míos; los dos gatos, que no sé cómo se las ingenian para amanecer durmiendo con nosotros; ni tampoco por la linda barca negra de vela blanca con que nos habéis sorprendido de regalo. En resumen: por ningún objeto material que a mí o Amina se nos pudiera antojar, y que vosotros nos daríais de inmediato.


    —¿No? Ahora sí que me intrigas. En ese caso, ¿qué ha sido lo que te ha cautivado de aquí? ¿El ambiente?


    —Aquí y allá, indistintamente de que sea en Trebisonda, en Al-Shurf o en Constantinopla, lo que me ha cautivado sois vosotros dos, abuelos, vosotros dos. Por todo el amor que le tenéis a Amina y por lo feliz que ella se siente entre vosotros; yo también. El amor que Farah y Amina se tienen puso el broche de oro. Solo por eso me habéis ganado; por ser como sois, y eso ya lo habíais logrado antes de que viniéramos.


    Kalídora se quedó muda por unos momentos y cruzó una mirada con su esposo. Los ojos se le aguaron de la intensa emoción que estaba sintiendo. Reaccionó y, en un impulso, se levantó de su sitio en el extremo de la mesa y se acercó a Elión, le estampó un sonoro beso en la boca abrazándolo luego.


    —Gracias, querido nieto, regalo tardío de mi amada hija desde el cielo. Muchísimas gracias, te adoro. Ya más que ese beso no te puedo dar.


    —¡Este es mi esposo! —dijo Amina mientras su abuela regresaba a su asiento.


    —Yo también te doy las gracias por tus encantadoras palabras —dijo Arcónides—. Me has conmovido. El beso se lo dejo encargado a Amina.


    —Será un placer dárselo, abuelo.


    —Yo estoy seguro de que sí.


    Amina no quiso dejarlo pasar y besó a su esposo con ternura. Fue su manera de darle también las gracias por aquellas palabras. Elión dijo:


    —Me parece que con la ubicación del dormitorio en lo alto de la torre, os quisisteis asegurar de que pudiéramos contemplar perfectamente Trebisonda y sus hermosos alrededores, como última tentación. La vista desde arriba resulta espectacular en todas las direcciones y a cualquier hora. El puerto se ve muy bien. ¿Vosotros también tenéis el dormitorio arriba?


    —No, allí yo tengo mi despacho privado y sala de lectura y recogimiento —dijo Arcónides—. También me sirve de observatorio. Así puedo ver perfectamente el puerto y el movimiento de los buques.


    —Desde arriba en la torre es posible ver las velas muy lejos —intervino Amina—. Me parece que este palacio en la montaña les sirve de referencia a los marinos, mucho mejor que el faro del puerto.


    —Ahora que lo mencionas —dijo Arcónides como al descuido—, varias personas, en el puerto y en la ciudad, me han preguntado si estoy probando para poner un faro aquí. Querían saber qué clase de espejos y fuego estoy usando, debido a la espectacular luminosidad e intensidad que tiene.


    —¿Por qué, padre? —preguntó Farah curiosa.


    —Porque todas estas noches, en las últimas dos semanas, han visto una intensa luz blanca salir de la torre este.


    —¡Cielo santo! —dijo Amina encendiéndosele el rostro.


    Casi se atragantó con el acceso de risa que le dio, por las caras tan burlonas y divertidas de Farah y de su abuela. Ellas dos rieron también lo suyo y contagiaron a Eudora y a Kalista, aunque estas no estaban al tanto de los motivos. Elión tenía una divertida expresión de resignación. Menos mal que se lo tomaba de esa forma, pensó Kalídora.


    ef


    

  



  

    CAPÍTULO 57


    Los vestidos griegos


    Después del desayuno, los hombres quedaron reunidos en el salón de caballeros. Aprovechando el buen día, las cinco mujeres reían bajo la pérgola de las rosas entre los sauces llorones del jardín trasero, donde tomaban el café alrededor de una mesa circular. Kalídora decía:


    —Querida nieta, tu abuelo y yo hemos estado hablando. Si no hubiera sido por las visitas semanales de nuestros hijos y nietos, así como por la amorosa presencia de Farah y sus bulliciosas y parlanchinas amigas, más algunas que otras amistades nuestras, yo creo que la soledad hubiera acabado conmigo en estos últimos cinco años. Porque a tu abuelo y a mí este palacio se nos hace grande y solitario. Era tan distinto cuando estaba lleno de nuestros hijos. Teníamos la esperanza de que nos lo llenaran de nietos. Pero los varones han querido vivir por su lado. Tu presencia y la de Záhir, en estos días, ha sido la luz del sol iluminando cada rincón, incluyendo nuestros corazones. Solo esperamos que cuando tengáis vuestros hijos no os queráis marchar también.


    —Abuela, mi esposo y yo nos sentimos muy dichosos de poder estar aquí con vosotros; no queremos nada más, te lo digo con el alma. El palacio que las abuelas Teodora y Martha nos han ofrecido, en donde nosotros lo queramos, no nos motiva para nada. No sería más que otro gran lugar vacío para ser llenado con sirvientes. Si fuera para nosotros dos solos, yo te aseguro que preferimos una pequeña cabaña en uno de estos bosques o una jaima en cualquier oasis. Vosotros sois nuestro motivo porque nos habéis dado la gran familia amorosa que Záhir y yo anhelábamos. Permaneceremos aquí con vosotros, mientras nos aguantéis.


    —¡Oh, gracias, querida mía, muchas gracias! —dijo su abuela abrazándola—. ¡Me haces muy feliz con esas palabras! Una larga vida como me habéis dado, no es lo que yo deseo si es para vivirla en soledad. ¿Para qué la querría si no es para disfrutarla rodeada de vosotros, de mis hijos, nietos, biznietos y demás familia? Si lo que queremos, precisamente, es que ni tú ni Farah nos dejéis nunca. Y ahora compruebo que Dios sí ha escuchado nuestras súplicas.


    Su hermana Kalista dijo:


    —Lo hizo muy bien. Farah no solo no se marchará lejos, sino que os ha traído a su esposo.


    —Así es. Y a ti, mi amada nieta, te hemos recuperado después de que te creíamos casi perdida. Además, tú nos has dado a tu amoroso esposo, otro maravilloso nieto. Aquí cabemos todos de sobra y todavía queda una enormidad de espacio para muchos nietos, biznietos y tataranietos más, y que este sea el palacio de la luz, las risas y la felicidad. No tardéis mucho en dármelos.


    —Amina, tú ya vas para cinco meses de casada. ¿Aún no hay nada en esa barriguita? —preguntó Kalista.


    —No, aún no. Es algo pronto.


    —¿Cómo que es pronto?


    —Es que estoy esperando por... ciertos acontecimientos que se llevarán algún tiempo, por lo que me parece.


    —Oye, espera un momento. No nos querrás decir que tú puedes decidir el momento en que te quedes embarazada. ¿O sí?


    —Cualquier señora de los sueños puede hacer eso. Nosotras sabemos cuáles son nuestros días fértiles.


    —Pues a ver cuál de las dos me lo dais primero —dijo Kalídora—. Porque tengo nietos nada más que por parte de los varones. Mi ilusión es tenerlos de vosotras dos: un nieto de Farah y un biznieto tuyo.


    —Entonces yo lamento que no sea ya, abuela. Te aseguro que en cuanto pueda te iré llenando esto de bulliciosos, alegres y traviesos críos. ¿Te parecen bien cuatro de mi parte?


    —¡Oh, sí, estupendo! Y muchos tataranietos.


    —Esos serán bastantes más, te lo aseguro, para que nunca jamás el abuelo y tú sintáis grande y vacío este palacio. Y yo estoy convencida de que Farah, por su parte, hará lo que pueda.


    —¿Es así, hija?


    Farah dijo:


    —Mamá, por mi parte te aseguro que desde la misma noche de mi boda empezaré a intentarlo con mi mejor entusiasmo. Pero si tienes tanta prisa por un hijo mío me lo hubieras dicho. Yo con todo gusto habría comenzado a buscar el primero desde que Faysal llegó.


    Todas se echaron a reír por la desbordada picardía con que Farah lo dijo.


    —¡Ah, sí! ¡Estoy completamente segura de que lo hubieras hecho! Ya lo he notado en estos días. No hay más que verte cuando estás con él —dijo Kalídora.


    —Mírenla a ella, cómo se ha puesto de ansiosa —dijo Kalista sin dejar de reír.


    —¿Verdad? No hay más que verle la cara.


    —¿Te ha entrado prisa, Farah? —le preguntó Eudora.


    —¡Ay, sí, mucha! ¡Cada día más! ¿Para qué lo voy a negar si no puedo ni ocultarlo?


    Todas volvieron a reírse ante su expresiva cara.


    —Hija mía, yo prefiero que sea de esta forma; sin prisas, como debe de ser. Ya te faltan pocas semanas para la boda y yo puedo esperar muy bien por esos nietos. Así mismo deseo que tú también puedas esperar a la noche nupcial.


    Todas rieron la alusión.


    —Está bien, mamá. Te aseguro que haré el intento.


    —¿El intento? ¿Solo el intento? Hija, si Amina con toda su impulsividad pudo aguantar su apasionamiento, a mí me parece que tú también lo lograrás.


    —Farah, recuerda que el hombre puede pedir todo lo que quiera, pero en la mujer está el dar o no —dijo Kalista.


    —Tranquila, tía, que no hay ese riesgo.


    —¿El de que tú des?


    —No, el de que Faysal pida.


    —Yo conozco bien a mi yerno y estoy segura de que sabe comportarse como el mejor —dijo Kalídora.


    —Mi padre nunca lo haría de otra manera —dijo Amina.


    —Eso te lo puedo confirmar yo —le dijo Farah—, que él acepta todo lo que le doy, pero no me pide.


    —Pues vete con cuidado respecto a cuánto es lo que le das, porque te vas entusiasmando —dijo su madre.


    —Sí, ya me he dado cuenta de eso.


    —Amina, ese vestido te queda espectacular y de lo más sensual —dijo Kalista—. Me encanta. Me está provocando tener uno. El escote es el no va más y de la espalda es muy poco lo que te queda tapada. Como se haga de noche pescas un catarro seguro; al menos cualquiera otra lo agarraría. No me extraña nada que Záhir se haya quedado boquiabierto al verte y se haya levantado de la silla.


    —Pues yo se lo agradezco a mi abuela. Ha sido idea suya y una de las tantas sorpresas que me tenía.


    —Yo pienso que os debierais de sentar uno frente al otro en la mesa, no al lado —dijo Eudora.


    —¿Por qué, tía?


    —Para que él no tenga necesidad de andar torciendo la cabeza para mirarte el escote.


    Todas soltaron la carcajada, pues se habían dado cuenta de sobra.


    —Si es por eso, yo prefiero seguir teniéndolo a mi lado. Desde ahí tiene mejor vista de lo que hay dentro —puntualizó Amina.


    Todas volvieron a reír, tanto por sus palabras como por la expresión tan picaresca que ella tenía.


    —Criatura, eres terrible con él —dijo su abuela.


    —Es que me encanta atormentarlo de esa forma.


    —Amina, a mí me tiene asombrada la forma como te comportas con él —dijo Eudora—. Es que te lo comes con los ojos y vives en una permanente seducción. Es como si en lugar de ser ya su esposa estuvieras intentando atraparlo como novio. Luego, para más, en cuanto él te mira te derrites. ¿No te cansas?


    Amina se sujetó la cabeza con las manos y la dejó caer sobre la mesa.


    —¡Ay, es que me tiene trastornada! ¡Cuánto deseo a ese bandido! No puedo pasar sin él y su amor.


    —¿Lo deseas? Chica, yo no me había dado cuenta de eso —dijo Eudora—. ¿Y vosotras?


    —Yo tampoco —añadió Kalista con la misma fingida ignorancia.


    —Estaré enferma —dijo Amina levantando la cabeza.


    —Sí, de la enfermedad más profunda que yo conozco: el amor. Pero llevado a límites hasta ahora desconocidos para mí —matizó su abuela.


    Kalista dijo:


    —Me parece que luego de ese vestido ya no podrás encontrar nada mejor con qué impresionarlo.


    —Te equivocas tía. Yo aún no he desplegado todas las catapultas, los arietes, carros de combate y mi arsenal pesado. O más bien debiera decirle el ligero.


    —¿Qué arsenal ligero, muchacha?


    —El que mi abuela me dejó en los guardarropas. Hay otro vestido de estilo griego con un escote parecido a este y la espalda completamente al aire. Pero es una falda tan corta que apenas me llega a medio muslo. ¿Qué a medio muslo? Ni siquiera.


    —¡Qué barbaridad! ¿Kalídora, cómo se te ha ocurrido? ¿Las costureras midieron mal, te faltó tela o acaso quieres matar a Záhir de un ataque al corazón? —preguntó Eudora muerta de la risa.


    —Él nunca me ha visto nada parecido, siempre vestidos largos y totalmente cerrados —aclaró Amina—. Y este de hoy es lo más atrevido que me haya visto puesto, que no sea un camisón. Aunque me parece que con el vestido corto no podré pisar ni el jardín, porque esa falda no aguantará la menor brisa sin que se levante. ¿Cómo hacían ellas antes para ponerse eso y salir de casa? Lo enseñarían todo.


    —Querida nieta, en muchas partes del mundo todavía van desnudos y en perfecta naturalidad. En la India, la mayoría de los hombres usan apenas un ligero taparrabos. Y en la época en que las mujeres griegas usaban esos vestidos, los hombres tampoco se tapaban mucho más. Eso cuando se tapaban algo.


    —¿De verdad?¿Los hombres no usaban subligaculum?


    —La mayoría de ellos no usaba nada. El cubrirse vino siendo cosa de los romanos.


    —Entonces... ¿los hombres griegos no se tapaban sus partes? —Amina dilató los ojos, luego sonrió con picardía y añadió—: Vaya, qué época tan interesante tuvo que haber sido esa con tal variedad de género. Las muchachas no tendrían mucho que preguntar a sus madres ni necesidad de imaginarse nada. ¡Huy, qué fácil sería saber si le gustabas a un hombre! Ellos lo demuestran muy bien cuando están desnudos. No pueden ocultar eso y es lo primero que una nota. ¡Ay, qué ricura habrá sido esa época!


    Las carcajadas femeninas volvieron a correr de nuevo por los jardines. Eudora se atragantó y tosió tanto que tuvieron que ayudarla.


    —Amina, eres terrible, mujer. Quién lo diría —dijo su tía Kalista, casi atragantada también.


    Eudora dijo limpiándose unas lágrimas:


    —Mírenla cuánto ha aprendido ya. No hay nada como el matrimonio para enseñar por completo a una mujer.


    Farah dijo:


    —Yo soy de tu misma opinión, Amina. Tuvo que haber sido una época de lo más interesante para las mujeres.


    Kalista les aclaró:


    —Respecto a lo que ellas podían ver de los hombres, pues sí; siempre que a ti no te importara mostrar también.


    —Claro, esa es la otra parte.


    —Cuánto hemos cambiado, ¿verdad? Nos fuimos al lado opuesto tapándonos hasta el cuello —agregó Kalídora.


    Kalista preguntó en forma burlona a su hermana:


    —¿Por qué me recuerda algo un vestido griego corto como el que Amina dice que le has hecho?


    Esta preguntó:


    —Abuela, ¿tú tuviste un vestido de esos?


    La risa de Kalídora fue una buena respuesta, pero aclaró:


    —Tuve varios cuando me casé. Volví loco a mi esposo.


    —¡Abuela! No me lo podía esperar de ti. Nunca me has contado nada. Luego me preguntáis de dónde lo saco yo. Ahora ya lo sé.


    Farah dijo:


    —Mamá, qué callado te lo tenías. Mira a qué alturas me vengo yo a enterar de eso. Así que con vestiditos cortos para entusiasmar a papá.


    —Pues yo no tengo ni idea de cómo reaccionará Záhir ante un vestido así —dijo Amina—. Él nunca me ha visto las piernas. Vestida, por supuesto.


    Amina hizo la última aclaración con tal aire de picardía y brillo en los ojos, que todas volvieron a reír.


    —¿Nunca? —preguntó Farah—. No me lo creo.


    —Bueno, tengo una falda triangular de color rojo y pedrería que me pongo sin nada más, cuando estamos en nuestra habitación. No es más que un gran pañuelo.


    —¡Ajá, mírenla a ella qué sensual! Cómo le regala la vista a su esposo con toda una pierna desnuda —dijo Kalista.


    —Tía, a mi esposo yo le regalo la vista y todo lo demás y cada vez que pueda. —De nuevo volvieron a reír todas—. Pero no tengo nada para usar por casa, que sea tan corto que me deje las piernas al aire.


    Farah comentó:


    —Pues cuando te pongas este vestido griego vas a tener que esperar a que él esté sentado, porque de esta se cae; si acaso no le da un ataque, como dice tía Kalista.


    —Quizás sentado fuese lo más conveniente. Aunque... lo que yo tengo en mente es algo distinto.


    —¡Huy! ¿Qué cosa será? Contigo sí que es para ponerse a temblar.


    —Algo simple. Ya veré cómo me las arreglo para que él esté esperando abajo, al final de la gran escalera, cuando yo baje los dos pisos con ese vestidito puesto.


    Todas se volvieron a reír al imaginarse la escena.


    —¡Mujer! Tú lo que quieres es que él te vea todo —dijo Kalista.


    —Sí, todo lo que él pueda ver, para que disfrute.


    Kalídora dijo:


    —Querida nieta, no me extraña que traigas atolondrado al pobre Záhir, con todo lo que tramas y le haces. Yo no llegué a tanto, te lo aseguro. Esa parte de la escalera nunca se me ocurrió y no sé el motivo. De verdad que vives en una seducción continua con él, es impresionante. Vosotros no estáis enamorados: sois el amor. ¿Vas tomando nota, Farah?


    —Sí, madre, ya lo hago, te lo aseguro. Pero tú vas a tener que decirme unas cuantas cosas también, por lo que voy sabiendo ahora. ¿Amina, cómo se te ocurre todo eso?


    —No lo sé, sale solo. En ningún momento se me ha ocurrido pensar que sean ideas nada originales.


    Farah le dijo:


    —Pues con esa escenita de la escalera que le vas a montar, no dudaría un instante en que él te volverá a repetir que se quedaría a vivir aquí si tú te vistes de esa forma.


    —¡Oh!, puedes tenerlo seguro. Claro que me lo va a decir, y también que estoy más hermosa y provocativa que el día anterior y que nunca.


    Eudora le preguntó:


    —¿Y ese vestido corto completa todo tu arsenal ligero?


    —No, ¡qué va! Abuela me tiene otro vestido parecido, en un color gris pizarra tan oscuro que a la sombra parece negro. Y hay uno negro que, básicamente, no es más que un trozo de tela que baja por el hombro, cruza adelante y me da la vuelta por el trasero; sube por delante hacia el otro hombro y vuelve a cruzarse atrás.


    —Entonces es una simple equis de tela —dijo Eudora.


    —Prácticamente. Es precioso, eso sí. Pero a pesar del color oscuro y de que la tela forma muchos pliegues, da trasluz cuando le da la gana. Me destapa por un lado u otro según como me mueva y me siente. Es para andar tiesa y caminar con pasitos cortos.


    —Dos cosas que tú no sabes hacer, que te cimbreas como un junquillo y das pasos de casi un metro.


    —Por eso mismo el vestido es todo un problema —dijo Amina—. Además, esa forma de equis hace que el pronunciado escote lleve de inmediato la mirada hacia mis senos.


    —¡Ah, qué bien! Los ojos de Záhir se divertirán de lo lindo —dijo Kalista.


    —Tía, entonces se le divertirán por partida doble. No sé en qué lado más. Porque el vestido por detrás me tapa bien el trasero; pero por delante ocurre que, ese corte que tiene por abajo, va a hacer que la mirada de mi esposo se dirija hacia mi...


    Amina no pudo aguantar la carcajada que sus pensamientos le produjeron.


    —Chica, termina —dijo Kalista.


    —¡Ah, no; no os lo voy a decir!


    Amina siguió riéndose, por lo que fue Farah quien aclaró:


    —Se hizo un maniquí con las medidas de Amina, como ya sabéis, para que las modistas trabajaran. Yo estuve de modelo para las pruebas; no me pude resistir. En ese vestido y a modo de un escote invertido, el corte que produce por debajo la unión de los dos lados arranca en la entrepierna; la tapa a justas penas y, por supuesto, lleva las miradas hacia allí, sobre todo cuando se camina.


    Ahora fueron Kalista y Eudora quienes se rieron al comprender el detalle. Farah añadió:


    »Yo es que no paraba de reírme con mamá mientras me lo probaba, imaginándome el resultado en Záhir. Claro que también me imaginaba cuál podría ser el resultado en Faysal, si yo lo usara. Me dio bastante en qué pensar. Vas a tener que prestármelo, Amina. No puedo perderme la cara de Faysal cuando me vea. Será excelente para la noche de bodas, porque todavía no tengo pensado nada.


    —Hija, me complace ver lo rápido que vas aprendiendo.


    —Hermana, ¿cómo se te ha ocurrido ese vestido? Y yo que pensé que querías a Záhir, pero pareciera que solo te has empeñado en torturarlo —dijo Kalista.


    —Querida, yo sé muy bien, por experiencia propia, en qué suelen terminar esas deliciosas torturas. Te aseguro que merecen la pena para los dos —dijo Kalídora.


    Farah le preguntó:


    —Mamá, Definitivamente, vas a tener que contarme muchas cosas que te has reservado todos estos años. ¿Para cuándo me guardabas estos consejos?


    —Para cuando te fueras a casar y ya te los estoy diciendo.


    —Abuela, yo no sé si me atreveré a salir de la habitación con ese vestido puesto, a menos que lo asegure con un cinturón o un fajín. ¡No! Ni siquiera así.


    Su tía Eudora le dijo:


    —Entonces, mejor no lo uses para ir al comedor o Záhir no va a tener tiempo para probar bocado.


    Todas se volvieron a reír, solo de imaginárselo.


    —A mí lo que me preocupa es que a Faysal le dé un ataque de padre, si te ve con él puesto —dijo Farah.


    —¡Huy, yo no había pensado en eso! Para él estaré casi desnuda.


    —Querida, ese vestido lo diseñé estando segura de que lo usarías tan solo en vuestros aposentos, porque sé que es excesivamente atrevido.


    —Abuela, puedes tener por seguro que ese vestido lo dejaré para usarlo en nuestras habitaciones en algún momento especial, a ver qué ocurre —aclaró Amina.


    —¿A ver qué ocurre? Yo te puedo decir lo que va a ocurrir —dijo Kalista—. De sobra se sabe que lo que se muestra de forma velada es mucho mejor que lo que se enseña abiertamente; la imaginación del que observa lo mejora superando la realidad. Para lograr la atención de un hombre, un simple camisón medio transparente es mejor que una desnudez completa. Así que, con lo que te he visto hacer en estos días, con ese vestido puesto yo ya veo al pobre Záhir con los ojos saltados mirándote caminar de aquí para allá; agacharte, inclinarte, sentarte y levantar sin parar un momento. Porque eso es lo que seguramente harás cuando te pongas ese vestido.


    —¡Tía! No me habías contado cuándo fue que alcanzaste la videncia. Me has leído los pensamientos.


    Amina puso tal cara de asombro que volvió a hacer reír a las cuatro. Farah dijo:


    —Mamá, me has sorprendido con esos diseños, ya te lo había dicho. ¿Pero qué pretendes con ese modelo para Amina? Si cuando Záhir la mira por más de tres pestañeos seguidos, a ella le entra un no sé qué y comienza a retorcerse más que una anguila en un cesto. Tú lo sabes.


    —Sí, y enseguida sube la temperatura —añadió Kalista volviendo a hacer reír a todas.


    —Amina, sinceramente, ¿cuánto tiempo crees que te va a durar puesto ese vestido? —le preguntó Farah.


    Con una enorme sonrisa de picardía, ella respondió:


    —Yo espero que el menor tiempo posible. Para eso me lo voy a poner.


    De nuevo las otras cuatro volvieron a reír largamente.


    —Vaya que os estáis divirtiendo otra vez a mi costa, ¿eh? Me alegra mucho vuestra compañía, lo paso muy bien. Yo echaba mucho en falta momentos así de mi niñez. Os quiero muchísimo a todas.


    —Querida, estos ratos de alegría contigo sanan todos los males del espíritu —le dijo su abuela.


    Farah le dijo:


    —¿Sabes, Amina? Estoy pensando que cuando estrenes los vestidos cortos te vendrían muy bien para un paseo en la barca, tú y él solos. Eso sí, yo te aconsejo el de color pizarra, porque en cuanto la primera ola te moje el blanco ya no vas a tener nada que ocultar.


    —¿Y por qué querría ocultarle nada a mi esposo, estando los dos solos? Si lo que yo más ansío es que él me mire con ese deseo tan hermoso. Me encanta que disfruten conmigo esos ojos tan lindos que tiene.


    Nuevamente volvieron a reír todas, esta vez a más no poder, lo que hizo que los tres perros se acercaran curiosos y los pavos reales, que abundaban por los jardines, emitieran sus sonoros e insistentes reclamos. Kalídora dijo:


    —Querida, tienes toda la razón en eso que has dicho, absolutamente toda la razón del mundo. Para eso él es tu esposo. ¡Oh, mírenla! Esa cara de picardía que pones es como para plasmarla en un cuadro. Si alguien lo lograra se inmortalizaría como pintor. Lo que sería difícil captar es la chispa en tus ojos.


    —Te puedo aconsejar más —dijo Farah—. Dejas a Záhir al timón y tú te sientas en la proa disfrutando del sol, y lo contemplas en la forma como a ti te gusta mirarlo.


    —¡Farah!, ¿qué quieres hacer? Si yo lo hiciera así, sentada de frente a él con ese vestido tan corto y escotado, estoy segura de que terminaremos encima de las primeras piedras que se atraviesen. Lo menos que él va a hacer es mirar hacia la mar ni estar pendiente del timón.


    Todas volvieron a soltar la carcajada.


    e


    Cuando terminaron de reír, Kalídora les anunció:


    —Hay algo que no os dije sobre la reunión que tendremos mañana. Es más que una merienda porque también cenaremos. Será una tarde de fiesta griega. Les he pedido a todos que vengan vestidos a la usanza antigua. A los niños les encantó la idea.


    —¿Y por qué a nosotras no nos dijiste? —le preguntó su hermana—. Yo no tengo nada griego que ponerme ni tiempo para buscarlo. Al menos que tú quieras que me enrolle una sábana, simplemente.


    —Pues sería una buena forma de vestirse, tal como antes.


    —Mamá, yo tampoco tengo nada, y no le puedo pedir a Amina que me preste uno de los suyos sin haberlo estrenado ella primero —dijo Farah.


    —¿Os gustaría vestir a tono?


    —Claro que sí, dijo Eudora. Me está encantando la idea.


    —Me parece muy bien. Yo no me apresuré en deciros lo de mañana porque tampoco os he dicho que os tengo vestidos preparados.


    —¿Cómo va a ser, hermana? ¿Desde cuándo tienes tú planeado esto?


    —Desde que diseñé los vestidos de Amina y vi cuánto le gustaron a Farah. Supe de inmediato que ella querría ponerse algo así para impresionar a Faysal, y yo misma comencé a recordar mis buenos tiempos.


    —Amina, ¿no te digo que mamá es una cajita de sorpresas? —dijo Farah.


    —¿Qué me tienes para mí? —preguntó Kalista.


    —Uno parecido al corto de Amina, pero con menos escote de busto y espalda, más acorde con tu edad.


    —Me gusta eso.


    —¿Y para mí? —preguntó Eudora.


    —Uno largo, algo similar a este, pero con la espalda más cubierta.


    —¿Y el escote?


    —Igual que el de Amina.


    —¡Huy, Dios mío! A Juan le va a dar algo. Pero me parece perfecto.


    —Ya conozco vuestros gustos —dijo Kalídora.


    —¿Y qué tienes para ti? —le preguntó su hermana.


    —Un modelo corto similar a uno que tuve cuando me casé. Tú seguro que te acuerdas.


    —¿El blanco que estaba festoneado en triángulos azules por todo el ruedo?


    —Ese mismo.


    —¿Y crees que Arcónides aguantará ahora?


    —Sí, él aguantará más que de sobra, por lo menos hasta la noche —dijo Kalídora.


    —¿Y para mí, mamá? ¿Qué me hiciste?


    —Uno corto parecido al blanco de Amina.


    —¿Igual de corto?


    —Algo más larguito.


    —¿Por qué? Bueno, yo le subiré el ruedo. Me da tiempo.


    —Hija, tú déjalo tal como está. Amina es mujer casada, tú no. Cuando te cases podrás subirle el ruedo hasta donde quieras. Ya con este largo le vas a mostrar piernas de sobra a Faysal, lo que no haría ninguna otra mujer por allí. Recuerda que al hombre siempre hay que dejarlo con ganas de más.


    —¿Y para los hombres qué? —preguntó Eudora.


    —Arcónides ya les debe de estar informando. Para ellos hay atuendos también, si deciden ponérselos.


    —¡Ay, yo espero que Faysal acepte! —dijo Farah.


    —¡Qué rico! —dijo Amina.


    —¿El qué?


    —Mi esposo vestido de griego. Ha de verse estupendo. Pero en su guardarropa no hay ningún atuendo de esos. Al menos yo no lo vi.


    —Yo lo escondí como el traje de la fiesta —dijo Kalídora.


    —¡Ay, abuela! ¿Y cómo es? Anda, dímelo.


    —Un vestido corto masculino.


    —¡Qué divino! Ya estoy deseando verlo vestido con él.


    —Habrá que alejarse de ellos dos o nos queman —dijo Kalista haciéndolas reír.


    Eudora preguntó:


    —¿Y tú, Amina? ¿Te quedarás con este mismo vestido?


    —No, voy a aprovechar para estrenar el blanco corto. Quiero torturar dulcemente a mi esposo.


    Todas volvieron a reír por la cara de picardía que puso. Su abuela dijo:


    —A ver si no se te voltean las tortas y la torturada terminas siendo tú. Porque si estando él vestido completo te incendias mirándolo, ya veremos lo que pasará vestido de corto también.


    —Si los dos desaparecen ya sabemos qué fue lo que ocurrió —dijo Farah.


    De nuevo los jardines se llenaron de las alegres risas de cinco mujeres, los ladridos de los perros y el cantar de los pavos reales.


     f


    Más tarde, cuando Amina subió encontró a Elión leyendo un libro echado sobre la cama, en la luminosa habitación en lo alto de la torre. Ella se echó a su lado y le preguntó:


    —¿Qué estás leyendo?


    —La Odisea, en griego. Está muy interesante.


    —¿Más que yo?


    Ella pasó una pierna sobre él y se arrimó cuanto pudo, en su actitud más seductora.


    —Amada mía, para mí no hay nada en este mundo que pueda ser más interesante que tú. Cada página que paso de ti es una nueva sorpresa cada día y me deja siempre con ganas de más, unas ganas insaciables. Junto a ti la vida es toda una aventura épica.


    Ella lo premió con un ardiente y profundo beso acompañado de todas las caricias épicas que se le ocurrieron.


    —Querido, vamos a hacer algo, a ver qué te parece. Porque no quiero seguir siendo luz de faro para ningún marino. Voy a preguntarle a mi abuela si sabe cómo tenemos que hacer para no encendernos. Si ella no lo sabe, tú y yo realizaremos esta noche una meditación de consulta. Invocaremos a quien pueda y quiera ayudarnos, sean magos, los antiguos, Ellos, mi difunta madre, tu hermano, alguno de los maestros, mis ángeles o los tuyos; quien sea.


    —Me parece bien.


    —Vamos a pedir esa ayuda. Tenemos que encontrar la forma de no emitir esa luz, o que ella no sea visible cuando estamos teniendo una relación íntima o por cualquier otra causa. Esto ya se está convirtiendo en una situación bastante embarazosa, y no me parece justo que pasemos toda la vida de esta manera. Yo quiero tener mis intimidades contigo como cualquier otra mujer, sin que medio mundo se entere y la otra mitad lo cuente. No saldremos del saloncito hasta que no lo hayamos logrado. Tiene que poder hacerse y lo haremos. ¿Te parece?


    —Totalmente.


    ef


     


  



  
    CAPÍTULO 58


    Un buen baño y la boda del jeque Faysal


    En la tarde llegó el momento de sacar a Badriya y Aswad al-Layl, que no habían salido desde que llegaron. Aunque ellos no necesitaban tanto tiempo para recuperarse, los dos tenían merecido un buen descanso después del largo viaje y la forma en que lo hicieron. Elión y Amina habían salido a pie y en carruajes. Los habitantes de Trebisonda vieron ahora, por primera vez juntos, a los jinetes de ojos verdes: el negro y el blanco sobre cuya frente brillaban diamantes, esmeraldas y perlas. Aquello y los ojos maquillados eran un claro y rápido indicio de que se trataba de una mujer.


    Los dos jinetes cruzaron la ciudad al trote de aquellos extraordinarios caballos, que a cada tranco parecían flotar en el aire de una forma casi mágica. Iban con las colas levantadas airosas, los cuellos arqueados y las cabezas orgullosas mirando a todos lados; luciéndose, sabiéndose únicos. O iban a un elegante y fino paso rápido de ambladura, que por allí no había sido visto antes, y dejaba a todos haciendo comentarios de que los jinetes parecían estar pegados.


    Al pasar por el bazar se detuvieron a ver algunas prendas que llamaron la atención de Amina, y prosiguieron después. Bastó y sobró para que fueran reconocidos por varios comerciantes itinerantes, que días antes habían llegado del Líbano, para quienes Siria y las ciudades del Éufrates eran lugares habituales de comercio. Fue tal el alboroto que aquellos hombres armaron hablando entre sí de manera alterada y señalándolos con aspavientos, que fueron muchos los que se acercaron para saber lo que sucedía.


    Ni cortos ni perezosos, los libaneses contaron las historias que corrían a lo largo del gran río, acerca del jinete negro y el jinete blanco: el poderoso e invencible Záhir Malakayn, el inmortal, y la hermosísima princesa Amina Alya, la mística y poderosa Sayyidat al-Ahlām, con sus caballos mágicos y sus espadas de luz. Lo hicieron con el placer de ser los conocedores de aquello que los demás ignoran, y con la satisfacción adicional por toda la gente que estaban atrayendo hacia sus mercaderías.


    Elión y Amina usaban sus turbantes sin cubrirse el rostro, porque allí no necesitaban protegerse del polvo, razón por la que supieron quiénes eran y se convirtieron en la comidilla del día. Pronto, y de manera exaltada, se extendieron sus nombres y hechos de boca en boca, con mucha más rapidez que las malas noticias. Sobre todo, porque ya los dos eran la comidilla desde el baile, precisamente.


    Elión y Amina aún no habían regresado, y el suceso ya había llegado a oídos de Kalídora por boca de varias amigas exaltadas que, llenas de la mayor incredulidad, se lo fueron a contar queriendo que les ratificara la veracidad de lo que se decía. A Kalídora no le quedó más remedio que reconocer que, en efecto, su nieta y su esposo eran la amazona blanca y el jinete negro de los que se hablaba.


    ¡Aquello fue todo un revuelo en Trebisonda! Kalídora ya gozaba de una alta popularidad y gran estima entre su aristocrático grupo social. Pero en los siguientes días subió como la espuma, al conocerse que los dos personajes de aquellas fantásticas historias eran reales. Que se trataban, nada menos, que de su hermosísima nieta, de la que también supieron que era la llamada «Señora de los sueños», y de su guapísimo esposo del que se decía que era inmortal.


    En el palacio del rey Constantino y Teodora, desde el último sirviente hasta el primer ministro no hablaban de otra cosa, para dicha de Teodora. Otro tanto sucedía con Irene y Ana, aunque las dos estaban algo más al tanto.


    A Elión y Amina les sobraron las invitaciones a fiestas y eventos sociales. Y como no podía faltar, les llovieron las ofertas por sus caballos o alguno de sus descendientes. Fueron invitados, incluso, para que corrieran en el hipódromo bajo la tentación de sumas fabulosas. Todos querían ver correr aquellos caballos de los que se decía que eran mágicos, inalcanzables e incansables.


    Desde aquel día y durante todo un mes, despertando enorme expectación a su paso, los dos cabalgaron por la ciudad, las playas y montes seguidos por dos inquietos lebreles afganos y un saluki.


     f


    Una tarde, a mitad de la tercera semana de noviembre, Kalídora descendía por las escaleras principales y escuchó ladridos, voces y risas afuera. Se asomó a una ventana del primer piso que daba a los jardines orientales, y su cara se iluminó con una sonrisa. Terminó de bajar y se abrió una puerta lateral. Amina entró corriendo, precedida por su alegre risa. Detrás entró Elión riéndose también. Afuera comenzaba a llover con fuerza y tronó.


    —Venís de lo más alegres.


    —Por poco nos agarra la tormenta —dijo Elión—. Llegamos justo a tiempo. Estábamos a ver quién corría más.


    —¿La tormenta y vosotros o Amina y tú?


    —¡Puf!, Amina corre tanto como los galgos. Yo necesitaría a mi caballo para alcanzarla. La vengo persiguiendo desde los establos junto con los perros. Ella ni se molesta en seguir los senderos, salta por encima de los setos como una gacela.


    Amina le dijo a uno de los perros:


    —Défteros, afuera. Tenéis las patas embarradas y ninguno de los tres vais a entrar. Vamos, sé buen chico y sal. Id a dormir a los establos o alguno de los sitios donde os guarecéis.


    Ella cerró la puerta y Kalídora dijo:


    —Desde la ventana alcancé a verte correr y saltar. De niña no había forma de agarrarte, de lo escurridiza y rápida que eras. ¿Cómo estuvo esa navegación hoy?


    —Perfecta, abuela, perfecta —dijo Amina dándole un beso—. Mi esposo ya es todo un navegante, incluso con mal tiempo. ¡Vaya olas que capeamos hoy! Ahora solo nos falta ir probando en barcos más grandes y complejos.


    —¿No hacía mucho viento?


    —Bastante, aunque el día se portó bien para la época en que estamos; sin embargo, el mar ya se picó iniciando la tarde. Regresamos justo a tiempo, porque la borrasca que se levantó fue gorda. Aún nos tocó algo.


    —¿La corristeis a palo seco?


    —No, a vela. ¡Qué locura! ¡Vaya velocidad que agarramos sobre las olas! Ya no será conveniente volver a salir esta temporada con una barca tan pequeña, que bastante la hemos exprimido. El tío Burku nos lo desaconsejó, porque los días empeoran y la mayoría de las flotas de altura ya están amarradas en los puertos. Los pocos pesqueros que aún faenaban hoy cerca de la costa están amarrando también. Quizás salgan solo en las mañanas para pesca costera, pero desde ahora ni los buques de guerra navegan de altura si pueden evitarlo.


    —Sí, es el descanso invernal —dijo Kalídora.


    —Tendremos que esperar a venir en el verano. Ya hemos guardado la barca en el cobertizo del puerto.


    —Me alegra que hayáis podido aprovechar estos días para aprender, a pesar de que no era la época más aconsejable. Pero si habéis aprendido a navegar así, no habrá nada que os pare. Me enteré de que habéis estado varios días metidos en el astillero. ¿Os está interesando la construcción de naves, además de la navegación?


    —Sí, nos está interesando mucho. Resulta fascinante en su complejidad —dijo Elión.


    —Pues nos vendría muy bien contar con un par de buenos diseñadores navales en la familia, si os animáis.


    —Lo estamos pensando —dijo Elión.


    —¿Falta mucho para la cena, abuela?


    —Alrededor de hora y media. ¿Traéis hambre, verdad?


    —Yo ni te cuento. El estómago me gruñe. ¿No habrán preparado un cachalote completo?


    —Pescado sí, pero me parece que hoy no tocaban los cetáceos. Tenemos avgotarajo, una rica taramosalata, spanakopita y algunos entrantes más. Luego una psarosoupan riquísima y, como plato principal, frescas anchoas del Mar Negro con verduras y avgolemono.


    —¡Huy, qué bien! ¡Esas anchoas son sabrosísimas! ¡No voy a dejar ni una!


    —Te aseguro que con hambre no quedarás. No entiendo cómo es que no engordas nada, con todo lo que comes. Tú debes de quemar más energía que un camello al galope. Puedes comer algo de fruta, mientras tanto. También tendremos castañas asadas, querido nieto, que ya he visto cuánto te gustan.


    —¡Qué bien! ¡Eso suena fantástico! ¿Y con leche recién ordeñada?


    —Por supuesto, como debe de ser —dijo Kalídora.


    —Cómo te miman y consienten, bandido mío —le dijo Amina.


    —De postres tenemos tulumba..., kaymak...


    Amina chilló de alegría:


    —¡Kaymak, mi postre favorito!


    —¿A quién decías que consienten y miman? —le preguntó Elión.


    —A ti y a mí. Pues yo subo a darme un baño para quitarme la sal de encima y bajo para comer todo lo que pille. Mejor me quito esto húmedo, de una vez.


    Amina se quitó la larga capa blanca. Llevaba puesto el vestido corto de color pizarra. Le dedicó a Elión una sonrisa de pícara sensualidad y dejó caer la capa al pie de la escalera. Le guiñó un ojo a su abuela, a escondidas, y comenzó a subir los peldaños de mármol blanco. Lo hizo con lentitud redoblada, arrimada a la baranda.


    Elión agarró del suelo la capa sin dejar de mirarla. El vestido dejaba la espalda de Amina casi totalmente al descubierto y, al subir cada peldaño, ella cimbreaba las caderas en un suave movimiento. Elión admiraba sus largas piernas, que tanto le gustaban. Se preguntaba cómo sería posible que en un metro ochenta de estatura, pareciera que ella tuviese uno y medio de pura pierna.


    Al llegar al primer piso, Amina volteó y sonrió esplendorosa y muy satisfecha. Siguió subiendo hasta desaparecer en el piso superior, no sin antes dar otra mirada y verificar que él seguía mirándola al pie.


    La sonriente Kalídora, quien no se había perdido un solo detalle, le dijo a Elión:


    —Entre los dos vais a terminar derritiéndome el pasamanos, un día de estos. Querido nieto, ¿no le has visto las piernas a tu mujer lo suficiente, hoy y todos los otros días? Ya lleváis como seis meses de casados.


    —Abuela, ¿te has dado cuenta de cómo se mueve? ¡Me enloquece! Nunca será suficiente para mí todo lo que la mire. ¡Jamás me cansaré! ¿Cómo podría alguien cansarse de ver la belleza perfecta? ¿Cómo podría yo cansarme de mirarla a ella? ¿Cómo podría dejar de adorarla? Me tiene completamente hechizado.


    —Sí, ya me doy cuenta, y también que contigo ha resultado ser una verdadera diablilla seductora, que nos tiene completamente sorprendidas con su actitud y comportamiento. Amina no es una mujer, ella ha resultado ser todo un completo manual de seducción, del que estamos aprendiendo todas.


    Elión hizo una mueca de divertida resignación y le dijo:


    —Sí, Amina es una completa diablilla seductora. Tú has dicho las palabras exactas.


    —Quizás con el tiempo se vaya tranquilizando y aposentando un poco, ¿no te parece?


    —Espero que no, abuela, yo espero que no. No quisiera que ella cambiara en nada, absolutamente en nada. Me gusta tal cual es ahora —dijo él con una gran sonrisa en el rostro—. Si la hubiera pedido de encargo, te aseguro que no me hubiera salido mejor. Solo en el cielo pudieron saber exactamente lo que yo quería, y vienen y me lo conceden punto por punto, sin escatimar nada y con algunos añadidos adicionales. Yo no sé cómo se las arregla ella, de quién lo heredó o quién se lo habrá enseñado, pero me fascina y embelesa por completo. A mí ya me queda muy claro que Amina heredó tu belleza, tus ojos, tu alegría y tu risa, abuela, ¿qué más heredó de ti? No habrás tenido tú algo que ver en esto otro, ¿verdad?


    Elión subió las escaleras con la risa alegre de Kalídora siguiéndolo.


     f


    Encontró a Amina sumergida placenteramente en la bañera. Ella le dijo:


    —Sácate esas ropas húmedas y ven para quitarte la sal de encima. Comparada con lo fría que estaba hoy el mar, este agua está caliente. Anda, ven, vamos a calentarla un poco más tú y yo para ponerla como nos gusta.


    Elión se metió en aquella agua cristalina que parecía tener color esmeralda. Amina enseguida lo abrazó y él dijo:


    —Querida, me han resultado absolutamente encantadores estos días que hemos navegado juntos; ha sido una experiencia fabulosa.


    —¿La barca o yo?


    Por la sonrisa de ella, Elión supo enseguida que lo estaba provocando.


    —La barca, porque tú eres una experiencia fabulosa cada día, mi sensual, hermosa y provocativa esposa.


    El premio por sus palabras fue un beso bien mojado. Nunca fallaba. Amina siempre reforzaba muy positivamente cada uno de sus muchos aciertos.


    Él se sumergió por completo en el agua, luego se sentó en uno de los escalones interiores. Amina agarró una gran esponja, se colocó sentada detrás de él y comenzó a pasársela por los hombros y la espalda.


    —Querido, has aprendido a navegar muy bien, apenas en las ocho o nueve veces que hemos salido en estas dos semanas. Eso ha sido rápido. Estas cuatro últimas ya las hemos hecho los dos solitos.


    —Sí, y con la lluvia torrencial que nos agarró ayer se me ha ocurrido algo. Si colocamos un techo bajo, para que no nos quite visibilidad ni estorbe a la vela, y lo cerramos hasta proa un par de metros, podríamos tener un buen camarote donde guarecernos e incluso pasar la noche. Mucho mejor todavía si le aumentamos un metro más a la eslora.


    —Ya estás tú rediseñando, pero ese habitáculo suena interesante. El próximo verano podríamos darnos una perdida de varios días a lo largo de la costa.


    —Eso suena más interesante todavía —dijo él.


    —¿No te ha parecido precioso ese gesto de los abuelos, al regalarnos ese pequeño velero? Además, negro y con la vela blanca, tal como yo lo había soñado de niña.


    —Claro que lo ha sido. Ellos se desviven por ti y no pueden ocultar que eres su nieta predilecta. Menos mal que Farah no se cela de ti.


    —Ella está muy segura de su posición como hija y el amor que le tienen; no es celosa en eso. Ahora los abuelos te incluyen a ti en esa preferencia, esposo mío. Bueno, dime lo que opinas de nuestras navegaciones en solitario.


    —Me han gustado mucho. Yo pensé que iba a ser más complicado. No hemos estado nada mal, la verdad que no. Al menos hoy no hemos tenido tropiezos, aunque los inicios en solitario fueron algo... ¿Accidentados sería la palabra adecuada?


    —Pues no sé qué decirte. Eso dependerá de cómo se lo mire —dijo Amina—. La primera vez terminamos varados en un bajo de arena cerca de la playa, porque no hubo forma de que te concentraras. Que yo ya me imaginaba que sucedería algo así. Menos mal que la barca es pequeña y fue fácil sacarla de allí.


    —¡Es que no te quedabas quieta! Con ese gran escote del vestido blanco, la faldita tan corta y encima el viento que no hacía más que levantártela... ¿Qué esperabas tú, que no mirara para ti?


    —¿Y tú qué querías? ¿Que yo fuera sentada tiesa como un mascarón de proa? —preguntó ella refregándole la esponja por la cara—. Yo solo pretendía tomar el sol. ¿Pero cómo voy a poder quedarme quieta si me miras de esa forma que me enloquece, adorado tormento?


    —¿De qué forma?


    Amina, que estaba sentada dentro del agua a sus espaldas, se incorporó. Con movimientos deliberadamente lentos, para que él pudiera verla bien, se le colocó en frente. Elión, que permanecía sentado, recorrió su cuerpo con la mirada y acarició sus largos muslos. Ella dijo:


    —De esa misma forma en que me estás mirando en este momento, adorado mío.


    Él la abrazó por la cintura, la atrajo hacia sí y la besó en el vientre recorriendo con las manos sus caderas y sus nalgas. Amina lo sabía muy bien. Elión siempre hacía aquello cuando ella se ponía frente a él de esa manera; era algo que nunca fallaba y que ella disfrutaba.


    —Cuando me miras así, esposo mío, comienza a entrarme un hormigueo por todo el cuerpo, luego me voy acalorando y... En fin: ya tú sabes muy bien el resto.


    Amina se sentó dentro del agua a su lado y siguió pasándole la esponja por el cuerpo. Él le preguntó:


    —¿Y para qué te pusiste esa faldita?


    —Para eso mismo, querido, para que tú me miraras cuanto quisieras y me hicieras sentir ese calor y ese hermoso hormigueo.


    —Pues lo lograste muy bien, bribonzuela seductora, porque no podía dejar de mirarte. Te mueves en una forma tan excitante que... Pero yo sí que estaba atento a la navegación, solo que el bajo de arena tampoco se veía, ¿eh? Estaba entre dos aguas y oculto por el reflejo del sol. Ninguno conocíamos esa parte de la playa, así que no digas.


    —¿Y la siguiente vez, qué? Me senté a tu lado en la popa para ver si te quedabas tranquilo. ¿Y qué pasó? Resultó peor todavía, porque eres un completo travieso. No había forma de que llevaras las manos en la caña del timón ni miraras para adelante.


    —Mirar para adelante no era necesario, lo sabes bien. Estábamos bastante adentro y no había más barcas con las que colisionar, mucho menos nada en que encallar ni vararse. Y contigo al lado y vestida en esa forma tan escasa y perturbadora, ¿qué esperabas tú? Yo no soy de hierro. Tú también me acaloras y yo no quería más que acariciarte y... Bueno, sucedió lo que tenía que suceder.


    —Sí, que terminamos a la deriva durante una hora o más.


    —Pero eso sí que no fue ningún incidente de navegación. Resultó divertido, ¿no? —dijo él.


    Amina se levantó, se volvió a poner delante y se le colocó a horcajadas sobre las piernas. Lo hizo muy despacio, en actitud abiertamente seductora para que él tuviera tiempo de verla a plenitud. Ella rio junto a sus labios, de aquella forma baja y sensual que a Elión le resultaba tan excitante. Él la rodeó con los brazos mientras ella le pasaba la esponja por el pecho.


    —Sí, fue divertido y muy placentero, amado mío, enzarzados los dos en una de amor bajo el sol.


    —¿En una de amor?


    El tono de Elión fue burlón. Ella pegó su frente a la de él y volvió a reír entre dientes, con aquel tono grave e incitante, diciéndole:


    —En una, en dos, en tres... Ya ni recuerdo cuántas fueron para mí, cariño. Fue fabuloso con el suave movimiento de la barca, la brisa y todo aquello. ¡Huy! Yo no me hubiera imaginado que pudiera ser tan sensual hacer el amor en una barca. Por mí me hubiera quedado allí todo el día, tendida en el fondo contigo encima. —Amina dio un chillido de placer y se abrazó a él besándolo en su apasionada forma—. ¡Te amo, te amo, te amo! ¡Qué bien me sabes dar placer y satisfacerme, adorado mío! Te deseo cada día más. ¿Te digo una cosa? Me está pareciendo cada vez mejor eso de añadirle un camarote al velero. Vamos a ponernos a diseñarlo con ese metro más que hace falta, que luzca bien bonito, y de una vez dejamos encargado uno nuevo.


    —¿Y esta barca?


    —La dejamos tal como está. Será perfecta para salidas diarias y enseñar a navegar a nuestros cuatro hijos.


    —¿Serán cuatro?


    —Más los de Farah.


    —Entonces, que el nuevo velero tenga dos metros más de eslora para darle mayor amplitud al camarote.


    —Estas navegaciones han sido divinas, con todo y sus deliciosos tropiezos cuando tú vas de timonel —dijo Amina.


    —¿Cuando yo voy de timonel? ¡Si serás tú! Pues tampoco nos ha resultado mejor cuando eres tú la que llevas el timón.


    —¡Claro que no! ¡Si tú no me dejas tranquila! Eres de lo más inquieto, adorable tormento. No haces sino besarme, acariciarme, tocarme y meter mano por todas partes. Por supuesto: yo respondo porque no soy de hielo, todo lo contrario. ¿Cómo quieres que me concentre si me incendias?


    —Es que ni la boca ni las manos se me quieren quedar tranquilas —dijo él.


    —Ya lo sé bien mi inquieto adorado y me encanta eso. Yo no puedo pasar sin tus caricias. Si tú no lo haces te provoco yo buscándote.


    —Sí, como ahora al entrar. No tenías ninguna necesidad de haberte quitado la capa abajo.


    —¿Y perderme tu expresión mirándome las piernas al subir las escaleras? Eso jamás.


    —Es que caminas contoneándote toda.


    —¡Yo no me contoneo! ¿¡Qué dices!?


    —Querida, cuando caminas mueves las caderas de una forma que... Ni un felino camina como tú. Cómo se ve que nunca te has visto a ti misma caminando.


    —¡Hum! Trataré de darme cuenta de eso, a ver si es cierto. Por lo que me parece, la única forma en que los dos podemos navegar solos, sin terminar haciendo el amor, es cuando no me pongo esa faldita griega. Como hice ayer que usé unos pantalones de montar. Por cierto, a ti te quedan la mar de bien arremangados por encima de las rodillas. Te ves precioso, sobre todo cuando se te mojan. ¡Huy! ¡Provocas! Voy a tener que mandarte hacer unos cortados de esa forma. Son más cómodos para navegar. Y cuando te quitaste la camisa casi me dio algo. Yo sería capaz de quedarme a vivir aquí si vistes así todos los días.


    Elión se rio por la cara de Amina llena de pícara seducción, parafraseando lo que él solía decirle a ella.


    —Podría considerar seriamente esa petición, amada mía. Pero si vas a cortarme unos pantalones, por favor, incluye otros para ti. No quiero perderme tus piernas.


    —Habría que probar de esa forma, a ver qué pasa. Ayer, con los largos sí que nos comportamos los dos. ¿Viste? No hubo ningún incidente de navegación ni de otro tipo.


    —¿Ah, sí? ¿Entonces, por qué hoy volviste a ponerte la falda corta? Además, la oscura.


    Con una enorme sonrisa de picardía, Amina le dijo:


    —Porque puesta a comparar con los días anteriores, ayer resultó un poco soso. Hum, querido, tus manos son mejor que cualquier esponja. Seguro que las mías también te agradarán más —dijo ella soltando la esponja y le continuó pasando las manos por el pecho.


    —Hoy logramos controlarnos y nos concentramos nada más que en navegar. Hemos mejorado —dijo él.


    —Sí, por supuesto que nos controlamos. Aunque no fue precisamente porque hayamos mejorado en ese aspecto, sino porque toda la costa se llenó de barcas pescando y quedamos rodeados. Como que convocaron a todos los pescadores para hoy. Luego el tiempo se puso tan malo que no nos pudimos alejar para otro sitio, y tuvimos que terminar por regresar al puerto corriendo olas —dijo Amina.


    —Sí, fue una lástima, aunque resultó muy divertido.


    —Ya no vamos a navegar más, así que a los caballos, que hay muchos sitios a los que todavía no te he llevado. Casi no hemos salido de los alrededores, concentrados en aprender a navegar. Se me está ocurriendo que hay un sitio que te agradará, no sé por qué me ha venido a la mente.


    —¿Dónde es?


    —Queda al sur, en las montañas de Zigana. Le llaman Sümela. Está como a unos 50 km, poco más o menos, pero con nuestros caballos podemos ir tranquilamente en un par de horas y venir el mismo día. Aunque también podríamos quedarnos por allí dos o tres días, los dos solos, y disfrutar de los lagos en el camino, según lo veamos. Sería incluso más interesante.


    —¿Y qué es Sümela?


    —Son unas cuevas y monasterios que están montados en un acantilado vertical, a más de mil metros de altura con una excelente vista. Escuché que hay una comunidad de monjes allí. ¿Qué te parece?


    —Si dices que te suena interesante será por algo. No sé que tenga yo que aprender sobre monjes. Quizás el lugar tenga unas buenas condiciones telúricas para meditar mejor. Me suena bien lo de los lagos y el paisaje de esos bosques. Contigo voy adonde quieras, cariño. ¿Montañas y cuevas? Suena una combinación geográfica interesante. Aunque... no tan interesante como la de tu cuerpo. De seguro que esas montañas no son tan agradables como estas.


    —Oye, dulce asaltante de mis antojos, rey de todos y cada uno de los ocultos rincones de mi reino, a las montañas de mis tetas ya no les queda sal; tú la has quitado toda hace rato.


    —¿Seguro? Déjame ver. Hum, sí, ya están dulcitas.


    —Pícaro mío, sabes que eso me gusta. Lo que estás logrando es que yo... ¡Ay!, no muerdas tan duro. Te estás entusiasmando. Tú como que me estás buscando.


    —¿Yo? Qué va. Es que las dos me gustan más así duritas.


    —Si serás bribón. Pues la geografía de mi cuerpo tiene más partes que acariciar que esas montañas, ¿lo sabías? Quedan desfiladeros, valles, dunas y... cuevas. Y cada rincón de mi reino ansía tus caricias, esposo mío.


    Sentada a horcajadas sobre él, Amina se movió con toda lentitud sobre sus piernas frotando su pelvis con firmeza y acercándose más.


    —Amina...


    —Este ha sido otro delicioso día, amado mío, como todos los que pasamos juntos. Pero... ¿sabes una cosa?


    —¿Qué?


    —En la navegación de hoy, al igual que en la de ayer, yo me quedé con mucha falta de algo. Me acostumbré mal los otros días.


    Ella siguió frotándose contra él, hacia adelante y hacia atrás. Del agua comenzó a desprenderse vapor, claro indicio de que su temperatura aumentaba.


    —Amina...


    —Yo que tenía ganas y tú que me has encendido con tus caricias. Sabes muy bien que si me buscas me encuentras dispuesta y que no te negaré nada. Yo quiero darte todo lo que quieras recibir de mí.


    —Amina...


    —¿Qué?


    —Si sigues haciendo eso...


    Con su cara muy junto a la de él, ella le dijo:


    —Ya sé lo que va a pasar si sigo haciendo esto, amado mío, por eso es que lo hago. Quiero que el agua se caliente aún más, como a nosotros nos gusta. También sé muy bien lo que pasará si hago esto otro.


    Ella deslizó la mano por el cuerpo de él bajo el agua. Sus dedos, blancos cangrejillos traviesos, encontraron lo que no se les había perdido.


    —¿Qué haces, pícara? ¿Acaso quieres...?


    —¡Claro que quiero! ¿No lo ves?


    —Recuerda que dijiste tener hambre.


    —De ti también, y mucha. ¡Sáciame, esposo mío!


     f


    Desde ciudades como Constantinopla, Atenas y Esmirna y territorios como Armenia, Georgia, Osetia y otros llegaron invitados para asistir a la boda; todos ellos de muy alta posición social. Desde Esmirna, a Arcónides le llegaron su hermano Dionísius y sus tíos Filipo y Kallíope.


    Desde Tbilisi, con el rey Miguel Juan Grabacas, el padre de Teodora, llegó lo que parecía la corte en pleno. Él traía espléndidos regalos para Farah, con motivo de su matrimonio. Para Amina y Elión, por petición de su esposa Martha traía no solo la gran manada de magníficos caballos, sino joyas y otros soberbios obsequios más. Lo que Amina había hecho y lo que significaba como «Gran Señora de los sueños», que ponía aquella casa mística a la cabeza de todas las demás, era demasiado grande para no tenerlo en cuenta.


     f


    Muntasir, si bien lamentó no haber podido acompañar a Faysal y los demás en octubre, en lo que hubiera sido un viaje más seguro y ameno para él, les había dicho que no se perdería aquella boda. El emir Ashtar al-Munajjim, de Ramadi, se animó también y salió con él desde Samarra. Entre ambos llevaban una escolta de ochenta hombres y media docena de siervos, subiendo por la ruta del río Tigris. En Mosul se encontraron con el jeque Hudhayfa Ibn Marwan, quien los estaba esperando con otros treinta guerreros y un par de siervos, como les había asegurado.


    Desde Mosul continuaron subiendo hasta Al-Qamishli donde, acompañado por ventisiete guerreros y dos siervos, los aguardaba el jeque Umar Qays de Al-Hasakah, tal como también había acordado. El grupo continuó hacia Diyarbakir, donde descansarían en casa de Jamil el primo de Arcónides. Desde allí siguieron la ruta que Faysal, Elión y Amina habían seguido hacia Trebisonda.


    Muntasir ya conocía, por los otros tres, las reticencias que tuvo Faysal en su primer matrimonio. Por eso, para evitar suspicacias de los bizantinos con todo lo que estaba ocurriendo, no consideró prudente entrar en el territorio de Trebisonda con tantos soldados, y todos estuvieron de acuerdo. Al llegar a los límites del reino sabían que eran vigilados, así que con el salvoconducto que le fue otorgado por Kalídora, los cuatro dejaron atrás a la mayoría de sus hombres, que regresaron a sus respectivas ciudades.


    Muntasir, Ashtar, Umar y Hudhayfa siguieron con dos sirvientes y dos guardias cada uno, no sin cierto recelo esta vez. Ninguno estaba acostumbrado a salir con tan poca escolta por sus propias tierras, menos aún por territorios desconocidos y potencialmente hostiles, y esta vez no estaba Faysal.


    Días después, los veinte jinetes más seis caballos de carga dejaron atrás Demirözü en busca del vetusto camino que bordeaba el curso del río Degirmendere. Les habían referido que era un río poco sinuoso y de claras y frías aguas. Como tantos otros ríos por allí, discurría en sentido norte por la vaguada entre dos cordilleras de los montes pónticos, para desembocar en el Mar Negro por Trebisonda. Una vez que dieran con él ya no tenían pérdida.


    Ellos tenían referencia de que la ruta que seguían era la más directa, tranquila y poco accidentada. Sin embargo, aquellas cualidades no ayudaron a tranquilizarlos. Les faltaban unos tres o cuatro días de viaje y ellos preferían los espacios abiertos; pero los caminos por los que iban entre montañas los hacían sentir encajonados y vulnerables. Tanta vegetación y verdor los abrumaban.


    Ese día, cuando el sol apenas había logrado sobrepasar la cima del monte que el grupo tenía a su derecha, dejaron atrás un pequeño puente de piedra, de los tantos que atravesaban el río que ahora seguían. Poco después, al doblar una suave curva del camino hacia la izquierda, se presentaba una larga recta que tendría como medio kilómetro.


    Justo donde el río y el camino volvían a doblar suavemente a la derecha, alcanzaron a ver una bifurcación a la izquierda, que abandonaba la vaguada y parecía serpentear ascendiendo el monte. Pocos metros más arriba, a la orilla de aquel camino había al menos un par de casas, y algún otro tejado oculto por los árboles y la abundante vegetación.


    También había algo más que los hizo aguzar la vista. Eran ocho jinetes, pero fueron dos los que atrajeron su atención. Uno vestía de blanco y montaba en un caballo blanco; otro vestía de negro sobre un caballo negro.


    Los reconocieron y la alegría de los cuatro fue grande. No podían ser sino Záhir y Amina. Los jinetes emprendían el galope a su encuentro. Muntasir preguntó:


    —¿Cuántos días nos faltaban para llegar?


    —Unos cuatro —dijo Ashtar al-Munajjim.


    —Pues llegaremos mucho antes. Conociendo a Záhir y Amina, me parece a mí que ellos no querrán ir al paso de los caballos. Así que a prepararse para galopar. Vamos.


    El grupo salió al galope y se encontró con el sol y la luna. El alivio que los cuatro sintieron fue enorme, porque ya podían sentirse tranquilos. Los otros jinetes eran cuatro de los guardias lazuríes y otros dos familiares de ellos.


    e f


    Arcónides y Kalídora les tenían preparadas las habitaciones de invitados. Durante los días que estuvieron allí, Muntasir pudo observar a los habitantes en su vida diaria. Cambió algunos de sus errados conceptos llenos de prejuicios sobre la forma de ser de los cristianos, que él tenía desde su juventud. Amina, por deferencia hacia los cuatro invitados y sus costumbres, renunció a ponerse los vestidos griegos. Siguió vistiendo al estilo de allí, aunque se cubrió un poco el cabello con una desenfadada pañoleta. Farah decidió hacerlo también para estar a tono, como ya había hecho en Al-Shurf.


    El día once de diciembre de 1098 se casaron Faysal y Farah. Fue una suntuosa boda celebrada en el palacio real de Constantino y Teodora, que coincidió con el hermoso espectáculo de un eclipse parcial de luna.


    En un eclipse total, la muerte de la luna y su renacer se puede simbolizar con diversas situaciones del ser humano. Aquel eclipse parcial, simbolizando una continuidad de la luna en su milenaria existencia, fue tomado por ellos como la bendición de Farsiris. Ella deseaba la continuidad de su amor y de su sangre por su hermana Farah en el corazón, vida y descendencia de Faysal. Porque aquella unión había sido escrita en el cielo y era inmutable.


    Para complacer a Kalídora y a Teodora, en un intermedio del baile Farah, Elión y Amina interpretaron cuatro piezas musicales. En las dos primeras tocaron el duduk y la flauta nai. En la tercera, Farah tocó el santur. Para la cuarta ejecutó en el qanum una alegre melodía muy conocida, y los tres fueron acompañados por la orquesta. Todos los invitados, incluyendo a los propios músicos, los aplaudieron de pie; fue una verdadera ovación. El orgullo que sentían Teodora, Martha y Kalídora les resultó imposible de ocultar. Como tampoco lo pudieron hacer Constantino y Miguel, Arcónides y Faysal, quienes también aplaudieron a rabiar.


     f


    Era ya más de media mañana del día siguiente a la boda. Amina salió de su habitación para dirigirse hacia las escaleras auxiliares internas, que bajaban hacia el área familiar de la planta baja. Farah venía por el pasillo y corrió hacia ella. Fue un largo y muy cálido abrazo. La risueña Amina dijo:


    —¡Ah, qué cara tienes! Estás que no puedes ocultar la dicha que te llena, así que no te pregunto cómo te fue en tu noche nupcial.


    —¡Fue hermoso, hermoso, hermoso! ¡Amina, qué dichosa soy! Ahora comprendo lo que me contaste. ¡Qué placer tan sublime! ¡Oh, Dios mío, tantos años perdiéndomelo! Apenas he dormido algo, tan solo estas últimas dos horas que Faysal se levantó y salió. Él sí que no ha dormido nada.


    —Entonces, ya estás satisfecha.


    Farah dijo:


    —Sí... y no. Quiero más, ¡quiero repetirlo todo!, una y otra vez. Es tan placentero que nunca me voy a cansar, aunque quede agotada. ¡Quiero hacerlo todo el día!


    —¡Caramba! ¿No estarás enferma?


    Amina se lo preguntó en tono intencionalmente burlón, recordándole la vez que Farah se lo había preguntado a ella.


    —¡Sí! Pero es una hermosa enfermedad. ¡Quiero más de mi esposo!


    —Pues bienvenida seas al grupo de las casadas satisfechas, y que todavía quieren mucho más del amor de sus esposos. Aprovecha ahora todo lo que puedas, porque en unos pocos días emprenderemos el viaje de regreso hacia Al-Shurf, y durante él tendrás pocas oportunidades para la intimidad que deseas.


    —Sí, ya lo he pensado. Será la parte mala. ¿No lo podemos hacer al trote? Quiero llegar pronto.


    —No será necesario si lleváis una jaima para vosotros dos. Me parece lo mejor, porque esta vez vamos a tardar más que para la venida y yo también quiero el amor de mi esposo en las noches, que para eso lo tengo.


    —Sí, jaimas separadas será lo mejor por esta vez.


    Amina la contempló por unos momentos. Luego la abrazó con ímpetu diciéndole:


    —¡Te amo, mamá Farah! Mi dicha es completa ahora que, con todo el gusto y propiedad, te puedo llamar de esta manera: mamá Farah. ¿Verdad que me consentirás mucho?


    —Amina, siempre te he consentido y te consentiré. Para serte completamente sincera, te sentía como algo mucho más cercano y profundo que una sobrina; yo siempre te he sentido como a mi propia hija. No sabía el porqué. Ahora sí que lo sé.


    —¿Lo sabes?


    —Sí. Hace pocos días que he tenido esa visión de nuestra vida anterior. Ahora ya sé por qué te he sentido siempre como a mi hija más amada. Y hoy mi dicha es plena y total, porque ahora sí que lo eres también en esta: mi hija más amada.


    Las dos volvieron a fundirse en un amoroso abrazo, pero no de tía y sobrina, sino de madre e hija como ellas siempre se sintieron en sus corazones; porque hay afectos tan profundos que trascienden las efímeras existencias humanas.


    a b


    En julio de 1099, a poco más de un año de haberse casado mi maestro Elión y Amina, el ejército de los cruzados conquistó Jerusalén8, se produjo la matanza de la población y corrieron ríos de sangre según Elión había visto con anticipación. Pero él no lo llego a ver de nuevo y solo se enteró mucho tiempo después. Porque Amina le había borrado aquella visión y no la volvió a tener para que su alma no se perturbara.


    Por esas sangrientas fechas, ellos estaban navegando por el Egeo en el barco de los abuelos, después de haber pasado todos una semana en el palacio imperial de los Comneno en Constantinopla. Iba capitaneado por Burku, a quien acompañaba Romano, su hijo mayor, y Dimas el hijo de Bekir. Se dirigían hacia el puerto de Esmirna en la costa oeste de la Península de Anatolia, para visitar a todos los familiares que no pudieron ir a las bodas, y que Amina y Farah hacía años que no veían. Como Amina le dijera una vez a Elión: ¡qué buen par de marineros hicieron los dos!


    Uno de los viajes más trascendentes que mi maestro y la gemela hicieron, durante esos tres años, fue cuando acompañaron a Muntasir y a sus hijos Hayawan al-Lugha y Mustafá a visitar la gran ciudad de Alepo, donde estaba un niño que se había encariñado con ellos en Samarra. Era Imad al-Din Zangi, quien a partir del año 1127 habría de ser conocido como el Atabeg Zangi, atabeg de Alepo y de Mosul.


    En general, los siguientes dos años y medio serían de muchos viajes para los dos. En ellos corrieron grandes aventuras y vivieron muchas situaciones relevantes, que contribuyeron a difundir todavía más el renombre del que ya gozaban, así como el ambiente misterioso y mágico que se levantaba alrededor de ellos. Pero eso no tiene mayor importancia ahora para mí. Lo más importante fue lo que ocurrió al final de esos años y que interrumpió sus viajes. Eso sí que tiene importancia en estas crónicas y yo lo relato.
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    Continúa en el Tomo 6


    La furia de Amina
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        8 Historia de las Cruzadas, cap. 17, pág. 272

      

    

  


  
    Índice bibliográfico de notas.


    51 Ataullah: regalo de Alá.


    52 Al-Shakir: el agradecido.


    53 Al-jarif: el otoño.


    54 Rayab: El séptimo mes del calendario lunar musulmán.


    55 Al-raqid: niño dormido. Fue una idea extendida entre las sociedades musulmanas, particularmente entre las tribus bereberes y árabes, formulada dentro de la escuela jurídica malekí de que el embarazo puede durar más de siete semanas, incluso hasta siete años. Son los llamados fetos o niños dormidos.


    56 Véase: faras; en la Enciclopaedia of Islam, para ampliación sobre el origen de los caballos árabes.


    57 miles de personas y animales: Runciman, Steven: Historia de las Cruzadas; apéndice A: La fuerza numérica de los cruzados, pág. 320-326.


    58 Conquista de Jerusalén: Historia de las Cruzadas, cap. 17, pág. 272.
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